
  


  
    
  


  
    En Madrid, frente al Museo del Prado, aparece atado a una silla el cadáver de un hombre con el cráneo abierto y del que sobresale un tulipán blanco. Todo parece indicar que se trata de un asesino en serie que está recreando los cuadros del famoso pintor flamenco Hieronymus Bosch, apodado «El Bosco».


    ¿Cuál es el motivo para hacer esto? ¿Qué pretende decir este demente con semejantes crímenes?


    Flavio Galán, detective del cuerpo de policía a cargo del caso, a pesar de su increíble talento y de su dilatada experiencia, no consigue llegar a ninguna respuesta para estos interrogantes y se ve obligado a aceptar la ayuda de su inteligente hija para poder comprender los secretos ocultos en las pinturas de este particular artista.


    No tardarán mucho en darse cuenta de que las famosas pinturas de El Bosco contienen un mensaje capaz de inspirar las más perturbadas mentes para atemorizar, primero a toda la comunidad de Madrid por completo, más tarde, al mundo entero.
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  GULA


  1


  
    Madrid. España.


    Agosto de 2016

  


  Marcos Alcalde nunca habría llegado a pensar que su vida podría ir de mal en peor como lo estaba haciendo. Había trabajado durante toda su vida de albañil en múltiples obras de construcción y con su pequeño sueldo había logrado sobrevivir sin ningún tipo de problema. Siempre fue un hombre soltero, sin suerte en el amor, que gastaba parte de su pequeño sueldo una noche al mes en desfogarse con una de las profesionales de la calle que se exponían al aire libre en la Casa de Campo de Madrid. De esa forma, vivió en soledad durante muchos años, hasta que Ana Belén apareció en su miserable vida.


  Se conocieron en un bar de mala muerte a las afueras de la cuidad, en mitad de la noche, mientras Marcos volvía del funeral de su anciana madre a la que había dejado totalmente sola en Murcia por asuntos de trabajo. Ese día, Marcos volvía cansado y afligido por la autovía y decidió parar a descansar un rato en un bar en mitad de la nada. Triste, entró, trajeado de negro con su vieja camisa que desde hacía ya meses había encogido, haciéndole notar su prominente barriga que complicaba el que pudiera abrocharse todos los botones. En la barra se encontraba aquella solitaria mujer llamada Ana Belén, maquillada de forma extravagante, mostrando orgullosa un tatuaje de Cupido apuntando directamente hacia el corazón, situado en el centro de sus prominentes pechos.


  Esa misma noche, Marcos y la vulgar mujer tuvieron sexo en la parte trasera del coche totalmente ebrios a base de cerveza. Tras ello, durmieron juntos en la casa del hombre en el centro de la cuidad, la cual solo constaba de una habitación, un baño y una cocina con barra americana. Poco después comenzaron una relación y posteriormente empezaron a vivir juntos.


  Marcos por fin era feliz. Estaba con una mujer cuyos pechos cualquier hombre soñaría tocar. Todo fue perfecto hasta que descubrió que Ana Belén era adicta al crack, y una vez por semana tenía la costumbre de robar dinero de la cartera de su nuevo novio para conseguir costear su vicio.


  Al principio, Marcos restó importancia al problema en el que se había involucrado. Decidió trabajar horas extras y hacer diversos oficios con el fin de ganar más dinero para que su amada nueva novia se sintiese abastecida de todo lo que necesitase, aunque fuesen drogas.


  Un día, tras pasar casi cuarenta y ocho horas seguidas sin descansar, empalmando un trabajo con otro, de repente cayó desvanecido, dándose de bruces contra el suelo y perdiendo el conocimiento. Cuando despertó, se encontraba ingresado en el hospital a causa del estrés físico acumulado tras incontables horas sin dormir. Permaneció ingresado durante varios días con el fin de que descansase y le quedó totalmente prohibido volver a explotar de tal manera su cuerpo.


  Durante los días en los que Marcos estuvo descansando en el hospital, Ana Belén ni siquiera se había dignado a ir a visitarle ni llamarle en ningún momento para saber de su estado de salud. Cuando finalmente volvió a casa y abrió la puerta, se encontró en su propia cama a la mujer que había conseguido a un nuevo hombre que le cubría sus gastos y necesidades.


  Desde ese momento, Marcos nunca más volvió a confiar en nadie y su salud mental empeoró bastante. Había sido un ingenuo al confiar en una persona como esa mujer, cegado por sus pechos exuberantes. Había perdido la cordura hasta tal punto que incluso llegó a intentar quitarse la vida en numerosas ocasiones, sin éxito en ninguna de ellas.


  Semanas después, mientras volvía a casa tras haber pasado la tarde solo en el cine, vislumbró una enorme furgoneta verde delante de su bloque de pisos. Los cristales de la misma estaban tintados y en su interior no se podía ver absolutamente nada, pero desde un resquicio abierto en uno de los cristales, salía el espeso humo dulzón de tabaco. Se acercó para mirar con curiosidad de quién se trataba. Súbitamente, la ventanilla bajó del todo y desde el interior del vehículo un delgado hombre de rostro desconocido le hizo señas con una mano. Marcos se acercó a la enorme furgoneta verde a la par que sus enormes puertas traseras se abrían de golpe. En cuestión de segundos, el delgado hombre se abalanzó sobre él, empujándolo con fuerza hacia el interior del vehículo y cerrando de nuevo las puertas. Con suma rapidez, le introdujo la fina aguja de una jeringuilla y dejó penetrar el líquido en la corriente sanguínea de Marcos hasta que este se fue tranquilizando, y finalmente cerrando los ojos hasta quedar dormido.


  Cuando volvió a despertar, horas después, se encontraba en una extraña y oscura habitación alumbrada tan solo por un pequeño foco que arrojaba su intensa luz sobre él. El resto de la estancia permanecía totalmente a oscuras. El miedo fue recorriéndole todo el cuerpo e intentó en vano levantarse de la pesada silla de madera a la que le habían atado con cuerdas por piernas y brazos. La adrenalina se disparó en su interior, cuando de repente notó que una figura humana se encontraba ante él vigilando desde la más absoluta oscuridad. Su captor se levantó de la butaca y se dirigió a la luz a paso lento, notando cómo brotaba el terror en los ojos de Marcos.


  —¿Quién eres tú y por qué me haces esto? —gritó sacudiendo su cuerpo en el asiento. Las cuerdas le sujetaban por encima del vientre.


  —No creo que mi nombre sea necesario en esta operación.


  Los vellos se le pusieron de punta.


  —¿Operación? ¿Qué operación?


  —Te he estado observando durante mucho tiempo Marcos… —dijo ignorando las preguntas de su víctima.


  Cuando por fin cruzó la fina línea que separaba la oscuridad de la luz, pudo ver la delgada y cadavérica figura de su captor. Llevaba su pelo negro como el carbón en un extraño corte en forma de tazón que le llegaba hasta los hombros, y el flequillo se le metía en ocasiones en sus saltones y abiertos ojos inyectados en sangre. Sonrió con malicia y siguió hablando mientras a Marcos se le erizaba el vello de la espalda.


  —He podido comprobar que tu drogadicta y pecadora novia te ha llevado hasta la locura. A mi parecer eres portador de la piedra de la locura y necesitas una intervención quirúrgica cuanto antes.


  —No sé de qué coño me estás hablando, puto chiflado —comenzó a decir escupiendo las palabras y con la garganta seca—. Déjame salir de aquí y te prometo que no le diré a nadie que estás como una cabra…


  El hombre frunció el ceño e hizo una mueca de desconcierto con la boca.


  —No sé por qué dices que el que está loco soy yo, cuando es evidente que eres portador de la piedra de la locura… —volvió a repetir de forma serena.


  —¿De qué piedra hablas…?


  —Te lo explicaré… La locura humana no se debe a otra cosa, sino a que las personas enfermas tienen alojadas una pequeña piedra en el cerebro que presiona un trozo de él, es por eso que es absolutamente necesario que actuemos de inmediato ya que tú eres portador de ella.


  —¿¡QUÉ GILIPOLLEZ ES ESA!? —exclamó fuera de sí mientras intentaba de forma fallida deshacerse de las cuerdas que lo tenían atado a la enorme silla de madera.


  —No es ninguna gilipollez… Ninguna. Solo que tú no puedes verlo porque estás enfermo. Si no, ¿qué estúpido se dejaría engañar por alguien como esa puta que solo se estaba aprovechando de ti? La estupidez que te caracteriza y la locura a la que has llegado son consecuencia de esa piedra y lo sabes… Te he visto intentar quitarte la vida en numerosas ocasiones y esa no es la solución…


  El secuestrador negó lentamente con la cabeza, agitando su liso pelo negro de un lado para otro. Después volvió a introducirse en la oscuridad.


  Pocos segundos después volvió a aparecer, pero esta vez llevaba entre sus brazos una alargada, afilada y reluciente hacha y un bonito tulipán blanco. Tan pronto como Marcos vislumbró la hoja de acero del arma comenzó a retorcerse fuera de sí en el asiento, pidiendo auxilio sin descanso.


  —No creo que nadie pueda oírte aquí, así que gritar no te servirá de mucho.


  —¡¡DIOS MIO, AYÚDAME!! ¡¡SOCORRO!!


  —Dios no te va a ayudar porque es él quien desea este final para ti.


  Marcos notó cómo la sangre fluía con fuerza por sus venas y cómo la arteria de su cuello se hinchaba a causa de la adrenalina y el pánico que brotaba por todo su cuerpo. Entonces supo que ese iba a ser el final de su miserable vida, supo que iba a morir a manos de un desalmado que aseguraba que tenía una piedra alojada en su cerebro.


  —Te voy a curar —susurró su secuestrador con parsimonia.


  Finalmente, a Marcos únicamente le quedó gritar desgarrado hasta que el desconocido descargó el arma con fuerza sobre su cabeza. La última imagen que vio antes de morir fue la del frío reflejo del filo del hacha a causa del pequeño foco de luz. Las paredes se tiñeron de un rojo oscuro.


  


  Eran las cinco de la mañana cuando Jessica volvía a su casa después de haber pasado la noche de copas en casa de sus amigos gais. La chica andaba dando tumbos de un lado a otro por el paseo del Prado mientras pensaba en la extraña relación que mantenían sus amigos. Se habían conocido en un local de ambiente en Chueca una noche de fiesta y habían descubierto que ambos eran estudiantes Medicina y buscaban un piso. Habían alquilado uno pequeño entre ambos y se pasaban las noches de fiesta y los días de resaca en vez de estudiar.


  Cuando Jessica pasó por delante de la puerta del Museo del Prado decidió sentarse un momento en un pequeño banco de cemento sin respaldo para quitarse los tacones y continuar descalza el resto del camino a casa. Cuando se los quitó resopló de placer, sintiendo cómo el frío asfalto aliviaba sus plantas maltratadas.


  Se dio cuenta entonces que junto a la estatua del famoso pintor Velázquez que descansa majestuosa frente a una de las entradas al museo, se encontraba una persona rechoncha sentada sobre una prominente butaca de madera. El hombre estaba atado de pies y manos a la silla y tenía una extraña expresión en el rostro mientras observaba el cielo sin estrellas de Madrid.


  Decidió acercarse al hombre, ya que desde la lejanía no podía apreciar en condiciones un extraño objeto que coronaba su calva cabeza. Descubrió horrorizada que el hombre atado con cuerdas tenía la cabeza totalmente abierta, la oscura sangre seca abundaba por todo su rostro desencajado y los ropajes; su mirada sin vida mostraba pánico mientras se perdía en el cielo.


  Pero lo que sin duda más horrorizó a la chica fue comprobar que desde su abierta cabeza asomaba como si hubiese cobrado vida un reluciente y hermoso tulipán blanco.


  Jessica gritó con todas sus fuerzas, rompiendo el silencio de la noche madrileña.
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  El móvil comenzó a sonar sobre la mesita de noche despertando de sus profundos sueños a Flavio Galán. Flavio era un agente de policía del departamento de homicidios de Madrid, tenía treinta y tres años y vivía totalmente solo en su pequeño estudio de soltero en el centro. Hacía dos años que se había separado de su mujer, María, y tenían la custodia compartida de su hija adolescente de diecisiete años, Paula.


  Era un hombre atractivo, delgado y de complexión musculosa gracias a horas y horas de duro ejercicio. Tenía la costumbre de levantarse todas las mañanas sobre las ocho para aprovechar bien la jornada, se preparaba un buen desayuno y salía de casa a correr durante hora y media.


  No obstante, ese día el teléfono móvil le sacó de sus sueños varias horas antes de lo normal. Tras despertar a causa del estridente sonido, buscó el aparato a tientas en la oscuridad mientras se retorcía en la cama, mirando somnoliento la hora que marcaba el despertador. Eran tan solo las cinco y veinte de la mañana.


  Bostezó con fuerza y contestó a la llamada.


  —Aquí Flavio… —dijo mientras se apartaba las legañas de los ojos. Escuchó con atención a la persona desde la otra línea y respondió—. Hoy no estoy de guardia, pero no importa. Voy enseguida hacia el Museo del Prado. Estaré allí en unos quince minutos como máximo.


  Se levantó de la cama de un salto y se precipitó hacia el baño para mojarse el rostro con agua fría. Se vistió lo más rápido que pudo y bajó corriendo las escaleras de su bloque de pisos en dirección a su plaza de garaje donde descansaba su Volvo V40 rojo; una vez que arrancó el motor, se dirigió a toda prisa hacia su destino.


  La noche del primer día de agosto se presentaba calurosa pero con una agradable brisa. Las farolas iluminaban las calles y todo permanecía en completo silencio bajo un cielo sin estrellas a causa de la terrible contaminación lumínica y ambiental.


  Flavio aparcó su Volvo junto a los demás coches de policía y se bajó del vehículo. Toda la entrada del museo se encontraba rodeada de agentes de policía que traspasaban el cordón policial. En los edificios al otro lado de la calle, Flavio pudo vislumbrar alguna que otra mirada curiosa a través de las ventanas.


  Unos agentes tomaban testimonio a una chica vestida de fiesta que les explicaba entre lágrimas lo que había sucedido. El hombre supuso que sería la primera testigo en descubrir el cuerpo. Sobrepasó el cordón policial y se dirigió directamente hacia la escultura del pintor Velázquez sentado sobre un pequeño trono. Frente a la entrada, la famosa figura del hombre se elevaba majestuosa.


  Flavio fijó sus grisáceos ojos sobre la mirada penetrante del pintor. Justo a su derecha se encontraba el cuerpo del hombre atado de pies y manos a una pesada silla de madera. Se acercó y comprobó la expresión de terror que poseía el cadáver, que perdía la mirada en el cielo. Tenía la cabeza totalmente abierta mientras la sangre le recorría todo el rostro y empapaba su ropa, y desde el interior de la herida asomaba un tulipán blanco.


  —¿De quién se trata? —preguntó a una agente pelirroja llamada Marcela, que hacía solo unos cuatro meses que trabajaba con él. Tenía el pelo recogido en una coleta y se encontraba sacando múltiples fotografías al cuerpo de la víctima.


  La chica sacó una pequeña libreta de apuntes y leyó:


  —La víctima se llama Marcos Alcalde Guzmán, tenía treinta y nueve años y actualmente se encontraba soltero. No tiene ningún familiar en Madrid ya que era hijo único y el último familiar que le quedaba era su madre, que murió hace alrededor de un mes.


  —O sea, un tipo solitario que no tenía a nadie… Estamos todos igual —metió las manos en los bolsillos y se encendió un cigarro. Le dio varias caladas y comprobó que la agente aún no le había quitado la mirada de encima.


  —Muchos están solos porque quieren, ya sabes que podemos quedar siempre que quieras y me invites a cenar —rio y cerró de un golpe la libreta.


  —No creo que sea aún buena idea —expuso.


  —¿Sabes cuál es tu problema Flavio? Que nunca has olvidado a tu mujer y de eso hace ya dos años.


  —No es eso… —comenzó a explicar—. Es solo que…


  —Avísame cuando lo superes —espetó entonces la chica agitando violentamente la coleta mientras desaparecía del lado del hombre.


  Flavio frunció el ceño, dio una última calada a su cigarro y lo dejó caer al suelo y lo pisó con el zapato. Decidió entonces que tenía que hablar con la muchacha que había descubierto el cadáver y que había llamado a la policía. Era una chica joven, de unos veinte y tres años. Tenía el pelo planchado y con el flequillo recogido en un pequeño tupé. Estaba temblando de los nervios y agarraba sus tacones con una mano.


  —Hola, mi nombre es Flavio Galán y soy agente del departamento de homicidios. Me gustaría hablar contigo sobre lo que ha pasado.


  —¿Tengo que contarlo todo de nuevo? —exclamó con el mentón temblando—. Ya se lo he dicho todo a los demás agentes. Volvía a casa alrededor de las cinco de la mañana cuando me detuve un segundo en ese banco de ahí —señaló con el dedo índice el lugar—, para quitarme los tacones ya que me estaban matando los pies. Fue entonces cuando vi el cuerpo de ese hombre con la cabeza casi abierta en dos.


  Su cuerpo comenzó a estremecerse de nuevo.


  —Entonces llamaste a la policía —la chica asintió—. ¿No vistes nada raro ni a nadie sospechoso por los alrededores?


  —¿Más raro que un hombre con una flor clavada en la cabeza?


  —Supongo que no. Está bien. Muchas gracias por tu tiempo, después te tomarán declaración en comisaría.


  Se dirigió entonces de nuevo al cuerpo para observar con mayor determinación la flor incrustada en el cráneo del hombre, simulando que había crecido desde dentro. Se inclinó sobre el cadáver y comenzó a mirar a través de la abertura.


  El tulipán había sido introducido con fuerza en el cerebro, la masa cerebral estaba desparramada hacia los lados para dejar paso al tallo de la flor y a otro objeto más.


  —¡¡Necesito unas pinzas ahora mismo!! —comenzó a gritar a los demás agentes mientras se colocaba un par de guantes de látex en las manos.


  Marcela se apresuró a entregarle unas filas y largas pinzas. Cuando las tuvo en su poder, las introdujo con precaución en la cabeza del hombre hasta sujetar el pequeño objeto con ellas. Las sacó de nuevo y lo observó horrorizado y sin entender absolutamente nada de lo que estaba sucediendo. Entre las pinzas se encontraba atrapado un pequeño objeto de forma circular y manchado de sangre.


  —¿Qué coño…? ¿Es una piedra?


  —Todo esto es muy raro, ¿no crees? —la mujer se cruzó de brazos y esperó una respuesta por parte del policía que nunca llegó.


  Con las pinzas en alto y aprovechando la luz natural de la luna, Flavio examinó excitado la pequeña piedra manchada con la sangre de la víctima; supo de inmediato que el caso que se avecinaba sería el mayor caso de toda su carrera en la Brigada Judicial.


  3


  El agente de policía se desvió de la autovía y aminoró mientras entraba a un carril de deceleración. Aproximadamente unos quince minutos después iba a reunirse con la persona a la que más amaba en este mundo.


  Puso el intermitente y se desvió hacia una calle peatonal donde aparcó un momento en doble fila, se bajó del vehículo y se metió en la cafetería más cercana. Pidió un café con leche para llevar y tomó dos bolsitas de azúcar, ya que le gustaba el café muy dulce.


  De nuevo en el coche, arrancó el motor y metió la primera marcha.


  En las calles, la gente paseaba a los perros atados a sus respectivas correas mientras los niños jugaban y reían al unísono. Otras personas se encontraban corriendo o haciendo deporte en el parque, aprovechando el buen tiempo que agosto brindaba.


  Flavio aparcó y se dirigió a una singular casa pintada de verde limón con la marquetería en color amarillo. Llamó al timbre y esperó con su café en la mano.


  La puerta se abrió, dejando ver a una delgada y hermosa mujer con un aro en la nariz y la mitad de la cabeza rapada, el resto del oscuro cabello le caía por los hombros. La mujer de unos treinta años se apartó de la puerta con una mueca de asco en la cara, y entornando los ojos gritó:


  —María, el homófobo de tu exmarido ha venido ya a recoger a la niña.


  —Tú también me caes muy bien Gloria, el sentimiento es mutuo.


  Gloria le sonrió de la forma más artificial y ensayada que pudo.


  María bajó las escaleras a toda prisa vestida con unos vaqueros desgastados y una blusa veraniega que dejaba al aire la delgada figura de la mujer. Se trataba de su bella exesposa, que en este caso era rubia y con el pelo corto. Cada vez que la veía, Flavio no podía evitar pensar que antiguamente, cuando era heterosexual y ambos eran felices, ella siempre portaba una preciosa melena rubia que le llegaba hasta los hombros. Normalmente, se solía poner una fina felpa peinándose los cabellos hacia atrás para remarcar su prolongada frente, y solía maquillarse el rostro con suma precisión para estar siempre impecable. Era una adicta a la moda y siempre se gastaba una gran parte del sueldo de Flavio en comprarse ropa. Ahora en cambio, siempre vestía de la misma forma. Tenía en su armario unos tres vaqueros diferentes desgastados, muchas prendas enormes y sueltas y alguna que otra algo más formal para ocasiones especiales.


  La mujer miró a su antigua pareja de manera fugaz y le colocó entre los hombros un par de maletas.


  —Ya sabes lo de siempre, no tengo que repetírtelo más veces —comenzó a decir—. Ten mucho cuidado con Paula, necesita que la estén vigilando las veinticuatro horas del día.


  —No hace falta que me eches el sermón cada vez que me toca pasar los tres meses con mi hija, sé el problema en el que estamos metidos.


  —No, al parecer no lo sabes. La niña ha empeorado en su enfermedad y deberás cuidarla más que nunca.


  —Te acabo de decir que no hace falta que me vuelvas a… —comenzó a responder cuando María volvió a interrumpirle y siguió hablando.


  —Te juro por mi vida que si a mi hija le pasa algo porque vuelves a obsesionarte con tu mierda de trabajo y no la cuidas… te mataré —amenazó apuntándole con un dedo.


  —Callaos, que la niña se acerca —interrumpió Gloria mientras envolvía entre sus brazos a María.


  La joven y delgada adolescente de diecisiete años bajó los escalones de dos en dos con una plácida sonrisa en la cara. Tenía el pelo castaño recogido en una enorme coleta alta, vestía un mono vaquero con una camiseta básica de color rojo y llevaba a sus espaldas una mochila con estampado floral. Paula se abalanzó sobre su padre y le propinó un fuerte beso en la mejilla.


  —¡Papá!


  —Pero bueno, estás por día más guapa —la chica sonrió complacida—. ¿Estás lista para pasar los siguientes tres meses conmigo?


  —Por supuesto que sí —dijo y miró a su madre que aún abrazaba a la otra mujer.


  —¿Qué llevas en esa mochila, mi vida? ¿Quieres que te la lleve yo hasta el coche?


  —No es necesario —dijo la chica—. Llevo mi comida para estos tres meses.


  —¿Tu comida? —preguntó extrañado—. Déjame que le eche un vistazo. —Flavio se temía ya lo peor cuando su hija le cedió la mochila y este deslizó la cremallera hasta abrirla por completo; en su interior había un enorme envase de plástico lleno de tierra. El agente lo volvió a meter con la mirada triste—. ¿Qué te dijo el psicólogo la última vez? —preguntó. Paula meditó la respuesta durante unos segundos.


  —¿Que solo comiese tierra siempre y cuando fuese realmente necesario?


  —Exacto. Y eso haremos. Ahora despídete de tus madres.


  —Ya tardabas en recalcar que somos dos mujeres —intervino de repente Gloria—. No puedes soportar la idea de que tu exmujer sea lesbiana.


  Flavio resopló y notó cómo la ira comenzaba a correrle por las venas, pero se contuvo por su hija.


  El psicólogo le había diagnosticado a Paula la denominada enfermedad de Pica alrededor de dos años atrás. Fue justo después de que él y María se separasen. Ninguno de los dos tenía idea sobre qué trataba dicha enfermedad. El síndrome de Pica consiste en un tipo de fagia, un trastorno en la ingestión y la conducta alimenticia. Las personas enfermas de Pica sienten un intenso deseo de comer o lamer sustancias no nutritivas como tierra, tiza, yeso, virutas de pintura, papel, cenizas de cigarro, etc. El psicólogo había explicado que no existía cura para esta enfermedad. Aparecía y desaparecía sola. En el caso de la niña, el síndrome había aparecido justamente tras la separación de sus padres por una sensación de abandono y falta de supervisión por parte de ellos. Ambos se encontraban en trámites de separación y dejaron a un lado las necesidades afectivas de la niña, por lo que acabó desarrollando el síndrome de Pica.


  —No voy a discutir contigo —se limitó a decir Flavio al ver la mirada de decepción de su hija. Quitó la tapa antiderrame de su café y dio unos cuantos sorbos.


  La niña se despidió de ambas mujeres con abrazos y besos. María le dijo un «I love you» y Gloria un «See you soon».


  El policía se despidió cordialmente de las mujeres que ni siquiera se dignaron a corresponderle y cerraron la puerta de color amarillo en sus narices. Paula corrió hacia el Volvo de su padre y se metió en el asiento del copiloto, el hombre se sentó alegre en el coche y arrancó el motor.


  Con una sonrisa en los labios y observando a su lado a su hermosa y dulce niña, Flavio supo que los tres próximos meses sería feliz.
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  El agente Flavio Galán llegó cargado de maletas a su pequeño estudio y las soltó cuidadosamente en el suelo para poder introducir la llave en la cerradura y abrir la puerta. El interior se mostraba oscuro, tranquilo y fresco a causa del aire acondicionado que había dejado encendido antes de salir.


  Paula entró en la casa seguida de su padre, que volvió a recoger las maletas del suelo y la acompañó hasta su habitación, la cual se encontraba intacta desde la última vez que la chica había dormido allí. La habitación era la más amplia de toda la casa. Tenía una cama individual con sábanas de estampado floral y veraniego, ya que la joven amaba las flores.


  Flavio recordó cómo una vez fue con su hija a visitar a unos amigos que tenían un jardín lleno de flores. El hombre la dejó observando maravillada las rosas rojas mientras entraba un momento a recoger unos documentos. Cuando salió de nuevo de la casa, sorprendió a todos cómo su hija se encontraba masticando los pétalos de diversos tipos de flores.


  Paula entró en su dormitorio y se dejó caer sobre la cama mirando el techo. Flavio se paseó por el resto de la instancia recorriendo con la mirada el escritorio, la ventana, las estanterías llenas de libros pertenecientes a la joven y el armario lleno de ropa.


  —¿Te encuentras cansada, cariño? —preguntó.


  La chica asintió sin apartar la mirada del blanco techo.


  —Creo que dormiré una pequeña siesta y luego me pondré a leer un poco.


  —Me parece perfecto, yo estaré en el salón trabajando. Si necesitas algo, solo pídelo.


  —¿Estás metido de nuevo en otro caso de asesinato? —preguntó tumbándose de costado y dándole la espalda a su padre. Este resopló disgustado y se sentó en la cama junto a la chica.


  —Por desgracia sí que estoy metido en un caso de asesinato, pero eso no implica que vaya a afectar a nuestro tiempo juntos —explicó—. Cuando te hagas mayor, comenzarás a tener más responsabilidades y tendrás que trabajar.


  —¿Entonces por qué he venido a pasar tres meses contigo si casi no podré tenerte? No quiero pasar tanto tiempo sola.


  Apoyó una mano sobre la pierna de su hija y la acarició con suavidad.


  —Esta vez será diferente, te lo prometo. El trabajo no se interpondrá entre nosotros.


  Paula se volvió lentamente hacia Flavio y sonrió con ojos llorosos.


  —Me alegra oír eso.


  —¿Qué te parece si hoy vamos al cine juntos?


  —¡¡Sí!! —la joven se levantó enérgica de la cama y le abrazó con fuerza.


  —Perfecto —respondió—. Pues descansa un poco antes de salir.


  Ella obedeció y se tumbó de nuevo en su cama. Flavio salió de la habitación y se dirigió al salón para coger el portátil de la mesa baja que descansaba frente al sofá. Lo abrió sobre sus rodillas y apretó con cuidado el botón de encender.


  Una vez que el aparato hubo terminado todo el proceso de encendido, Flavio comprobó si tenía nuevos correos electrónicos. Múltiples correos sin leer aparecieron ante los ojos del hombre, y este tecleó sobre uno que había sido enviado desde el departamento. Pinchó sobre la carpeta adjunta y comenzaron a abrirse fotos tomadas del cadáver con la cabeza abierta y el tulipán clavado frente a la puerta de Velázquez en el Museo del Prado.


  Comenzó a inspeccionar una a una todas las instantáneas con sumo cuidado para ver si había pasado algo por alto la otra noche. En la primera imagen aparecía el hombre calvo y de barriga rechoncha, Marcos Alcalde, sujeto de manos y pies a la enorme silla de madera. La forma tan exagerada de la que estaba el hombre atado daba a entender la crudeza de la situación y el terror que tuvo que sentir al estar totalmente indefenso ante su captor y asesino.


  El forense había dictaminado que sin lugar a dudas, la causa de la muerte había sido provocada por el golpe del hacha. Suponía que el perturbado que había llevado a cabo el crimen había disfrutado sembrando el miedo en su víctima hasta terminar con ella, abriéndole la cabeza con violencia.


  Observó la cantidad de sangre derramada por los ropajes y por los brazos del hombre. También se fijó en la sangre que había por su rostro, con aquella mirada vacía y una extraña mueca de terror.


  Abrió otra imagen tomada desde arriba para ampliar la abertura de la herida. Así se podía apreciar a la perfección los trozos de masa cerebral desparramados por todas partes.


  Flavio sacó de su bolsillo su teléfono móvil y lo desbloqueó deslizando el dedo por la pantalla táctil dibujando la forma de una estrella. Buscó en la agenda y llamó al forense.


  —Hola David, soy Flavio. Me gustaría que me leyeses el informe de Marcos Alcalde Guzmán. Es el hombre que apareció frente al Prado sentado en una silla y con la cabeza abierta.


  El otro hombre comenzó a hablar y Flavio escuchó con atención.


  —Sí, exacto. El de la flor en la cabeza y la piedra —volvió a aclarar.


  David comenzó a detallarle el informe de la autopsia. El agente de policía permaneció en silencio unos minutos mientras el forense le relataba las causas de la muerte.


  —Entonces —comenzó a decir—, podemos afirmar que las heridas han sido causadas por un arma contundente y afilada como un hacha y después han introducido ambos objetos en su cerebro… Sí, exacto. Solo quería verificarlo de nuevo. Yo tampoco le encuentro el significado ni a la piedra ni a la flor. He acabado pensando que puede que sea algún tipo de sacrificio o ritual de magia negra. Tendré que investigar a fondo a la víctima y ver qué saco de todo este asunto. Gracias. Adiós —colgó la llamada.


  Dejó caer el móvil sobre el sofá y se quedó mirando a la nada mientras se hundía en sus pensamientos. Comenzó a pensar que la víctima podría pertenecer a algún tipo de secta satánica donde ataban a las personas a una silla y hacían algún tipo de sacrificio en honor a Satanás o algún tipo de brujería. Lo que no alcanzaba a entender y lo que hacía que pensase en esos móviles para el crimen, eran sin duda alguna, la flor incrustada con fuerza en su cerebro y la piedra encontrada también en él. Un asesinato como ese no se veía todos los días.


  Tendría que investigar las costumbres de la víctima, sus amistades, parejas, familiares, compañeros de trabajo y cualquier cosa que pudiese aportar un poco de luz a este asunto; tendría que indagar en sus pasatiempos, etc. Pero Marcela le había dicho que Marcos Alcalde era una persona totalmente solitaria, que su último familiar había fallecido solo un mes atrás y había recalcado que no tenía pareja estable, lo que dificultaba aún más la investigación. No tenía ni idea de por dónde empezar.


  Entonces se le ocurrió que tendría que tener una charla con los caseros del piso de Marcos. Quizás ellos pudiesen dar alguna información válida sobre qué tipo de persona era la víctima y cuáles eran sus inquietudes y gustos. También podrían aclarar si últimamente habían notado algo extraño que le ayudase a capturar a su asesino.


  De repente el teléfono móvil de Flavio sonó, sacando al agente de sus pensamientos. Lo descolgó y se llevó el auricular al oído. Era de nuevo el forense, David, al que hacía escasos minutos el agente de policía había llamado.


  —Tienes que venir inmediatamente aquí para ver esto —dijo de forma rotunda.


  —Está bien, estaré allí lo más pronto posible —colgó el teléfono.


  Se levantó del sofá, cerró la pantalla del ordenador sin apagar el aparato y lo volvió a colocar en la mesa baja que estaba frente al sofá. Cuando se dirigía en dirección a la puerta de entrada, se dio cuenta de que había olvidado las llaves del coche y volvió a por ellas. Mientras las cogía y se las metía en el bolsillo, Paula se había despertado y se encontraba frente a su padre en mitad del salón.


  —¿Qué ocurre? ¿Dónde vas? —preguntó con el semblante serio.


  Se dio entonces cuenta de que había quedado en llevar a su hija esa misma tarde al cine, le había prometido que el trabajo no se impondría entre ellos y ambos disfrutarían de una película juntos. No habían pasado ni dos horas cuando ya estaba faltando a su palabra. Se llevó los dedos a los ojos y se apretó con las yemas las glándulas lagrimales mientras resoplaba con fuerza.


  —Tengo que salir un momento, mi vida —se excusó.


  —¿Y qué pasa con nuestra tarde de cine? —preguntó esta con tristeza.


  —No puedo… —comenzó a decir—. No puedo ahora mismo, me han llamado y tengo que…


  —Está bien, vete —respondió Paula de forma tajante.


  —Lo siento… Te prometo que te lo compensaré.


  Flavio desapareció por la puerta de entrada dejando a su hija plantada en mitad del salón con ojos tristes y húmedos. La chica permaneció frente a la puerta sin decir nada un par de minutos antes de volverse a meter en la cama.
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  David era un hombre de mediana edad adicto al café y a la bollería industrial. Aparte de ser el forense que siempre ayudaba a Flavio a esclarecer los crímenes, era un amigo íntimo para el agente de policía. Estaba casado con una mujer obesa llamada Marta, cuya única pasión en su vida era cocinar dulces para mantener feliz a su marido; y así lo hacía. Llevaban diecisiete años casados y David la amaba tanto como el primer día, a pesar de que ella aumentase de peso en unos cuarenta kilos después de la boda.


  Cuando Flavio llegó al lugar de trabajo del forense, este se encontraba en la cafetería terminando su taza de café y engullendo una chocolatina que se guardó sin terminar en el bolsillo de la camisa al ver al policía aparecer. Saludó cordialmente con la mano y se puso sus gafas de vista a la par que guiaba a Flavio hasta el lugar indicado.


  Ambos recorrieron un largo y extenso pasillo que terminaba en una amplia habitación bien iluminada. Cuando los hombres entraron, se frotaron los brazos desnudos ante la baja temperatura que allí existía para una mejor conservación de los cuerpos.


  —¿Cómo te va todo, amigo? —preguntó el forense mientras se peinaba con la mano los pelos canos. Se puso un par de guantes en las manos y cedió otro par al policía.


  —No muy bien la verdad, acabo de recoger a mi hija Paula que se queda tres meses conmigo por lo de la custodia compartida. Había quedado en llevarla hoy al cine pero…


  —Podrías haberla traído aquí —expuso el hombre.


  —Dudo que este lugar sea apropiado para una adolescente.


  David se encogió de hombros e hizo una señal con la mano para que le siguiese.


  Le llevó hasta un taquillero en el que introdujo una llave en una de las puertas y la abrió. Después comenzó a sacar objetos de su interior.


  —Estas son las posesiones que tenía la víctima con ella cuando llegó aquí.


  Flavio fue sacando de sus respectivas bolsas de plástico los objetos y los fue analizando uno a uno. Lo primero que sacó fue un reloj de muñeca que tenía la correa de cuero desgastada y el cristal roto.


  —El reloj se ha llevado un fuerte golpe en algún momento concreto que ha hecho que se rompa en añicos el cristal, dejando congeladas las manillas.


  —Es estupendo ¿verdad? —preguntó David.


  —Sí, hemos tenido muchísima suerte. Podemos encajar la hora en la que se ha quedado parado el reloj con algún momento importante de la investigación.


  —La hora de la muerte de la víctima fue alrededor de las cuatro de la mañana —puntualizó el forense.


  —El cuerpo se encontró alrededor de las cinco de la mañana, entonces, debemos suponer que la hora que marca el reloj es cuando la víctima fue secuestrada.


  Ambos hombres asintieron lentamente.


  —Las tres y cuarto del día.


  Flavio observó con detenimiento las agujas del reloj marcando la hora e imaginó el aparato rompiéndose en algún momento del forcejeo cuando secuestraron a la víctima.


  —¿Han encontrado alguna huella dactilar en las pertenencias?


  —Solo las de Marcos Alcalde, aunque en la cartera se han encontrado otras.


  —¿En serio? —preguntó Flavio abriendo mucho los ojos.


  —Sí. Tómala —dijo entregando la cartera al policía.


  Este la sacó de su plástico y la abrió con cuidado.


  —El dinero se encuentra en su sitio, así que podemos descartar el robo como móvil del asesinato.


  Comenzó a sacar la tarjeta de identificación, la de sanidad, un carnet de socio de videoclub y tarjetas de crédito. En la zona de los billetes pudo encontrar algún ticket de compra de comida basura y una fotografía. El hombre la sacó y observó.


  En la foto aparecía una mujer rubia con el pelo recogido en un moño desaliñado. Llevaba un maquillaje muy recargado, abusando de la sombra de ojos. Tenía unas ojeras profundas y un tatuaje entre los pechos en el que aparecía un Cupido apuntando directamente al corazón de la mujer. Flavio frunció el ceño al ver la extraña foto. A él no le sorprendía en absoluto la imagen de esa mujer que parecía una prostituta, lo que realmente le sorprendía era que alguien hubiese escrito algo con un bolígrafo de forma violenta sobre la fotografía. Habían pintado con tanta ira y brutalidad que las marcas casi traspasaban el papel fotográfico. Cuando Flavio leyó en voz alta, David rio entre dientes.


  —«PUTA».


  Después cogió la fotografía y se la guardó en su propia cartera.


  —Me quedaré con esto un tiempo. Sacaré una fotocopia a la foto y te la devolveré —expuso—. Tengo que encontrar a esta mujer.


  —Se llama Ana Belén Gutiérrez Manzano —aclaró el forense—. Sus huellas dactilares son las otras que hemos encontrado en la cartera del muerto.


  —Perfecto.


  —Tengo que enseñarte una cosa más, que en realidad es para lo que te he traído hasta aquí.


  —Pues enséñamelo.


  El hombre volvió a colocarse las gafas de visión que se le habían resbalado por el tabique de la nariz y guio de nuevo al policía hasta una habitación contigua.


  Se trataba de una sala, en este caso más pequeña que la anterior y en su centro había sobre una lona de plástico una silla de madera. Era la silla donde había estado sentada la víctima cuando le abrieron la cabeza con un hacha y donde posteriormente le encontraron frente a las puertas del museo. Flavio comprendió de inmediato porqué su amigo le había llamado alarmado para que acudiese enseguida. La silla se encontraba completamente cubierta de sangre, desde el respaldo hasta el asiento.


  —¿Lo entiendes, verdad? —preguntó el forense seriamente.


  —Sí que lo entiendo. Si la víctima ya estaba sentada sobre la silla, es imposible que tanto el respaldo como el asiento pudiesen llenarse de sangre, ya que el cuerpo del hombre estaría ocultándolos.


  —La sangre no coincide con la de Marcos Alcalde.


  —Tenemos más de una víctima en este caso…
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  Cuando Flavio volvió a su casa y giró la llave sobre la cerradura, suplicó a Dios que su hija Paula no estuviese enfadada con él. Antes de volver a encontrarse con ella, se había pasado por el videoclub más cercano a la casa y había alquilado una película de terror a modo de disculpa por faltar a su promesa. Llegaría y le pediría perdón infinitas veces y después le mostraría el DVD que había alquilado y la verían juntos. Por la noche pediría comida china para llevar puesto que a Paula le encantaba, y todo se solucionaría.


  Cuando giró la llave y entró en la casa se encontró a su hija de espaldas a él, arrodillada sobre el suelo. Temiéndose lo peor, dejó el DVD sobre la mesa y corrió hacia la chica que tenía la cabeza gacha.


  El suelo entero estaba lleno de tierra desparramada y el envase de plástico donde había traído la arena se encontraba casi vacío. Paula estaba ingiriendo la tierra con ambas manos y tenía lágrimas por toda la cara, las cuales se habían mezclado con los restos de tierra, convirtiendo su rostro en una especie de barrizal.


  —Necesitaba hacerlo… —dijo entre sollozos y con la boca llena.
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  Jerónimo Pavón aparcó su camioneta verde en los aparcamientos de uno de los restaurantes de McDonald’s. Hacía tan solo unos días que había matado de un hachazo en la cabeza a una persona que claramente era portadora de la piedra de la locura y ahora se encontraba buscando su siguiente víctima. Debía terminar la tarea que había comenzado y sabía mejor que nadie en el mundo que era la única persona que podría hacerlo. Él era el elegido.


  Durante toda su vida había encontrado evidencias que le indicaban que él era el seleccionado para llevar a cabo el plan que abriría los ojos a la humanidad. Sin embargo, no se percató de lo que estas indicaban hasta que ocurrió la catástrofe.


  Sabía con total convicción que esa catástrofe había sido obra de Dios, que quería que se diese cuenta de una vez por todas de cuál era su misión en la vida. Al fin y al cabo, todos estamos en este mundo destinados a hacer algo que cambiará la vida de los demás; cada individuo tiene un papel relevante en esta historia que solo Dios ha creado. Él nos entregó un paraíso y nosotros los humanos lo corrompimos. La humanidad merecía ser castigada por ello.


  Así que en mitad de la noche se encontraba en el interior de su furgoneta, fumando y esperando a que Diana Cruz saliese de terminar de zampar; porque esa obesa mujer no comía, sino que zampaba.


  Bajó un poco una de las ventanillas tintadas del vehículo, lo suficiente como para disponer de un ángulo de visión bastante amplio con los prismáticos. Desde allí le era posible observar en silencio a esa enorme mujer de veintiocho años que solo podía vestirse con mallas y ropa elástica, puesto que la ropa normal no le entraba. Tenía recogido el pelo grasiento en una coleta para evitar que se le quedase pegado a la sudorosa cara.


  Estaba situada en una de las mesas junto a los ventanales y Jerónimo observó cómo agarraba una de las cuatro hamburguesas que tenía en una bandeja delante de ella y se la llevaba a la boca. Cada vez que masticaba le temblaba todo el cuerpo.


  El asesino rio de forma malévola pensando en el futuro que le deparaba a la mujer. Sin lugar a dudas, era una pecadora y su horrible falta era la Gula.


  La mujer se detuvo un segundo para tragar, respirar un poco y dar un gran sorbo a su refresco de cola tamaño gigante. Entonces sucedió algo que el hombre no esperaba. Diana miraba de un lado para otro como si supiese que la estaban observando. Jerónimo retrocedió un poco y subió de nuevo el cristal tintado, pero se dio cuenta de que la mujer solamente miraba a ambos lados porque estaba robando patatas fritas de unos desechos que habían dejado en la mesa de al lado y le daba vergüenza que la vieran comiendo sobras ajenas. Jerónimo rio a carcajadas mientras observaba de nuevo con los prismáticos cómo Diana mojaba a escondidas las patatas en salsa kétchup y se las llevaba a la boca.


  Cuarenta minutos después, la mujer había terminado de comer y se dirigía a salir del establecimiento, dejando su bandeja llena de envoltorios de hamburguesas sobre la mesa.


  —Será guarra… —masculló Jerónimo.


  Había estado observando a la mujer desde hacía unas semanas y conocía perfectamente todos sus movimientos, sus pasiones en la vida, el tipo de comida que le gustaba, los lugares que frecuentaba, etc. Esa semana de investigación le había servido entre otras cosas para identificar cuál era el coche de Diana entre todos los del aparcamiento. Había llegado detrás de ella y había aparcado su furgoneta verde justo al lado de su coche.


  Diana salió del local con esfuerzo y caminó hacia su vehículo con parsimonia. Irónicamente, el coche de la obesa mujer era un MINI de color blanco en el que Jerónimo dudaba si entraría o no.


  Sonrió satisfecho al ver la figura de Diana a través de los oscuros cristales de su furgoneta. Estaban a menos de dos metros el uno del otro.


  —Este es mi momento —se dijo a sí mismo mientras se pasaba la lengua por los labios resecos para humedecerlos.


  La mujer comenzó a buscar las llaves en su bolso y cuando las encontró se dispuso a meterlas en la cerradura. La puerta trasera de la furgoneta verde se abrió de golpe y de ella salió el delgado hombre con el fino pelo ondeando al viento. Diana dio un brinco del susto y las llaves se le cayeron al suelo.


  —Buenas noches —dijo—. Perdóneme, no era mi intención asustarla.


  —Buenas noches —respondió mientras buscaba las llaves por el suelo con manos temblorosas.


  —Hace una noche fantástica ¿no cree?


  —Supongo que sí. Perdone, pero tengo que irme… —respondió mientras trataba de nuevo encajar las llaves.


  —Me preguntaba si tenía usted fuego para encenderme un cigarrillo —preguntó de nuevo Jerónimo con una extraña mueca en la cara y los ojos salidos de las órbitas. Diana sintió miedo al ver la perturbadora expresión del extraño. Había algo en el rostro de ese hombre que no le gustaba y se sentía intranquila a cada segundo que seguía en el aparcamiento.


  —No fumo —se limitó a responder e introdujo la llave en la cerradura para largarse corriendo de allí.


  —Es una pena.


  Entonces, el captor sacó de su bolsillo una jeringuilla y la clavó con fuerza sobre el gordo cuello de Diana. Esta trató de escapar de los brazos del hombre y salir corriendo, pero era demasiado tarde. Notaba como las fuerzas le desaparecían conforme el extraño líquido que le había inyectado le corría por las venas. Se desvaneció cayendo aparatosamente en el suelo y Jerónimo la introdujo lo más rápido que pudo en su vehículo. Una vez cerró la puerta, arrancó el coche y salió del aparcamiento a toda velocidad.
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  Lucía alargó la mano y ajustó el espejo central del coche para poder acicalarse reflejada en él. Se encontraba en los aparcamientos del restaurante McDonald’s donde tenía una cita a ciegas. Trabajaba a tiempo parcial de limpiadora en una empresa y siempre había tenido muy mala suerte en el amor. En una ocasión, mantuvo una ardiente aventura con uno de sus jefes en el despacho cuando todos se habían ido ya a casa. Él se había quedado trabajando hasta bien entrada la noche y ella terminaba su turno de limpieza. Al principio, solamente fueron miradas furtivas del uno al otro desde la distancia, luego pasaron a la lascivia, hasta que finalmente acabaron teniendo sexo en uno de los baños, el cual después ella tuvo que volver a limpiar.


  Esta dinámica se había repetido una y otra vez: en los baños, sobre la mesa del despacho, en el ascensor… hasta que finalmente Lucía acabó por enamorarse de aquel singular hombre que le regalaba flores de forma clandestina.


  Dos meses después, ella descubrió que se había enamorado de una persona casada y que tenía dos hijas hermosas de seis y siete años respectivamente. A Lucía se le partió el corazón y decidió no confiar nunca más en los hombres. Tiempo después, no pudo mantener su palabra y se apuntó a una web de citas a ciegas en un intento desesperado de olvidarse de su jefe.


  Mientras esperaba aparcada a que su cita llegase, pensó que era el lugar más cutre al que la habían llevado en una primera cita en su vida y barajó la posibilidad de echarse atrás y conducir de nuevo a casa. Por otra parte supuso que el lugar era en cierto modo apropiado puesto que si su pretendiente no le gustaba, lo único que tendría que hacer es pagar la cuenta barata y largarse.


  Se había vestido para la ocasión con algo informal pero con un toque arreglado y se estaba maquillando cuando observó de reojo a una mujer obesa salir sin ninguna prisa del restaurante. No le prestó mucha atención y comenzó a pintarse los labios con la barra color rojo oscuro mientras se miraba en el espejo. Pero entonces, sucedió algo extraño.


  Lucía dejó a un lado la barra labial y aguzó la vista con nerviosismo. Un hombre había salido de la puerta trasera de una furgoneta y había agarrado por la espalda a la gruesa mujer, clavándole en el cuello la aguja de una jeringuilla. Aterrorizada, estiró la mano hasta su bolso que descansaba en el asiento del copiloto y, sin apartar la mirada de lo que ocurría frente a sus ojos, comenzó a buscar su teléfono móvil. La furgoneta aceleró y desapareció en la oscuridad de la noche junto a la mujer. Lucía marcó en su móvil el número de la policía mientras temblaba de miedo. Esperó varios segundos hasta que se estableció la llamada. Una joven respondió al otro lado de la línea.


  —¿Policía? Acabo de ver cómo secuestraban a una mujer…
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  Lucía se sentó insegura en la silla que le tendió el agente Flavio. Ambos se encontraban en la comisaría de policía, donde la joven había sido citada para testificar. Había pasado el resto de la noche temblando de miedo y había cancelado su cita a ciegas. Al fin y al cabo, una cita no era tan importante como el secuestro de alguien.


  El agente de policía le trajo un vaso de agua junto con un pequeño bocadillo de jamón cocido con queso de loncha. Aceptó la comida con gratitud y se llevó el vaso de agua a la boca para humedecerse la garganta.


  —Antes que nada… —comenzó a decir la chica con el semblante pálido—. No sé si aquel hombre me ha visto o no…


  —¿Tienes miedo de que te pueda suceder algo?


  La chica afirmó con la mirada baja.


  —No te preocupes por eso, un agente se encargará de vigilarte desde cerca y te acompañará a casa —continuó para tranquilizarla—. Entonces, puedes afirmar que se trataba de un varón.


  —Sí, de eso estoy segura. Era un hombre.


  —¿Puedes describirlo?


  —Estaba muy oscuro en los aparcamientos, pero algo puedo aportar.


  Flavio notó cómo Lucía respiraba agitadamente, así que le dio un tiempo de descanso para que pudiese tranquilizarse. Cerró los ojos y continuó hablando.


  —No recuerdo ahora mismo gran cosa… estaba todo tan oscuro… —volvió a repetir—, y sucedió todo tan rápido… Además, en un principio no le presté mucha atención ya que nunca podría pensar que fuese a suceder algo así. Recuerdo que salió una mujer del establecimiento, y que se dirigía sin prisa hacia su coche.


  —¿Qué puedes decirme de ella?


  —Mmm… Era una mujer extremadamente gruesa, que podría alcanzar alrededor de los ciento veinte kilos. No estoy segura —se le quebró la voz y volvió a darle un sorbo al agua.


  —Tómate tu tiempo y recuerda, sobre todo, no estés nerviosa.


  —Tenía el pelo rubio recogido en una coleta y creo que llevaba puesto un chándal o ropa deportiva. Era de estatura media, sobre un metro sesenta… No sé qué más decir.


  —La mujer a la que secuestraron, ¿era esta? —preguntó tendiendo sobre la mesa una fotografía que deslizó con los dedos hasta la chica.


  En la fotografía aparecía una mujer sonriente y realmente gorda, tenía grandes mofletes en la cara que le producían hoyuelos y unos pequeños ojos de color verde que ocultaba tras unas redondas gafas.


  —¡Es ella! Estoy segura —exclamó.


  —Bien, se trata de Diana Cruz. —Flavio pensó entonces la poca información que se conocía de la víctima. Vivía con su hermana mayor en la barriada El Soto desde que a esta le diagnosticaron leucemia. Anoche denunciaron su desaparición cuando vieron que no aparecía a una determinada hora—. ¿Qué ocurrió entonces?


  Lucía tomó aire y continuó con su historia.


  —Me estaba pintando los labios en mi coche cuando, como he dicho antes, vi que Diana salía por la puerta y caminaba en dirección a su coche. No le dio tiempo ni tan siquiera de abrir la puerta cuando apareció un hombre por detrás de ella saliendo de una furgoneta. Estuvieron hablando sobre algo y cuando la mujer se dio la vuelta para marcharse, él la rodeó con los brazos, le inyectó algo en el cuello y casi al momento ella se desmayó. Luego la arrastró y la metió en la furgoneta, y se marchó a toda prisa.


  —¿Puedes describir el vehículo?


  —Era una furgoneta de color verde oscuro, no puedo decirte mucho porque para serte sincera, tampoco me fijé lo suficiente. Estaban secuestrando a una persona… creo que una Peugeot Boxer.


  —¿Estás segura?


  —Sí, creo que sí.


  —¿Matrícula?


  —Eso ya no pude verlo…


  —Está bien. Debo darte las gracias, nos has aportado una buena pista para continuar. Ahora pasarás conmigo a una sala donde está nuestro dibujante. Según la descripción que le des, hará un retrato robot del principal sospechoso.


  Flavio se levantó de su asiento junto a la chica y ambos salieron del despacho hasta una habitación donde ya se encontraba alguien esperándolos con una enorme libreta apoyada en el escritorio y múltiples lápices de colores y de diferentes durezas.


  Lucía se sentó frente al dibujante y comenzó a detallar los rasgos más significativos del secuestrador que pudo apreciar la noche anterior de Diana Cruz: la barbilla angosta y alargada, la boca pequeña y con los labios tan finos como si de una línea se tratase, los ojos sin apenas separación entre ellos y a su vez grandes y muy abiertos, la dentadura pequeña e irregular… La chica se estremeció en la silla al recordar la perturbadora mirada del hombre mientras introducía a la mujer en la furgoneta. Recordó su pelo chapado a la antigua en forma de tazón, negro como el carbón y tan fino que se elevaba con el viento.


  —Las cejas depiladas, pero no tan grandes como las estás poniendo, sino más pequeñas y curvadas —continuó.


  El rostro del secuestrador fue tomando forma hasta que finalmente a todos los presentes se le pusieron los pelos de punta.
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  —Papá —dijo Paula mientras esperaba que su padre terminase de hacer la comida.


  Se encontraba frente a los fogones con un delantal mientras cocinaba para su hija un refrito de verduras para después hacer una paella con pollo. La chica estaba sentada frente a él en el taburete y apoyada en la barra americana mientras leía un libro.


  —Dime.


  —¿Crees que algún día encontrarás de nuevo el amor?


  Flavio se volvió hacia su hija y la miró con ojos cansados mientras pensaba una respuesta que darle.


  —La verdad es que no lo creo, cariño.


  —¿Eres gay? —preguntó toscamente mientras apartaba a un lado el Cuaderno de notas, de Leonardo Da Vinci. Su padre frunció el ceño y rio a carcajadas.


  —¿A qué viene esa pregunta? —preguntó indignado.


  —No sé, eres guapo, atlético, sabes cocinar, eres inteligente, se te dan bien las demás tareas domésticas y estás soltero. De repente no te interesan las mujeres y como mamá resulta que es…


  —¿Lesbiana? Que tu madre resultase ser lesbiana no implica que yo sea gay. Por otra parte —comenzó a decir, dándole la espalda a su hija mientras removía con la paleta de madera las verduras al fuego—, si no me interesa ninguna mujer es porque aún sigo enamorado de tu madre…


  —Lo siento… —se disculpó y tuvo que apartar la mirada de la de su padre para contener las lágrimas—. Supongo que algún día encontrarás a alguien a quien amar de nuevo.


  —Supongo que sí, pero hoy por hoy no necesito a ninguna mujer ya que voy a almorzar con la más guapa de todo Madrid.


  Paula sonrió avergonzada y se maldijo a sí misma una y otra vez por haber preguntado algo tan inoportuno y estúpido. No tenía ni idea de que después de dos años de divorcio, su padre aún estuviese enamorado de su exmujer, la cual le había dejado por otra. Nunca supo lo que realmente pasó, lo único que tenía claro era que un día sus padres estaban bien y eran felices, y al día siguiente su padre había abandonado su propia casa de manera repentina y se había mudado al pequeño piso en el que se encontraban en ese momento.


  Durante esos dos años siguientes, Paula siempre pensó que el matrimonio entre sus padres había sido una farsa y que la única que había estado sufriendo en silencio había sido ella. Entonces, y de manera inexplicable, comenzó a lamer de forma compulsiva todos y cada uno de los libros que se leía. Al parecer, a eso se le denomina Foliofagia. Nadie se enteró de la extraña conducta de la niña debido a que sus padres habían pasado alrededor de cuatro meses inmersos en los trámites de separación, lo que hacía que Paula se sintiera sola y desatendida.


  Con el tiempo, su extraño trastorno alimenticio fue de mal en peor y comenzó a comer tierra, un desorden denominado como Geofagia. Después le diagnosticaron el síndrome de Pica y sus padres comenzaron a tenerla más en cuenta.


  Ahora había descubierto que su padre también había sufrido todo ese tiempo, no solo era ella. Se sentía la persona más miserable y egoísta del mundo. Además de eso, había algo más en su interior que le estaba oprimiendo el corazón.


  El día anterior, cuando su padre le había prometido que ambos irían al cine, este la reemplazó de nuevo por el trabajo. Paula se sentía furiosa y traicionada, así que se dirigió llorando hasta su mochila de estampado floral y la abrió. Dentro se encontraba el gran envase de plástico donde guardaba su tierra.


  Para las personas que padecen este síndrome, lo relacionado con la tierra es muy importante ya que produce en los enfermos la necesidad de asegurarse de que su cuerpo se abastece tanto de hierro como zinc. Por eso, normalmente, suelen lamer barras de hierro o tragar pequeños objetos.


  El ingerir tierra tiene muchos aspectos tanto beneficiosos como perjudiciales para las personas con el síndrome. Puede resultar detoxificante, calmar molestias digestivas, tiene un efecto antidiarreico y aporta micronutrientes. Por otro lado, hay que tener mucho cuidado con el tipo de tierra que se ingiere ya que puede estar contaminada con algún virus u objeto que perjudiquen la salud de la persona. La mayoría de muertes producidas por Pica se deben a que la persona ha enfermado al contraer un fuerte virus o haber tragado productos que no debía. Hoy en día, hay tiendas online donde se vende tierra especialmente preparada para evitar este tipo de problemas y que los enfermos de este síndrome puedan ingerirla sin problemas.


  Cuando Flavio dejó sola en casa a su hija Paula, esta cogió su envase de tierra y se lo acabó casi entero a causa del disgusto. Entonces, la chica se dirigió al ordenador de su padre para pedir más vía internet.


  Cuando abrió el portátil, lo primero que vio fueron fotografías de una persona con la cabeza abierta y un tulipán blanco incrustado en ella. Paula soltó un grito de terror y cerró de nuevo el aparato de un golpe. Pero después, durante la noche, no pudo pegar ojo. Había algo en esas imágenes que ya había visto antes… Eso la estaba matando por dentro y no tenía ni idea de qué se trataba.


  De lo que sí estaba segura, es que esa imagen la había visto con anterioridad en algún otro lugar.


  11


  Todo permanecía sumergido en la oscuridad y el silencio. Diana se despertó a causa de un fuerte olor terroso y un dolor agudo en las muñecas. Lo último que recordaba era que había estado cenando tranquilamente en la hamburguesería hasta que decidió volver a casa. Ya no recordaba nada más. Supuso que había vuelto a casa, se habría reunido con su hermana enferma con la que habría visto su programa favorito de televisión, ya que para ambas mujeres, era imposible conciliar el sueño sin antes haberlo visto. Agudizó el olfato y transformó su rostro en una mueca de asco. El olor a tierra era cada vez mayor y más insoportable. Estaba claro que no estaba reposando en su cama, puesto que comenzó a notar dolor en todo el cuerpo.


  Volvió a repasar poco a poco los acontecimientos de la noche anterior y entonces lo recordó todo. Con el corazón en un puño, se acordó de cómo ese extraño hombre salió de la nada y le clavó una jeringuilla en el cuello.


  No sabía dónde se encontraba. Abrió los ojos y no vio absolutamente nada, su captor le había tapado los ojos con un pañuelo y la había amordazado con un trapo sucio. El sabor a sangre se filtraba a través de la tela hasta hacer contacto con las papilas gustativas de la mujer. Comenzó a agitarse en la oscuridad y a gemir lo más fuerte que podía para intentar pedir ayuda. Entonces alguien la interrumpió y se dirigió a ella.


  —Veo que ya te has despertado.


  Se quedó petrificada del miedo al instante y luego comenzó a gemir con más fuerza. Jerónimo se acercó a ella y le quitó el pañuelo de los ojos para que pudiese ver. Cuando la mujer volvió a ver la mirada perdida de aquel hombre y su extraña sonrisa, se retorció cuanto pudo, tratando de escapar de sus garras.


  Se encontraba en una pequeña habitación de paredes de madera, llenas de múltiples objetos apilados en montones unos sobre otros. Se trataba de una especie de desván donde el hombre tenía guardadas todo tipo de cosas. Diana se encontraba esposada a una tubería por las muñecas y tenía los pies atados por los tobillos. Las rozaduras en las diferentes partes del cuerpo le comenzaron a escocer y sentía todas las articulaciones entumecidas.


  —Si eres una chica buena y no haces mucho ruido te quitaré la mordaza. ¿Entendido?


  La mujer asintió débilmente sin apartar la mirada de aquel perturbado con sus diminutos ojos de color verde. Jerónimo alargó el brazo y le quitó a la chica el paño bañado en sangre de la boca. Esta tosió varias veces para recuperar oxígeno y comenzó a gritar.


  —¡AYÚDENME! ¡SOCORRO!


  —Nunca entenderé por qué todos intentan hacer eso… —dijo abofeteando a Diana en su redonda cara—. ¿Sabes cuál es tu pecado, gorda? —negó entre sollozos—. Esto es… inaudito —exclamó entre risas—. ¡Tu pecado es la Gula!


  —Viólame si quieres, pero hazlo ya y luego déjame ir a casa… —suplicó.


  —¿Tengo cara de querer violarte? Nadie violaría a alguien como tú.


  —Entonces, ¿qué quieres de mí?


  —Yo me considero un profesor. Doy lecciones al mundo para que los humanos cambien su conducta pecaminosa y no vayan todos de cabeza al infierno. Solo que mis formas de enseñar no son nada ortodoxas…


  —Por favor… déjame ir… tengo marido e hijos —mintió—. Si desaparezco, mis hijos no tendrán que comer y morirán de hambre.


  El asesino se cruzó de brazos y la observó con mirada serena mientras ella suplicaba por su vida. Decidió coger una silla y sentarse hasta que la mujer acabase de contar toda su historia llena de embustes y parafernalia.


  —Te prometo que si me sueltas ahora mismo no diré nada a nadie de esto, y cada uno seguirá su camino. Podré ver a mis hijos crecer… ¡Quiero volver a ver a mis hijos! —gritó.


  —¿Has acabado ya? —preguntó con indiferencia ante las súplicas de Diana—. ¿Por qué eres tan mentirosa? ¿No te das cuenta de que irás al infierno? ¿No te das cuenta de que tendré que castigarte por esto? Te diré una cosa —comenzó a aseverar con parsimonia—, te he estado vigilando desde hace mucho tiempo. Sé cómo es tu miserable vida, sé que te encanta comer tres veces por semana comida rápida, y por supuesto, sé que no tienes ni marido ni hijos… ¿Qué se supone que debo hacer ahora contigo para castigarte?


  —¡Por favor, no me hagas nada! ¡Lo siento! ¡Tenía miedo, quería que me soltaras!


  —Solo hay una manera de purificar tus pecados… Solo hay una manera de escapar del infierno. Puedo dejarte morir de hambre o puedo exonerar tu alma del grave pecado de la gula.


  Se dirigió hacia una mesa que se encontraba al fondo de la estancia y cogió con ambas manos una botella de plástico de dos litros rellena de un extraño líquido blanquecino.


  —¿Sabes qué es esto? Es polvo de ricino mezclado con agua —aseguró mientras agitaba con fuerza el contenido de la botella.


  —No sé qué es el ricino…


  —La ricina es una de las toxinas más potentes conocidas en el mundo. Se extrae de las semillas del ricino. Ricinus Communis se denomina. Su polvo o extracto aglutina las células sanguíneas, causa hemorragia intestinal seguida de diarrea, vómitos, deshidratación e hipotensión. ¡Te vas a depurar a ti misma! ¿No es fantástico?


  Jerónimo detuvo su explicación unos instantes para comprobar el horror en la mirada de la mujer, que estaba sudando del miedo y tenía las pupilas contraídas.


  —Entonces moriré de hambre y deshidratada…


  —Tienes dos opciones, puedes elegir morir de hambre y deshidratada o puedes beber de este agua y probar suerte. ¿Quién sabe? Quizás sobrevivas.


  Rio a carcajadas y dejó la botella de agua envenenada junto a Diana. Sacó una pequeña llave que escondía en su bolsillo y le quitó las esposas de las manos. Giró el cuerpo de la mujer y volvió a esposarla a la tubería por los tobillos para asegurarse de que no podría escapar. Diana se frotó con ansiedad las muñecas doloridas.


  —Estás loco… —susurró mientras las lágrimas brotaban de sus ojos.


  —Solo estoy ejecutando la voluntad de Dios.
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  La estantería de libros de Paula estaba formada por tres largas baldas de madera pintadas de color rosa palo donde descansaban multitud de libros. En su colección se podían encontrar tres novelas de amor, la última saga de libros sobre vampiros, siete libros de intriga o novela negra, y una colección completa de biografías sobre grandes artistas de la pintura. Entre esas biografías se encontraban las de pintores tales como Leonardo Da Vinci, Sandro Botticelli, Miguel Ángel Buonarroti, Caravaggio, el Bosco, el Greco y muchos más. Paula pasó los dedos por los llamativos volúmenes y sacó la biografía de Tiziano.


  Flavio apareció en el umbral de la puerta abrochándose un cinturón y metiéndose bien la camisa dentro del pantalón.


  —Tengo que salir un momento.


  —Como quieras —espetó la niña sin apartar la mirada de las obras de arte representadas en el libro.


  —Paula… no puedes estar toda la vida enfadada conmigo. Tengo que trabajar.


  —No estoy enfadada contigo, solo te he dicho que hagas lo que quieras.


  —Te prometo que en cuanto tenga un hueco libre haremos lo que tú quieras. Tú eliges.


  La chica se giró lentamente y miró fríamente a su padre a los ojos.


  —No prometas lo que luego no piensas cumplir. —Flavio se quedó de piedra ante las duras palabras de su hija—. Al menos puedo usar tu ordenador para hablar con mis amigos, ¿no?


  —Sí, claro… puedes hacer lo que quieras.


  Flavio se dio la vuelta y salió de la habitación con pies pesados. La relación con su hija se tambaleaba y él no podía hacer nada para remediarlo, ya que sus obligaciones como policía eran ineludibles. Tenía que ir al domicilio de la víctima y hablar con los caseros. Debía investigar todo lo posible sobre la vida de Marcos y sus hábitos, tenía que averiguar quién era la mujer de la fotografía a la que alguien había descrito como una «PUTA». Había de cumplir con todo eso, pero por otro lado, no quería volver a defraudar a su hija ni a dejarla sola en casa.


  Paula habló en voz alta desde su habitación para que su padre la escuchase.


  —Vete de nuevo. Total, a mí me da igual quedarme sola otro día más…


  Furioso, se volvió de nuevo en dirección al cuarto de su hija e irrumpió en él, le arrancó el libro de las manos y la sacó de la cama de un brazo.


  —Vístete inmediatamente, te vienes conmigo al trabajo —le dijo.
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  Flavio y su hija Paula iban en el coche en dirección al piso de la víctima, Marcos Alcalde. No había mucho tráfico, así que el trayecto fue corto y ameno. Recorrieron la calle de Atocha, bordeando la rotonda por el carril de la derecha hasta meterse en la calle Torrecilla del leal. Después, el policíapuso el intermitente a la derecha y se desvió por la calle Esperanza, donde comenzó a buscar aparcamiento. Encontró un hueco entre dos coches y estacionó el vehículo.


  La calle se hallaba solitaria a esas horas de la mañana. Caminaron juntos hasta llegar al bloque de pisos donde había residido la víctima, entraron al edificio y subieron al ascensor. Flavio pulsó el botón de la segunda planta y las puertas se accionaron y se cerraron. Padre e hija se miraron el uno al otro en silencio mientras ascendían. Cuando las puertas volvieron a abrirse, Flavio señaló con el dedo la puerta de madera desgastada del 2º B y apoyó las manos sobre los hombros de Paula.


  —Esa es la casa de la víctima, así que por favor, quiero que te comportes en todo momento y que no interrumpas mientras hablo con los caseros.


  —Claro que sí.


  —Esa es mi niña —dijo besando su frente.


  Se dirigió hacia la puerta opuesta y llamó al timbre del piso 2º A.


  —Se me olvidaba —dijo rápidamente antes de que abriesen la puerta—. No digas nada de esto a tus madres, si se enteran de que te traigo al trabajo… —se llevó el pulgar al cuello y simuló que lo cortaba deslizándolo de un lateral a otro mientras hacía una mueca de dolor.


  La entrada del piso se abrió lentamente hasta quedar bloqueada por la cadena de seguridad. Por el resquicio de la puerta, Flavio pudo ver el rostro asustado de una mujer de unos sesenta años. Tenía el pelo corto y cano, los arrugados ojos se minimizaban a causa de unas gafas de gran aumento.


  —¿Quién eres? —preguntó de manera seca y cortante.


  —Soy Flavio Galán, agente de policía del departamento de homicidios —expuso este mostrando su placa policial—. Me gustaría hablar con usted sobre su vecino.


  La mujer se mantuvo en silencio varios segundos, escrutando con una mirada penetrante al hombre. Finalmente cerró la puerta, descorrió la cadena y volvió a abrirla con el semblante serio.


  —Pueden pasar, prepararé algo de té o café. ¿Qué prefieren?


  —Café, por favor —respondió Paula.


  Ambos fueron guiados por los pasillos de la antigua casa, decorada con muebles viejos y multitud de fotografías familiares por las paredes. La anciana les señaló un sofá de cuero desgastado y desapareció para preparar el café a sus invitados, no sin antes preguntarse desconcertada qué hacía una adolescente junto con un policía en su jornada laboral. Flavio y Paula esperaron en silencio mientras observaban con detenimiento cada uno de los rostros de la multitud de nietos que tenía la mujer. Después, esta apareció con una bandeja de plástico donde se encontraban tres tazas de café, un azucarero, tres cucharas y una pequeña jarra con leche.


  —Podéis serviros vosotros mismos.


  Obedecieron sirviéndose sus respectivas cucharadas de azúcar y la leche.


  —¿Y bien? —rompió el hielo la anciana.


  —Me gustaría que hablásemos un poco sobre Marcos. Tengo entendido que es usted su casera y a la vez vecina. Supongo que tendrá conocimiento sobre los sucesos pasados en la entrada de Velázquez del Museo del Prado. ¿Había notado algo extraño últimamente en el comportamiento de la víctima?


  —Por supuesto a ambas cosas —respondió escuetamente, y dio un sorbo a su taza.


  —¿Puede ser un poco más específica?


  —Ese hombre nunca fue normal, pero es que últimamente se había vuelto loco. Hacía cosas de lo más raro. Mi marido y yo decidimos alquilarle nuestro piso porque aunque se le veía un poco excéntrico, parecía una buena persona que no daría muchos problemas. Y realmente fue así, estaba solo en la vida, nunca trajo invitados que armaran jaleo ni nada por el estilo. Pero comenzó a dar problemas algunos meses atrás, cuando empezó a traerse prostitutas a casa y ya no había quien durmiese por las noches.


  Paula bebió ruborizada de su taza de café.


  —¿Una de esas prostitutas era esta mujer? —preguntó el agente posando sobre la mesa la fotocopia de Ana Belén con la palabra «PUTA» escrita a bolígrafo.


  La señora se llevó las manos a la boca al leer el insulto.


  —La conozco —dijo—. Se llama Ana Belén y la historia de esta mujer es la siguiente en la trama de problemas que comenzó a darnos Marcos.


  —¿Qué puedes decirme de ella?


  —Es una de esas chicas que van por la calle calentando a los hombres o incluso haciendo cosas peores a cambio de dinero que después se gastan en drogas. Es una adicta a esa porquería. Nunca entenderé cómo la gente echa su vida a perder de esa manera. Cuando mi marido y yo éramos jóvenes no se veían este tipo de cosas. De un día para otro, Marcos se la trajo a vivir a mi casa sin tan siquiera consultarme.


  —¿Puedes afirmar que se dedica a la prostitución?


  —Sí.


  —¿Qué clase de relación mantuvieron?


  —Ella no le quería, solo le interesaba engatusar a hombres para que les costearan sus vicios con las drogas, y lo consiguió con Marcos porque era una persona muy solitaria y débil. El pobre hombre estaba ilusionado con ella y buscaba trabajos extras para que ella se pudiese gastar el dinero.


  —Entonces, él sabía el problema que tenía Ana Belén.


  Flavio pensó entonces que las huellas de la chica en la cartera del hombre se debían a que le robaba el dinero para comprar estupefacientes.


  —Claro que lo sabía, no era tonto. Lo que ocurrió fue que el muchacho enfermó de tanto trabajar y tuvo que ser ingresado en el hospital. Y en todo ese tiempo, Ana Belén no fue a visitarle ni una sola vez.


  —¿Tiene idea de qué estuvo haciendo esos días para no ir a visitar a su pareja sentimental?


  —Claro que la tengo. Esos días estuvo teniendo relaciones sexuales con muchos hombres en mi casa. La podía escuchar a todas horas ganarse el dinero por sí misma para poder sustentar sus vicios. La muy guarra…


  —Es horrible… —objetó Paula, que decidió esconder su rostro tras la caza de café.


  —Creo que el pobre Marcos se encontró en su cama a su novia con otro hombre cuando volvió del hospital.


  Flavio tragó saliva incómodo y bebió un poco de café. Estaba seguro de que la señora se había pasado la mitad de las tardes escuchando apoyada en la pared lo que sucedía al otro lado del tabique. Eran una de esas típicas personas jubiladas que mataban el aburrimiento chismorreando sobre la vida de los demás, aunque a él esos chismes le venían geniales para su investigación.


  —¿Qué ocurrió entonces?


  —Pues que la echó de casa. El pobre se volvió loco al ver que había confiado en una mujer que solamente se quería aprovechar de él. Volvió a quedarse solo y no supimos nada de él en semanas. Entonces comenzó a poner el volumen de la televisión muy alta a mitad de la noche, e intentó suicidarse en varias ocasiones; menos mal que en cada una de ellas, mi marido y yo estuvimos alerta a cualquier extraño ruido e irrumpimos en la casa con mis llaves. Siempre éramos nosotros quienes llamábamos a la policía o a la ambulancia.


  El agente de policía terminó afirmando con seguridad la teoría de que la mujer se pasaba las horas tendidas con la oreja pegada a la pared. Disimuló una sonrisa mientras volvía a beber café de la taza.


  —Aparte de todo esto, ¿ha visto a alguien sospechoso rondar los alrededores? ¿Un amigo? ¿Conocido?


  —Ya he dicho que era una persona solitaria.


  —Está bien. Y por último, me gustaría saber si la víctima tenía algún tipo de ideal religioso, si formaba parte de alguna secta o algo.


  —No que yo sepa… pero no me extrañaría.


  Paula empezó a recoger los restos del café con la cucharilla y comenzó a comérselos. Su padre le arrebató con disimulo la taza antes de que la anciana mujer se diese cuenta del extraño trastorno alimenticio que tenía su hija.


  —Pues esto es todo —concluyó el policía dándole las gracias a la amable mujer que le había regalado un poco de su tiempo. No había sacado mucha información nueva y relevante, pero sí que le había dicho algo realmente interesante. Ana Belén solía ejercer la prostitución para costearse su adicción al crack, lo que significaba que sabía perfectamente por dónde comenzar a buscar para dar con la mujer.


  —Has dicho hace un momento que tu marido y tú entrabais en la casa de Marcos con vuestras llaves cada vez que se intentaba suicidar —dijo de repente la adolescente. Su padre se giró con los ojos abiertos como platos hacia la chica. Le había dicho que permaneciese en silencio—. ¿Por qué no le presta usted esas llaves a mi padre para que pueda investigar en la casa de la víctima?


  Flavio se quedó atónito ante las palabras de su hija. Este ya tenía pensado de antemano pedírselas a la mujer, pero estaba claro que Paula era una chica de lo más inteligente y despierta.
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  La casa permanecía en absoluto silencio cuando Flavio hizo girar la llave en la cerradura. La oscuridad era total y el ambiente estaba cargado, se podía apreciar la acumulación de polvo por la falta de limpieza en el inmueble durante mucho tiempo, y había algo en su interior que desprendía un olor desagradable. Paula se dirigió directamente hacia las ventanas y comenzó a abrir las persianas una por una hasta que la estancia fue tomando color gracias a los rayos de luz que se filtraban a través del polvoriento cristal.


  —Mucho mejor así —dijo la muchacha.


  Flavio recorrió con la mirada todo el piso, que se resumía a una habitación diáfana donde se unificaban el salón y el dormitorio por la ausencia de tabique. A la izquierda se encontraba una pequeña cocina con barra americana y al fondo del piso había dos pequeñas puertas. Una pertenecía al cuarto de baño y la otra daba a un pequeño trastero. Era una vivienda algo claustrofóbica. Flavio pensó que la anciana a la que acababa de interrogar había estado estafando a la víctima con el alquiler de ese piso que no llegaba a los cuarenta metros cuadrados. Sobre la cama reposaban un gran número de periódicos junto con varias revistas pornográficas abiertas de par en par.


  —Esta es una de las razones por las que no quiero traerte a mi trabajo —dijo Flavio mientras cogía las revistas y las cerraba de golpe.


  —Ese tío era un cerdo…


  —Quiero que busques cualquier cosa extraña que veas o cualquier evidencia de algún culto demoníaco o secta. Busca símbolos satánicos, de cualquier creencia o religión que no sea la cristiana.


  —Está bien.


  Miraron entre las sábanas, debajo de la cama, en los muebles, entre diversos papeles, libros… Buscaron por todas partes y no encontraron absolutamente nada, así que dieron por hecho de que estaban buscando una pista falsa.


  Flavio pensó entonces que quizás la extraña forma en la que Marcos había sido asesinado no se debía a ningún culto al diablo ni magia negra, sino a algo con lo que aún no habían dado.


  Lo único que habían encontrado eran las revistas pornográficas, comida en estado de putrefacción en el frigorífico y alguna que otra fotografía de la pareja donde ambos parecían felices. Paula cogió entre sus manos una de ellas y observó con tristeza la imagen de Marcos Alcalde. La mirada del hombre rebosaba de vida y alegría, mientras que en las imágenes que ella había visto en el ordenador de su padre, la mirada estaba vacía, sin vida y perdida directamente al cielo. Se le erizó el vello de los brazos al recordar las estremecedoras imágenes, y no pudo parar de pensar que ella había visto con anterioridad aquella horrenda situación en algún sitio. Pero no conseguía recordar dónde.
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  Diana Cruz tenía los tobillos totalmente entumecidos y amoratados a causa de las apretadas esposas que su captor le había puesto para retenerla. Llevaba secuestrada y encerrada en esa oscura habitación hecha de madera alrededor de cuarenta y ocho horas. Necesitaba comer algo y beber agua urgentemente o moriría de hambre. Su estómago no paraba de rugir pidiendo alimento. La mujer se sentía muy débil mientras pasaban las horas tirada en el suelo sin tan siquiera tener fuerzas para llorar. El hombre no aparecía desde hacía al menos unas tres horas. Solía bajar de vez en cuando para comprobar si Diana había optado por la opción de beber el agua envenenada con ricino.


  Notó, yacon la mirada perdida, cómo el techo crujía sobre ella. Era evidente que se encontraba en una especie de sótano, y su captor estaba sin ninguna duda en el piso de arriba. Supuso que estaría planeando cómo secuestrar a sus próximas víctimas.


  Le había repetido una y otra vez lo gorda que estaba y lo pecaminosa que había sido con referencia a la Gula. No entendía una sola palabra de lo que él le decía, y tampoco podía explicarse cómo podía existir una mente tan perversa que le estaba castigando de esa manera. Lo único que sí había sacado en claro de todo este asunto era que aquel hombre tenía planeado seguir torturando a más personas.


  Miró hacia las escaleras que conectaban con el piso de arriba y apoyó sus pies contra la gran tubería. Después, comenzó a hacer fuerza intentando desesperadamente deshacerse de las esposas. Gritó de dolor al notar cómo el acero se le clavaba en la piel y desistió al momento, dándose por vencida.


  Si no le iba a dar nada de comer, sabía que necesitaba beber agua lo antes posible. Pasó sus dedos con delicadeza sobre sus deshidratados labios. Tenía que pensar algo con rapidez si quería sobrevivir hasta que la policía la encontrase. Tarde o temprano, algún familiar iría a visitar a su hermana y se daría cuenta de su ausencia, después llamaría a la policía y comenzarían a buscarla cuanto antes. Rezó a cada minuto para que existiera alguna cámara de seguridad en los aparcamientos del McDonald’s que hubiese filmado el momento exacto del secuestro. Si eso era así, la policía podría reconocer sin problema alguno el rostro escabroso de su captor y buscarle.


  Entonces, se le ocurrió un plan brillante con el que podría sobrevivir si le salía bien. En una de esas noches en las que no sabía qué ver en la televisión, Diana puso un programa donde un hombre intentaba sobrevivir durante dos noches en mitad de la jungla. El aventurero y rudo joven dijo que nunca se debe beber el agua más cercana a la superficie de un río ya que normalmente está llena de virus e insectos. Aconsejaba buscar una zona con pendiente donde todo corriese hacia abajo, y entonces se quitó uno de los calcetines. A pesar de que la prenda estaba prácticamente negra a causa del barro, el joven la introdujo en las profundidades del río hasta que lo llenó de agua. Lo sacó de nuevo, lo elevó sobre su cabeza y comenzó a beber el chorro de agua que caía de este ya que la tela estaba jugando el papel de un filtro, dejando en su interior los restos de arena.


  En aquel momento, Diana pensó que eso era una auténtica locura y nada higiénico. Ahora que se encontraba en una situación de vida o muerte donde lo único disponible que tenía para sobrevivir era una botella de agua envenenada, le pareció una idea genial.


  Se sentó con parsimonia en el suelo y se quitó el sudoroso calcetín del pie y con manos temblorosas cogió la botella de agua y se la acercó.


  —Por favor Dios, ayúdame. Haz que funcione —suplicó una y otra vez.


  Alzó el calcetín en el aire y comenzó a echar el blanquecino brebaje dentro de él. El líquido empezó a traspasar la tela en forma de goteo y Diana abrió cuanto pudo la boca, saboreando la deliciosa agua que se filtraba. Era la primera vez que algo tan insignificante para ella como el agua le sabía tan bien, a pesar de su extraño sabor. Bebió con ansia hasta que su sed se hubo apaciguado y luego cerró de nuevo la botella. Su intención era beber la mínima cantidad posible, ya que no tenía ni idea el periodo de tiempo que tardarían en encontrarla. Se había propuesto sobrevivir fuera como fuese.


  De repente, escuchó ruido en la planta alta. Unos pasos se acercaban a las escaleras que conducían directamente al sótano. Su secuestrador volvía de nuevo. La mujer se apresuró a colocarse de nuevo el calcetín empapado. El hombre apareció desde el otro lado de la habitación observándola con malicia. Se acercó con un trozo de pizza en la mano y comprobó satisfecho que la botella de agua había sido abierta.


  —Veo que has optado por tomar el ricino —dijo con una extraña sonrisa en la boca.


  —Por favor, dame un trozo de pizza, me muero de hambre.


  La mujer abrió como platos sus diminutos ojos sin desviar la mirada de la comida. Se estaba mordiendo el labio y tragaba con ansia su propia saliva.


  —¿Quieres esto? —preguntó de forma burlona mientras reía—. Creo que no, este trozo de pizza es mío.


  Se sentó en la silla que había frente a Diana y comenzó a comer.
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  La Casa de Campo de Madrid es una gran extensión de terreno de unas cuatrocientas hectáreas que se utiliza como zona de recreo y ocio. En ella se pueden encontrar el zoológico de Madrid, distintos parques de atracciones o el lago, entre otras distracciones más. Desde hace un par de décadas, la Casa de Campo también es conocida por su abundante prostitución.


  Ana Belén se encontraba vestida con una minifalda roja y una camiseta realmente escotada por la que se le salían los pechos. En la oscuridad, podía ver a lo lejos cómo su compañera Alejandra mantenía sexo entre los árboles con un señor de sesenta años. A pesar de estar a principios de agosto, la mujer se encontraba tiritando de frío con tal de enseñar la mayor parte de su cuerpo.


  En la lejanía vislumbró que un coche se acercaba lentamente y se dio cuenta de que el conductor intentaba seleccionar a la chica más atractiva. Se colocó en mitad de la carretera provocando que el coche tuviese que frenar. Después se levantó la falda para enseñarle su afeitado sexo al hombre a través de las luces de los faros.


  Un joven rapado sacó la mano por la ventanilla del coche y le indicó que se acercase. Ana Belén se aproximó despacio, procurando caminar de forma sensual y haciendo ruido al chocar las agujas de su tacón contra el asfalto. Se apoyó en la ventanilla, colocando sus prominentes pechos a tan solo treinta centímetros de la cara del hombre que sonrió complacido observando el tatuaje de Cupido. Comenzó a rodear entonces el vehículo hasta detenerse de nuevo frente a los faros. Se sacó uno de los pechos y se pasó la lengua por los rojizos labios. Esto convenció al conductor. Le abrió la puerta del coche, ella se sentó en el asiento del copiloto y ambos desaparecieron en la oscuridad.


  Interiormente, Ana Belén estaba aterrorizada. Había leído en los periódicos la extraña muerte de su exnovio y ella sabía que el asesino de Marcos había sido su fiel camello Roberto. La mujer había pagado en varias ocasiones sus deudas con el crack a Roberto con sexo, pero llegó un momento en el que estas eran demasiado grandes como para hacerlas desaparecer con placer. El camello le había asegurado que tenía que pagarle la gran suma de dinero que le debía o tendría que tomar medidas drásticas. La había amenazado diciéndole que la buscaría hasta matarla a golpes.


  Tan solo seis días después, Marcos Alcalde había aparecido muerto con la cabeza abierta de un hachazo. Para ella estaba claro que Roberto había decidido vengarse de ella matando a su novio. El muy iluso pensaría que la prostituta amaba a ese hombre y habría querido hacerle daño de esa forma.


  Ahora Ana Belén vivía diariamente con miedo de que viniese a cobrar su deuda. Temblaba de miedo cada vez que se montaba en el coche de uno de sus clientes. Lo único que no entendía era la insólita forma de asesinar al pobre y desgraciado hombre…
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  Paula despertó a causa del calor de las llamas. Se encontraba en un lugar desértico donde millones de personas ardían en el interior de un foso. Asustada, se alejó del borde ya que bajo sus pies, la tierra crujía y se agrietaba dejando entrever la ardiente lava fundida en la distancia. Se giró al tiempo de ver hombres y mujeres lamentándose y suplicando perdón. Pensó que se encontraba en el mismísimo infierno y de nuevo toda la escena le resultó familiar. Asustada, comenzó a correr para alejarse de la multitud. Creía que así podría escapar de su desgracia. Pero era el infierno, lugar donde nadie, absolutamente nadie, puede escapar de su destino.


  Conforme huía, la tierra fue resquebrajándose y la muchacha tuvo que frenar en seco para evitar caer al vacío. Ante ella había aparecido una gran grieta que separaba la tierra en dos mundos cada vez más lejanos. Se acercó al borde y observó horrorizada a millones de personas derritiéndose en las espesas lavas que engullían aquellas vidas humanas. Tragó saliva y pensó que si cogía carrerilla podría coger el suficiente impulso como para saltar hasta el otro lado donde encontraría la salvación. Así, retrocedió sobre sus pasos y exhaló aire con fuerza antes de precipitarse al abismo para saltar.


  Tras ello, comenzó a correr con todas sus fuerzas y se impulsó al vacío de un salto. Cuando se encontraba en mitad del salto, se sintió la persona más feliz de mundo. Si conseguía llegar al otro lado, también podría conseguir cualquier otra cosa que se propusiese. Entonces, comenzó a perder altura y cayó a gran velocidad hacia el interior de la gran grieta. Conforme se aproximaba a las llamas, sentía como la piel le comenzaba a arder a causa de las grandes temperaturas. Gritó cuanto pudo a la vez que su delicado cuerpo se introdujo con fuerza en la lava.


  Todo se volvió negro de repente y Paula creyó que había muerto de una vez por todas. Abrió los ojos y se incorporó en el duro suelo. Todo había desaparecido. Se encontraba sentada en una oscura habitación. Miró a su alrededor y no pudo ver nada, así que comenzó a caminar en la oscuridad con la intención de encontrar una salida. Conforme iba avanzando, comenzó a vislumbrar en la distancia un gran objeto.


  Mientras se acercaba, el objeto iba tomando color hasta que finalmente distinguió una enorme silla de madera. Sobre ella se encontraba una persona sentada con la mirada fija en el cielo. La joven rodeó la silla con el vello de punta mientras observaba confusa la enorme flor blanca que coronaba la cabeza del hombre. Cuando al fin se encontró frente a la silla, contempló horrorizada la abertura en la cabeza del hombre y su mirada sin vida. Comenzó a gritar aterrorizada y entonces despertó de un salto en su cama.


  Con los ojos como platos y temblando de pies a cabeza se incorporó y se observó en el espejo. Estaba pálida como la luna y empapada en sudor frío. Fue directamente hacia su estantería de libros y cogió uno de los volúmenes. Al fin lo había recordado todo y tenía que decírselo a su padre.


  Cruzó el estrecho pasillo en la oscuridad y abrió la puerta del cuarto del hombre haciendo girar el pomo. Flavio se encontraba totalmente estirado en su cama mientras dormía en ropa interior para combatir el calor del verano. Paula se acercó y comenzó a zarandearle de un lado a otro.


  —Papá, despierta… —comenzó a decir con un hilo de voz.


  Cuando su padre despertó, ella tenía el rostro surcado en lágrimas y parecía que los ojos se le iban a salir de las cuencas. Nunca había visto a su hija tan asustada por algo.


  —¿Qué te pasa, mi vida? —preguntó extrañado mientras bostezaba. Abrió la boca con dificultad e intentó hablar, pero las palabras no le salían—. Tranquilízate y cuéntame qué te ha pasado —volvió a decir.


  —Llevo todo este tiempo queriendo decirte algo de lo que no estaba segura y que no podía recordar, pero ahora lo recuerdo todo… —el hombre comenzó a asustarse al ver así de horrorizada a su hija.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué pasa?


  —El otro día, cuando íbamos a ir al cine y al final tuviste que irte, me encontraba muy enfadada y comencé a comer tierra.


  —Lo sé.


  —Entonces… —se detuvo unos segundos y tragó saliva— cogí tu portátil para pedir más de mi tierra por internet y vi esas fotos del caso en el que trabajas.


  —Oh, lo siento mi vida. Con las prisas se me olvidó cerrar el programa. ¿Has tenido una pesadilla por mi culpa?


  Agarró de los brazos a Paula y comprobó cómo temblaba. Esta afirmó de manera nerviosa con la cabeza y después negó.


  —No lo entiendes… —comenzó a decir— han matado a ese hombre interpretando una pintura de «El Bosco».


  —¿Cómo dices? —Flavio se incorporó en la cama y se dispuso a escuchar a su hija con atención. Al parecer, la chica afirmaba tener una importante pista sobre el asesinato que él no había encontrado hasta el momento.


  —Te digo —dijo elevando la voz— que hay alguien que ha asesinado a ese tío escenificando una pintura de «El Bosco».


  Levantó el libro que había cogido con anterioridad de la estantería y lo abrió de par en par ante los ojos de su padre por la página correspondiente.


  —No es posible… —susurró el agente.
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  Flavio abrió el ordenador portátil y apretó el botón de encender. Esperó ansioso a que el aparato terminase las operaciones iniciales y observó con desconcierto a su asustada hija que permanecía a su lado con la biografía del pintor gótico Hieronymus Van Aken apodado «Bosch» o «El Bosco». Dicho apodo lo heredó de su lugar de nacimiento, la ciudad de Hertogenbosch en Holanda.


  Con las piernas temblando de la emoción, el agente de policía comprobó que su portátil había acabado la operación. Se dirigió con la flecha del cursor hacia una carpeta llamada «Caso tulipán» y pinchó. Las fotografías del asesinato aparecieron en la pantalla a la vez que Paula volvía a abrir su libro por la página donde aparecía el cuadro Extracción de la piedra de la locura. Flavio corroboró horrorizado que su hija estaba en lo cierto, algún desalmado había escenificado la grotesca pintura en un espeluznante asesinato.


  —No puedo creerlo… —susurró parpadeando—. Tienes que explicarme de inmediato lo que significa esta pintura. Ahora comprendo por qué el cuerpo ha aparecido en la puerta del museo. Estaba haciendo alusión a esta obra de arte…


  —Realmente, no sé cómo nadie se ha dado cuenta de ello antes. Sabía que había visto esta imagen en algún lado, pero no conseguía acordarme…


  —Vamos… —dijo el hombre sin apartar la mirada del cuadro—. Dime qué significa.


  —Pues… esta obra de arte muestra la locura y la cordura a la vez. Es una especie de operación quirúrgica que se realizaba en la Edad Media que consistía en la extirpación de una piedra que causaba la necedad del hombre.


  —¿La operación es una metáfora de algo?


  —No. Realmente la creencia de que existía una piedra en el cerebro era cierta en la época. Pensaban que los locos o los necios eran portadores de una pequeña piedra que presionaba su cerebro y era necesaria una operación.


  —Es interesante… —dijo de forma seria— pero aquí aparecen más personajes.


  —Sí, aparece un falso doctor que lleva un gran embudo en la cabeza en vez de birrete. Eso es símbolo de la estupidez. Le está extrayendo la piedra a un hombre que mira al público.


  —Pero aquí no veo una piedra, sino un tulipán blanco.


  —En el cuadro, la piedra es en realidad el tulipán.


  —En el caso del asesinato, se encontró también la piedra además de la flor incrustada en el cerebro.


  —Eso tiene que deberse a que el asesino creyó que si no introducía la piedra, nadie se daría cuenta de la referencia a la obra de arte.


  —Claro que sí. Quiere que sepamos de esta pintura. De eso no hay duda. Continúa.


  La chica asintió rápidamente y tomó aire.


  —Si te fijas, la bolsa de dinero del hombre es atravesada por un puñal —dijo señalando con el dedo en la fotografía—, símbolo de la estafa. Aparecen también un fraile y una monja con un libro cerrado sobre su cabeza, esto es una clara alegoría a la superstición e ignorancia de la que se le acusaba al clero en la época.


  —Imagino que también a la ignorancia por la estúpida creencia de la piedra.


  —Exacto. Y esta curiosidad te gustará —dijo sonriente—. El cuadro, con su forma ovalada, evoca un espejo que refleja al mundo su propia estupidez al intentar superarla de este modo tan erróneo.


  El hombre rio tímidamente.


  —Es cierto que eran más estúpidas las personas que creían en la teoría de la piedra en el cerebro que los propios enfermos —objetó.


  Paula sonrió forzada ya que en los últimos días no había estado muy bien con su padre y se sentó junto a él en el sofá. Las calles de Madrid permanecían en silencio a esas horas de la mañana y todo el mundo intentaba dormir procurando escapar del calor estival. Sin embargo, fuera hacía una brisa agradable.


  —Ya sabes todo lo que yo sé de esta pintura —apoyó la cabeza en el hombro del hombre—. Lo que tienes que averiguar es por qué el asesino quiere guiarte hasta «El Bosco».


  —¿Sabes? Nunca pude imaginar que mi propia hija fuese mejor que yo en mi trabajo… Tendré que llevarte conmigo a cada investigación que haga —bromeó.


  Paula rio agradecida por el comentario de su padre y lo abrazó con fuerza.


  —Sería una manera fantástica de pasar tiempo juntos… —susurró mientras cerraba los ojos lentamente—. Puedo aportarte toda la información que quieras sobre arte…


  La joven se quedó dormida abrazada a Flavio. Este observó la plácida sonrisa de ella mientras dormía sobre su hombro, la rodeó con su brazo y también se quedó dormido.
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  Diana Cruz se sentía rara. Notaba malestar en todo el cuerpo y estaba realmente mareada. No sabía si se debía a que llevaba demasiadas horas sin comer o a que su pequeño truco de filtrar el agua envenenada con su calcetín no había funcionado.


  Frente a ella se encontraba Jerónimo sentado en una silla mientras la observaba con malicia. Había traído un cubo de plástico y se lo había cedido a la obesa mujer. Esta se había llevado las manos al estómago mientras sufría grandes dolores.


  —¿Qué me está pasando? —consiguió balbucear.


  Su captor no le devolvió la respuesta. Estaba esperando ansioso el momento en el que la chica comenzase a vomitar.


  Diana comenzó a palidecer y a desvanecerse en el suelo. Estaba empapada en sudor frío y le ardían los dedos de la mano, presagiando que se iba a desmayar. Entonces se incorporó de inmediato con los ojos abiertos de par en par, notó cómo la ardiente bilis le recorría la garganta y le producía arcadas. Se acercó al cubo de plástico y vomitó. El rostro se le había tornado a un tono azulado cuando fijó sus cansados y pequeños ojos sobre su secuestrador.


  —Necesito urgentemente ir a un baño —dijo—, creo que tengo diarrea…


  —Para algo te he dado un cubo —espetó el hombre.


  La mujer comenzó a llorar mientras negaba con la cabeza, entonces volvió a abalanzarse sobre el cubo y siguió vomitando.


  Cuando hubo terminado, ya no le quedaron fuerzas suficientes para seguir luchando por sobrevivir y finalmente se desmayó en el suelo.
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  Eran las once y media de la noche cuando el agente de policía circulaba en su Volvo rojo por la Casa de Campo en busca de Ana Belén. Abrió la pequeña aleta frente a él que servía para protegerse de los rayos del sol mientras conducía, y colocó ahí la fotografía de la chica.


  La carretera estaba llena de mujeres con poca ropa, muchas de ellas rumanas o negras que saltaban a la carretera con los pechos al descubierto para conseguir clientes. Flavio fue inspeccionando cada uno de los rostros en busca del de Ana Belén. Redujo la marcha y comprobó cómo dos chicas estaban dándose el lote y tocándose por debajo de las faldas mientras mostraban un cartel que ponía: «Trabajamos en grupo».


  El hombre rio y continuó con su búsqueda. Quince minutos después la encontró. Estaba charlando alegremente con un cliente que la intentaba seducir para que se montase en su coche.


  —Claro que me bajaré al pilón —dijo la mujer—. Pero no por menos de treinta euros.


  Flavio aparcó su coche y se dirigió hacia la prostituta, la cogió de la muñeca y le dijo.


  —¿Ana Belén?


  —¿Quién coño eres y porqué sabes mi nombre? —espetó.


  El cliente se había enojado y fulminaba al agente con la mirada.


  —Eh. Estaba charlando conmigo, ¿quién coño crees que eres?


  —Soy Flavio Galán, agente de policía del departamento de homicidios —dijo enseñando su placa de identificación policial.


  —¡Joder, un policía! No pretendía… solo estábamos charlando —comenzó a excusarse.


  —Lárgate ahora mismo.


  El hombre asintió asustado y aceleró el coche hasta desaparecer en la oscuridad.


  —¿Vienes a detenerme? —preguntó la prostituta encendiéndose un cigarrillo.


  —No, solo quiero hablar contigo —sacó también un cigarro y lo encendió dándole una calada.


  —Quieres que hablemos de Marcos, ya veo. ¿Soy sospechosa?


  —Dímelo tú, ¿dónde te encontrabas la noche del crimen sobre las cuatro de la mañana?


  Ana Belén dio una calada profunda a su cigarro y soltó el espeso humo en la noche.


  —Aquí mismo. Pueden corroborarlo cada una de las chicas que ahora mismo están aquí. Sobre todo Claudia —dijo señalando a una prostituta de pelo rojizo a pocos metros de ellos—. Estuvimos haciendo juntas un trabajo a un cliente.


  —Está bien, tienes una coartada bastante sólida. Explícame por qué la víctima tenía esta fotografía tuya.


  Sacó la fotografía de la mujer donde Marcos había escrito la palabra «PUTA» en un arrebato de ira. Cuando Ana Belén la vio, hizo una mueca de asco.


  —Qué hijo de puta… —espetó—. Tenía esa foto mía porque él me amaba.


  —¿Eso implica que usted a él no?


  —Por supuesto que no. Parecía un mandril en celo cada vez que lo hacíamos. Después de cinco minutos horribles se quedaba dormido —a Flavio le sorprendió la facilidad con la que la mujer contaba su vida privada—. Después me pilló haciéndolo en su cama con mi camello y me echó de casa —prosiguió—. Supongo que fue entonces cuando escribió eso sobre mi foto.


  —¿Sabes de algún enemigo de Marcos o alguien que le desease ver muerto?


  —Yo —rio a carcajadas, entonces el hombre pudo comprobar que sus manos comenzaron a temblar de miedo y la sonrisa en sus labios se convirtió en una fina línea. La mujer se estaba haciendo la dura, pero saltaba a la vista que estaba realmente aterrada.


  —¿Qué puedes decirme de «El Bosco»? —preguntó sin más.


  —¿Quién es ese?


  —¿Sabes de algún tipo de secta donde venerasen a este pintor gótico?


  —¿Un pintor? Que yo sepa no. Lo siento pero no puedo darte mucha información sobre el asesinato. Cuando mataron a Marcos ya hacía una semana que lo habíamos dejado.


  —Ya veo.


  —Lo único que puedes sacar claro de todo este asunto es que yo tengo una coartada demasiado sólida como para que sospechéis de mí —tiró el cigarro al suelo y lo pisó con los tacones.


  Desilusionado, Flavio también dio su última calada y lanzó con fuerza el cigarro al suelo.


  —Y ahora cariño, tendrás que marcharte porque tengo que seguir trabajando, a menos que quieras jugar un poco conmigo. Claudia puede unirse si quieres…


  Le cogió la mano al hombre y se la llevó al interior de su falda con suavidad. Este se apartó de ella y comenzó a dirigirse a su coche.


  —Si no paras tendré que arrestarte —advirtió.


  Se montó de nuevo en su Volvo y desapareció. Ana Belén suspiró aliviada cuando le perdió de vista.


  —Todos los hombres sexys son unos sosos… —dijo para sí misma.
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  De camino a casa, Flavio no pudo evitar recordar aquel fatídico suceso que tuvo como consecuencia su divorcio con María…


  


  Conoció a su ahora exmujer en el instituto y se quedó totalmente prendado de ella, pero nunca se le declaró ya que estaba saliendo por aquel entonces con un tal Daniel; desde siempre se había resignado a observarla desde las sombras mientras ella y el otro chico se besaban. Tiempo después, ella le dejó ya que no congeniaban en absoluto, y esa fue la oportunidad de Flavio, quien le declaró su amor y posteriormente comenzaron a salir juntos.


  María era la chica perfecta que todos querrían tener de novia: extremadamente bonita, vestía bien y olía genial. Además de todo eso, era una de las jóvenes más populares y con mejores notas de Secundaria y eso llamaba mucho la atención entre los chicos de su instituto.


  Estuvieron once años como novios y fue entonces cuando decidieron dar el siguiente paso. Se casaron y al siguiente año María informó a Flavio de que estaba embarazada. Después nació la criatura más perfecta del mundo, a la que llamaron Paula. Pero con el pequeño sueldo de dependiente de un supermercado no bastaba para alimentar a tres personas y pagar las facturas y la hipoteca. Es por eso que el hombre decidió presentarse a las pruebas de la policía, ya que siempre había gozado de un cuerpo fibroso y atlético, que le sería de gran ayuda en las pruebas físicas que tuviera que realizar.


  Años después consiguió el puesto de subinspector del grupo de homicidios y violaciones. Eso fue lo que estropeó su relación. El hombre se había obsesionado con su trabajo y no dejaba de coger un caso tras otro. Había desatendido tanto a su mujer e hija que llegó un punto en que él y su mujer se habían convertido en auténticos desconocidos. María se pasaba los días leyendo libros encerrada en la casa, cuidando de su hija y llevando las tareas domésticas, mientras que Flavio resolvía casos y casos de asesinatos que solo le dejaban descansar por la noche, y a veces ni eso. Entonces llegaba a casa, cenaba solo, se cepillaba los dientes y se metía en la cama a dormir con tal de descansar para el siguiente día de trabajo. El sexo descendió de manera abrupta, de unas tres veces por semana a solamente tres veces al mes.


  Un día, tuvieron una fuerte discusión. María le gritó a su marido que estaba harta de pasar las horas sola mientras notaba como su matrimonio decaía por momentos. Flavio estuvo ese día en su oficina dándole vueltas al asunto hasta que llegó a la conclusión de que su solitaria mujer tenía la razón, y que había fallado como marido tanto como padre de su pequeña hija, que crecía sin una figura paterna.


  Organizó el día perfecto para comenzar de nuevo con María. Pidió la jornada libre en la oficina y se dirigió a casa con un precioso ramo de rosas rojas para pedirle disculpas a su amada mujer. Había comprado dos entradas para esa misma noche del musical del momento y había reservado mesa en un lugar caro para cenar. Volvió a casa cuanto antes para darle la sorpresa, abrió con sigilo la puerta de entrada con las llaves y la buscó por todas las estancias.


  Paula se encontraba en ese momento en el instituto, así que la intención del hombre era disculparse con su mujer y hacerle el amor para reconciliarse. Cuando abrió la puerta del dormitorio, se encontró para su sorpresa a María desnuda en la cama con otra mujer. Ambas estaban entrelazadas en las sábanas mientras practicaban sexo oral y gemían de placer. No se percataron de la presencia del hombre hasta que este dejó caer al suelo el ramo de flores, totalmente conmocionado. Se llevó las manos a la cabeza y durante unos segundos intentó articular palabra sin éxito. Ocultó su rostro bajo las manos y comenzó a llorar como un niño pequeño; un condenado niño pequeño al que le habían arrebatado de las manos su juguete favorito.


  María gritó su nombre y saltó de la cama ocultando su desnudo cuerpo con las sábanas a la vez que Flavio salía corriendo de la habitación. No podía comprender cómo su propia mujer, a la que amaba, le había estado siendo infiel con una mujer. Se preguntó por cuánto tiempo le había estado engañando mientras él protegía la ciudad de Madrid de criminales.


  Esperó fuera de casa a que ambas mujeres terminasen de vestirse y volvió a entrar en su vivienda, pero esta vez para recoger todas sus pertenencias ya que nunca más volvería a vivir bajo el mismo techo que ella. Ni mucho menos dormir en esa cama mancillada.


  María suplicaba perdón a los cuatro vientos pero Flavio abandonó la casa cargado de maletas para no volver, sin siquiera pedirle explicaciones a su mujer. Pensó incontables veces en cómo se sentiría su hija cuando volviese del instituto y supiese que su padre se había marchado de casa. Esa misma tarde la empleó en buscar algún hostal donde pasar la noche mientras pensaba en un lugar digno donde vivir. Al caer la noche, acudió solo a cenar en el restaurante donde tenía la reserva y disfrutó cuanto pudo del musical.


  Así fue como su matrimonio murió. Pasados unos meses, finalmente se divorciaron y su hija enfermó con el síndrome de Pica.


  


  Cuando llegó a casa, se dirigió en silencio hasta la habitación de Paula y la contempló mientras dormía plácidamente. Después, se inclinó sobre ella y la besó en la frente mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas.


  22


  Todo estaba yendo tal y como Jerónimo lo había planeado: primero había asesinado a Marcos Alcalde dejando su cuerpo frente al Museo del Prado para que la policía pudiese reconocer el cuadro Extracción de la piedra de la locura de «El Bosco». Pronto podría ver en las noticias cómo cundía el pánico entre la población madrileña.


  Observó irritado a Diana, que se encontraba tumbada en el suelo bañada en vómitos y su propia diarrea. La había obligado en varias ocasiones a beber grandes cantidades del agua envenenada y la mujer se encontraba al borde de la deshidratación. Se levantó de su asiento y se dirigió hacia una pequeña agenda azul donde apuntaba cada uno de los pasos de su plan. En primer lugar había abierto la cabeza a Marcos con un hacha. Ahora mismo se encontraba esperando que Diana terminase por morir, para lo cual faltaba muy poco.


  Lo que la policía no sabía era que justo antes de abrirle la cabeza a Marcos, aquel loco había secuestrado y torturado a otro hombre llamado Daniel Benítez. Daniel había pecado de Pereza. Era un joven de veinticuatro años que se pasaba la vida tumbado en su cama jugando a los videojuegos. Jerónimo conoció, un día de misa, a su encantadora madre, con quien entabló una sencilla amistad. Ambos acudían todos y cada uno de los domingos a la iglesia para rezar y escuchar el sermón de la semana. Julia, la madre de Daniel, llegó a confiar en el solitario y devoto hombre con el que tras la misa solía ir a desayunar a una pequeña cafetería anexa a la iglesia.


  Ella contaba decepcionada cómo su hijo Daniel había renegado totalmente de Jesucristo y se pasaba los días enteros encerrado en su habitación jugando a la consola con un juego en el que había que matar al mayor número de personas posibles. Jerónimo la escuchaba encolerizado al ver cómo un cristiano bautizado estaba cometiendo el pecado capital de la Pereza al no cumplir en sus deberes diarios con la iglesia y había decidido ir por el mal camino, haciendo sufrir a su pobre madre.


  No tenía perdón de Dios. Por lo tanto, un día en el que sabía a ciencia cierta que Julia no se encontraba en casa porque estaría en la iglesia, Jerónimo entró a hurtadillas y secuestró al joven que parecía estar poseído por el diablo mientras jugaba con la consola. Después lo llevó en su furgoneta hasta la vivienda que tenía a las afueras de Madrid y lo ató con cuerdas a la gran silla de madera donde posteriormente mataría a Marcos; las muñecas por detrás del respaldo y los pies a las patas delanteras. Cuando despertó, comenzó a gritar como si se hubiese vuelto loco.


  Jerónimo sabía que se estaba saltando las normas de su plan, sabía que tenía que secuestrar y matar a cada uno en el orden impuesto por el mismísimo Bosco, pero tenía que hacerlo para que la policía se alarmase al ver la sangre de otra víctima en la silla donde moriría Marcos. De esa manera, la policía sabría que el juego solo acababa de empezar y que vendría una muerte tras otra.


  Así, secuestró en primer lugar a Daniel y lo ató todo lo fuerte que pudo a la silla. Después esperó a que despertase y comenzó a torturarlo. Sacó un pequeño cuchillo de cocina realmente afilado y comenzó a cortar superficialmente la piel del joven hasta que su sangre fue derramada por toda la silla. No obstante, tuvo que controlarse ya que tenía que dejarlo con vida para que su plan saliese a la perfección; sin lugar a dudas, eso había sido lo que más le había costado en su vida, el hecho de tener que controlar su ira y frustraciones.


  —Por favor… por favor… no me mates… —suplicó Diana sin fuerza alguna sacando a Jerónimo de sus pensamientos.


  La mujer había perdido una gran cantidad de peso en tan solo dos días y se había colocado de nuevo sobre el cubo para vomitar. El secuestrador cerró enfadado la agenda al recordar al pecaminoso adolescente y se dirigió a cargar su furia contra Diana. Agarró con fuerza los cabellos de la mujer y le metió a presión la botella de agua en la boca, obligándola a beber de nuevo sin que ella pudiera resistirse.


  —Espero que mueras dentro de poco y pueda encargarme del siguiente de una vez —espetó con frialdad.


  —¿Por qué haces esto…? —preguntó Diana entre sollozos.


  —Porque el mundo ha perdido el temor a la iglesia. Antiguamente, la gente era más correcta que ahora porque unas simples pinturas atemorizaban a la población sobre los castigos que recibían los pecadores que se ganaban el infierno. Y yo voy a conseguir que la gente vuelva a tener ese miedo hasta que deje de pecar.


  —Estás loco… —dijo Diana entre sollozos.


  El hombre abrió los orificios nasales al sentirse insultado. La vena del cuello se llenó de sangre y el pulso se le aceleró a la par que sus fríos ojos parecían que se le iban a salir de las cuencas.


  —Esta será la última vez que me hablas así.


  Cogió de nuevo la botella de agua y volvió a obligar a Diana a beber.
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  La fuente de Cibeles se mostraba majestuosa en pleno centro de Madrid. Se instaló en 1782 en el Salón del Prado, junto al Palacio de Buenavista y frente a la fuente de Neptuno. Actualmente se encuentra en el centro de la plaza de Cánovas del Castillo, en el Paseo del Prado. Representa a la diosa Cibeles, símbolo de la Tierra, la agricultura y la fecundidad; sobre un carro tirado por leones. Los escultores de esta obra de arte fueron Francisco Gutiérrez, que se encargó tanto de la figura de la diosa como de su carro; y Roberto Michel, que se encargó de los leones. Ambos, la diosa y los leones, fueron esculpidos en mármol cárdeno del pueblo de Montesclaros (Toledo), y el resto en piedra de Redueña.


  Esa noche de principios de agosto, sobre la gran escultura de 5,5 metros de altura y 4,7 metros de profundidad, se encontraba otra figura más flotando boca abajo sobre las aguas de la fuente. El cuerpo inerte de Diana Cruz paseaba sobre la superficie del agua a la vista de cualquiera que caminase en esos momentos por las calles de Madrid o pasara en cualquier vehículo. Sobre el suelo de la rotonda se encontraba escrita en sangre una extraña inscripción y a su lado, el cadáver de un búho. Las plumas del animal estaban esparcidas por la escena, flotando en el agua de la fuente y pegadas a las zonas del suelo en las que había sangre.


  


  Julio conducía en mitad de la noche en dirección a su casa tras salir de trabajar. Mientras bordeaba la Cibeles con su coche, frenó en seco tras ver algo fuera de lugar sobre el agua; aparcó en doble fila y se apeó del vehículo extrañado. Cruzó la carretera hasta subirse en la glorieta: «Cave Cave Dus Videt».


  Leyó la extraña inscripción con el corazón en el puño y comprobó horrorizado cómo las plumas de un búho muerto se le pegaban a las suelas de los zapatos. Se acercó al animal de grandes ojos y observó su mirada inerte perdiéndose en la lejanía. Cuando Julio se inclinó sobre la fuente pudo ver el cadáver de una mujer flotando sobre el agua. Gritó aterrado y retrocedió rápidamente sobre sus pies hasta meterse de nuevo en el coche. Una vez hubo cerrado la puerta tras de sí y se hubo puesto el cinturón de seguridad, llamó a la policía.
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  Flavio bordeó la glorieta con su coche y aparcó junto a los demás vehículos policiales. Se bajó del auto y se dirigió directamente hacia la fuente de Cibeles. Ya habían sacado el cuerpo del agua y lo habían tapado. Unos agentes se encontraban fotografiando la extraña inscripción escrita con sangre: «Cave Cave Dus Videt».


  —¿Qué crees que significa? —preguntó la agente de policía pelirroja con su pelo recogido en una coleta alta.


  —No tengo la menor idea. Lo que podemos afirmar es que está escrito en latín.


  Sacó de su bolsillo una pequeña libreta de notas y apuntó con un bolígrafo la frase.


  —Todo esto comienza a superarme —dijo ella.


  —No eres la única. ¿Quién es?, ¿se trata de…? —dijo señalando el cuerpo de la obesa mujer.


  La policía se aclaró la garganta antes de comenzar.


  —Se trata de Diana Cruz. Treinta y cuatro años y solo le faltaban doce días para cumplir uno más. Vivía con su hermana enferma de cáncer y cuidaba de ella. Desapareció hace dos noches en los aparcamientos de un McDonald’s…


  —Sí, ya sé quién es…


  Flavio se llevó la palma de la mano a la cabeza pensando con rabia que si hubiesen buscado día y noche a la mujer desde que denunciaron su desaparición, podrían haberla salvado. Ahora se encontraban fotografiando la escena del crimen donde la mujer había aparecido muerta. Lo único que el cuerpo de policía hizo fue presentarse en los aparcamientos donde se halló el coche de la mujer con las llaves puestas en la cerradura y sacar todas las huellas dactilares que pudieron con la esperanza de encontrar alguna que perteneciera a su atacante, pero todo fue en vano.


  Miraron todas las cintas de las cámaras de seguridad para ver si podían averiguar la matrícula de la furgoneta en la que Diana había sido raptada, pero descubrieron que esta había sido tapada con un trozo de cartón sujeto con unas cuerdas. En Madrid habría cientos de furgonetas Peugeot Boxer de color verde.


  Flavio se agachó cuanto pudo y observó con curiosidad la sangre.


  —¿Es sangre humana? —preguntó al forense que se encontraba inspeccionando el cuerpo sin vida de la mujer.


  —No lo creo —dijo—. En un principio, pienso que la sangre puede ser del animal muerto ya que la víctima no muestra ningún tipo de herida externa, lo único que hemos visto en ella es una hemorragia intestinal. Sospecho a simple vista que la mujer ha fallecido por deshidratación, pero no puedo decirte nada claro hasta que no se realice la autopsia.


  —Está bien —aseguró para sí mismo en voz baja—. Recapitulemos: Diana Cruz fue secuestrada en los aparcamientos hace dos días por un hombre de cuya imagen tenemos constancia en un retrato robot. Se la llevó a algún lugar donde según parece la ha dejado morir deshidratada. ¿Qué significa la frase escrita con sangre «Cave Cave Dus Videt»? ¿Y el búho muerto? ¿Por qué el asesino se ha tomado las molestias de dejarnos este mensaje escrito en sangre y el cadáver de un animal? Y sobre todo, ¿por qué en la fuente de Cibeles?


  Todas esas incógnitas debían tener una respuesta. Flavio pensó entonces en el anterior asesinato. Habían encontrado a Marcos Alcalde con la cabeza abierta frente a las puertas del Museo del Prado con una flor en la abertura craneal. Flavio había pensado incontables veces que se debía a algún tipo de secta satánica o sacrificio, y al final había resultado que el asesino había intentado representar en su crimen una de las pinturas de «El Bosco».


  ¿Sería el mismo criminal el culpable de los dos asesinatos? ¿Estaríamos hablando de la misma persona? De ser así, estaríamos hablando de un asesino en serie y no un crimen aislado. Eso implicaba que seguramente desaparecerían más personas y aparecerían más cadáveres en la cuidad de Madrid.


  Flavio cayó entonces en la cuenta de un detalle que se le había pasado por alto. Algo que parecía insignificante, pero que en realidad era muy revelador. Días antes había acudido al depósito de cadáveres donde lo había citado David con la intención de enseñarle la silla donde el primer asesinado había aparecido sentado. La silla estaba completamente manchada con la sangre derramada de otra persona aún sin identificar. Eso quería decir que la persona a la que perteneciese esa sangre también se encontraba en posesión de su captor.


  El agente se dirigió corriendo al cuerpo sin vida de Diana y lo destapó. Lo observó con mirada inquieta de arriba abajo buscando alguna evidencia que le dejase claro que se estaba equivocando en sus deducciones.


  —¿Qué buscas? —preguntó el forense.


  —Necesito encontrar heridas en el cuerpo de la víctima —exclamó alarmado.


  —Ya te he dicho que la mujer no muestra ni tan siquiera un rasguño, la sangre pertenecerá seguramente al animal.


  —¡No lo entiendes! —se levantó y cogió a su amigo de los hombros.


  —¿El qué no entiendo?


  —La silla de madera donde Marcos apareció sentado estaba llena de sangre. Eso nos hizo pensar que había una víctima más.


  El anciano hombre abrió los ojos percatándose de lo que quería decir el agente.


  —Ya sé a qué te refieres… —dijo en voz baja—. El hecho de que haya aparecido otra víctima y esta no tenga ningún tipo de corte quiere decir que la sangre de la silla no pertenece a esta persona.


  —¡Exacto! —gritó preocupado—. Aún tenemos a alguien en paradero desconocido y se encuentra herido…


  —Eso quiere decir que esta pesadilla solo acaba de empezar…


  —¡Quiero mañana a primera hora en la mesa de mi despacho un informe con todas las personas en paradero desconocido en Madrid! —gritó a sus compañeros.


  Capítulo 2


  PEREZA
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  Descorrió las cortinas y dejó pasar la luz hasta invadir la sala. Paula se encontraba observando desde su habitación cómo su padre entraba en la casa con un gran tablón de corcho. Descolgó los cuadros de una de las paredes y colocó el corcho en su lugar. Después encendió su ordenador portátil y la impresora. Se sentó frente al aparato y comenzó a imprimir las fotografías del primer asesinato.


  Paula se llevó las manos a la boca al comprobar cómo su padre colgaba con la ayuda de una chincheta la fotografía de un hombre con la cabeza abierta.


  —Es horrible… —susurró.


  —Pero necesario para mi investigación.


  Cuando terminó de imprimir y colgar de la pared todas las fotos del primer asesinato, colocó un papel sobre ellas con un número «1» pintado a rotulador.


  —Caso número uno —expuso.


  Después, comenzó a seleccionar de nuevo en el ordenador portátil todas las fotografías sobre la aparición del cuerpo de la oronda mujer y las imprimió. Una vez que todas las fotografías fueron expuestas de la misma forma, pegó sobre ellas otro papel con el número «2».


  —Caso número dos —volvió a decir.


  La joven se acercó con lentitud y los brazos cruzados y observó con terror las fotografías de una mujer flotando en el agua. Una extraña inscripción escrita en sangre y el cuerpo casi sin plumas de un búho.


  —Cave Cave Dus Videt —leyó en voz alta—. ¿Qué significa?


  —Esperaba que tú lo supieses y me echases una mano con los casos.


  —¿Yo por qué?


  —Porque creo que todo esto está relacionado con cosas de las que tú tienes más conocimientos que yo. Y eso me lo demostraste con tu deducción sobre «El Bosco».


  —Que te ayudase una vez no implica que sepa resolver los demás casos de asesinatos. No tengo idea alguna sobre la inscripción en sangre. No sé qué es lo que dice.


  Flavio resopló mientras su hija daba la espalda a las fotografías colgadas de la pared.


  —Quizás ahora no sepas cómo ayudarme, pero siento que algo grande se avecina y que tú estarás ahí para ayudarme —se le acercó y la cogió de la mano hasta apretarla con fuerza con las suyas.


  Paula sonrió complacida de oreja a oreja.


  —Después de contarte todo lo que sabía, lo pensé infinidad de veces y me entró el pánico —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Y si me equivoqué y te he desviado con mis deducciones de la realidad? ¿Y si por mi culpa no logras atrapar al asesino? Nunca me lo podría perdonar…


  —Eso nunca sucederá y lo sabes. Estoy cien por cien seguro que tus deducciones sobre la alusión al cuadro Extracción de la piedra de la locura en el asesinato son correctas. Es más —se levantó del sofá y escribió con el rotulador algo en un trozo de papel alargado que después colocó en la cima de todas las fotografías—, creo que debemos investigar por ese camino mucho más.


  —¿El Bosco? —preguntó Paula sorprendida.


—El asesino de «El Bosco»…
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  Recorrió la habitación nerviosa de un lado para otro. Paula no podía creerlo. Tan solo varios días atrás se había cometido un asesinato frente a las puertas del museo más visitado de España, en torno a los dos millones ochocientos mil visitantes al año. Ella, sin ayuda de nadie, había dado una de las pistas más importantes del caso encaminando el asesinato hacia un cuadro pintado por el pintor gótico «El Bosco» que se encuentra dentro del mismo museo, y ahora su padre confiaba plenamente en ella para resolver una serie de asesinatos que indicaban ser obra de la misma mente perturbada. Su padre lo había denominado «El asesino del Bosco».


  La joven tragó saliva al volver a mirar las imágenes que colgaban de la pared, en las que una mujer flotaba sobre el agua de la fuente de Cibeles junto con una extraña inscripción escrita con sangre. Toda la escena estaba plagada de plumas de lo que parecía ser un búho muerto. Lo más curioso para Paula era que de nuevo volvía a ocurrir… Otra vez volvía a sentir que esas imágenes las había visto con anterioridad en algún sitio y, tal y como la vez anterior, no podía recordar dónde. Antes de decirle nada a su padre, decidió permanecer en silencio hasta que no tuviese nada claro sobre el asunto. No quería que la investigación fuese entorpecida por las deducciones de una adolescente con síndrome de Pica.


  La reputación de su padre en el cuerpo de policía era lo suficientemente buena como para estropearla por una mala deducción. La pregunta era: ¿qué es lo que le resultaba tan familiar en aquellas horrendas fotografías?


  —¿Cómo sabes que el segundo asesinato también está vinculado al asesino de «El Bosco»? —preguntó ella con indiferencia.


  Se encontraba observando la pared repleta de imágenes con los brazos cruzados y dándole la espalda a su padre.


  —No lo sé, solo es una corazonada —dijo Flavio.


  —¿En qué te basas?


  —En la extraña forma de matar, es más un show que un simple asesinato.


  —En eso estoy totalmente de acuerdo contigo, al asesino le gusta hacerse ver y resaltar.


  Flavio se levantó del sofá y se dirigió hacia la cocina, donde abrió la nevera y comenzó a sacar jamón cocido y queso en lonchas.


  —Voy a hacer un sándwich. ¿Quieres uno? —preguntó a su hija.


  Esta asintió lentamente sin apartar la mirada de su objetivo. Después se sentó en el suelo ya que se sentía cansada de permanecer tanto tiempo de pie.


  —Dime una cosa —interrumpió Flavio—. ¿Existe algún cuadro del Bosco donde aparezca una mujer ahogada en el agua?


  Su hija se giró extrañada.


  —No estoy segura, pero juraría que no.


  —Entonces vuelvo a estar perdido —dijo entre risas mientras introducía entre el pan las lonchas de queso.


  Paula también rio.


  —Eres un policía pésimo —dijo a carcajadas.


  El hombre acercó la comida a la niña y ambos comenzaron a comer sentados uno junto al otro.


  —¿Está bueno?


  —Está riquísimo, pero la tierra sabe mejor —contestó ella mirando de reojo a su padre.


  —Sabes que eso no es cierto.


  Se inclinó de hombros y dio otro bocado a su sándwich.


  —Hay algo que no entiendo… —dijo Paula señalando una de las fotos—. ¿Por qué un búho?… —entonces, abrió los ojos como platos y apartó su sándwich a un lado.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó su padre extrañado.


  —Los búhos… ¡tienen sentido! —exclamó—. Estamos en lo cierto. El asesino de estos dos crímenes es la misma persona y nos está guiando hasta «El Bosco».


  Se levantó de un salto y corrió hacia su habitación dejando al hombre solo, con la boca llena y sin entender absolutamente nada. No tardó siquiera dos minutos cuando volvió a aparecer con la biografía del pintor gótico.


  —He descubierto el significado del animal —dijo abriendo el libro.


  Entonces comenzó a pasar una por una las obras de arte pintadas por el artista y fue señalando con el dedo su objetivo. Flavio se quedó de piedra al ver cómo su hija iba reconociendo en múltiples pinturas la aparición de búhos pintados.


  —Estos son de El jardín de las delicias —expuso—. Pero si buscas bien encontrarás más en otros cuadros como El carro del heno.


  Paula pasó las páginas hasta encontrar la pintura que le quería enseñar a su padre. Cuando por fin la hubo encontrado, señaló con un dedo el lugar exacto donde se encontraba el animal.


  —Este cuadro por ejemplo —comenzó a explicar—, alude a la condición efímera de la riqueza y el placer que se simboliza con el heno. Como puedes ver, todo el mundo pelea por conseguir y subir a la cima de la montaña de heno donde, en un arbusto, se encuentra posado un búho sobre una de las ramas. Mientras, Dios observa horrorizado cómo la población peca.


  —Es fantástico… —susurró el agente al darse cuenta de que cada vez se acercaban más a la verdad. Al fin podía asegurar que el asesino de los dos crímenes era exactamente la misma persona aludiendo de manera macabra al pintor gótico «El Bosco».


  Pero ¿por qué quería aludir en sus asesinatos al artista? ¿Qué se escondía tras los planes de ese hombre? Una cosa sí que era segura: las muertes solo acababan de empezar.


  Flavio había ordenado a sus hombres que buscasen toda la información posible sobre personas desaparecidas en Madrid ya que sospechaba que el raptor tenía en su poder al menos una víctima más.


  —¿Qué significa el búho? —preguntó rápidamente a su hija.


  —El búho o la lechuza son aves capaces de ver en las tinieblas, encarnan la idea del conocimiento supremo ya que solo ellas se mueven con total facilidad en la oscuridad.


  —Como un asesino tras su víctima.


  —Sí. Antiguamente se pensaba que podían atravesar los territorios de la muerte y eran conductores de almas. También aluden a lo oculto o a la magia.


  —¿A lo oculto? —preguntó el agente algo confuso.


  —A la simbología o sentido oculto de algo.


  —¿Sentido oculto? ¿De qué?


  —No lo sé…


  Paula volvió a señalar otra de las imágenes donde el animal nocturno se camuflaba casi por completo en la oscuridad, delatándose solo por el color amarillo de sus ojos. Desde el papel, el búho parecía mirar fijamente a los ojos de todo aquel que observase el cuadro.
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  Esa misma noche, una furgoneta de color verde circulaba lentamente por la casa de campo de Madrid mientras su conductor observaba con detenimiento todas las mujeres que se echaban a la carretera, exponiendo sus cuerpos como si fuesen mercancía.


  Ana Belén había decidido aprovechar el calor sofocante de agosto para exhibir sus pechos desnudos con la intención de llamar la atención del mayor número de hombres posible. Jerónimo se echó a un lado de la carretera y observó en la distancia su nueva presa. Hacía tan solo una semana que había secuestrado y matado a la persona que fue su pareja, Marcos, y ahora se disponía a hacer lo mismo con ella.


  Ana Belén saludaba con fogosidad a los vehículos que pasaban por su lado y hacía carantoñas indiscretas a sus dueños. Jerónimo metió la primera marcha y se acercó con tranquilidad a su víctima, que lo observaba acercarse con gratitud. La mujer se soltó la coleta y dejó que el pelo le ondease al viento mientras la furgoneta aparcaba ante ella. Se acercó a la ventanilla oscura y golpeó varias veces con los nudillos sobre el cristal hasta que comenzó a bajar. Ana Belén contempló horrorizada el estrambótico rostro de su cliente, tragó saliva y fingió la mejor de sus sonrisas.


  —¿Pero qué tenemos aquí? —dijo de manera burlona—. Es mi salvación de la noche.


  El hombre sonrió de oreja a oreja y la prostituta se estremeció, retrocediendo un par de pasos.


  —No me cabe la menor duda —dijo él.


  —¿Te gustaría pasar un rato conmigo? Te advierto que soy muy juguetona…


  —Por supuesto que sí, te aseguro que nos vamos a divertir.


  La cara de este desapareció en la oscuridad del interior del vehículo, quedando visibles tan solo el blanco de sus dientes y de sus enormes ojos abiertos.


  —Tienes que saber que soy algo cara —dijo mientras rozaba los pezones contra la puerta de la furgoneta—, pero por ser tú, te voy a hacer un pequeño descuento… ¿Qué te parece, nene?


  El asesino le indicó con la mano que rodease el vehículo y se metiese en él. Esta obedeció encantada, pensando que con lo que le haría pagar a su cliente podría saldar un poco de su deuda y tendría además para comprarse un poco de crack. Una de sus amigas prostitutas le había cedido al mediodía un bocadillo para comer, y con eso le bastaba. Cuando entró y se abrochó el cinturón, Jerónimo posó su mano sobre el muslo desnudo de la mujer y rio entre dientes. Ella sintió que se le erizaba el vello y tuvo un mal presentimiento. No obstante, procuró dejar la mente en blanco y pensar en el crack que conseguiría después. Sin embargo, el captor ya tenía a su presa y esa noche sería la última vez que las compañeras de trabajo de Ana Belén la volverían a ver.


  La furgoneta arrancó y desapareció a gran velocidad.
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  El teléfono móvil del agente de policía vibró sobre la mesa y este cogió la llamada. Se trataba de David, el forense, y Flavio supo que sería para ponerle al día sobre el informe de la autopsia del cadáver de Diana Cruz.


  La mujer había aparecido flotando en el agua de la fuente de Cibeles y, a pesar de todo, el forense había dicho que a simple vista la causa de la muerte no había sido ahogamiento, sino deshidratación. Esa afirmación le estaba costando más de una noche de sueño a Flavio. ¿Deshidratación? Lo más lógico sería que hubiese muerto ahogada ya que se encontraba en el agua. Eso quería decir que primero la mataron en otro lugar y después fue abandonada en la fuente.


  —Dime —contestó Flavio.


  —Soy yo, David.


  —Ya sé que eres tú, me aparece tu nombre cada vez que me llamas —expuso de manera burlona.


  —Supongo que sí, estoy algo pasado de moda —rio—. ¿Has leído ya mi informe?


  —Aún no me ha dado tiempo de leerlo, esta mañana la tenía libre y he aprovechado para llevar a mi hija a una heladería, pero me iba a poner dentro de poco.


  —Bueno, no te preocupes. La cosa es que yo estaba en lo cierto y la víctima no murió ahogada, sino totalmente lo contrario. La mujer tenía una hemorragia intestinal muy grave.


  —¿Debido a qué?


  —Verás, en la autopsia no he detectado nada, pero estoy casi seguro que ha sido envenenada con ricino.


  Flavio frunció el ceño y escuchó con atención a su compañero.


  —¿Ricino? —preguntó de manera incrédula.


  —El ricino es una de las toxinas más potentes y malévolas que se conoce. Es extraída de las semillas del Ricinus Communis. Esta sustancia es un polvo blanco, inoloro e insípido que aglutina las células sanguíneas causando hemorragia intestinal con diarrea sanguinolenta, vómitos, deshidratación e hipotensión. Normalmente no aparece en la autopsia ya que el cuerpo humano lo elimina de manera rápida.


  —¿Soy el único de los dos que piensa que es una manera espantosa de asesinar a alguien?


  —Estoy de acuerdo contigo. La víctima no habrá aguantado más de tres días en ese estado.


  —Está bien David, te debo una —dijo y colgó la llamada. Después se dirigió a la mesa, cogió un papel y escribió en ella los datos del asesinato que posteriormente colgó de la pared junto a las fotografías de Diana.


  Paula se encontraba dándose una ducha tras haber pasado la mañana paseando por las calles de Madrid con un gran helado de dos bolas en la mano. Habían quedado padre e hija para sentarse juntos a ver una película cuando la joven terminase de darse el baño, mientras tanto, Flavio comenzó a hacerse preguntas.


  ¿Quién albergaba la suficiente maldad como para provocar a una persona múltiples vómitos y diarreas hasta llevarle a la muerte? Pensó en lo que tuvo que sufrir la pobre mujer cada vez que su cuerpo expulsaba poco a poco todo el líquido que necesitaba hasta deshidratarse por completo.


  Ya habían averiguado el significado de los búhos. Las referencias al artista gótico continuaban con estos animales.


  El día anterior, Flavio había pasado gran parte del tiempo buscando en la biografía del pintor algún cuadro donde apareciese una mujer bajo el agua, pero fue en vano. Ninguna de sus pinturas representaba a una mujer ahogada. Por mucho que buscaba, no tuvo éxito alguno. Entonces Flavio volvió a pensar en el primer caso, donde el asesino del Bosco había escenificado en su crimen una de las pinturas.


  Algo iba mal, si el primer asesinato hacía referencia a un cuadro específico, el segundo también debería hacerlo. Había algo que se le pasaba por alto y le impedía avanzar en la investigación. Tenía que pensar con más ahínco hasta dar con la clave, o de otra forma, su hija tendría que encontrarla de nuevo.


  Había asumido que el caso le quedaba grande, y que sin los conocimientos sobre arte de Paula no habría ni tan siquiera enlazado los asesinatos con el pintor.


  ¿Qué persona mataba aludiendo al arte?


  No tardaría mucho tiempo en descubrirlo.
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  La joven dejó que el agua le mojase los cabellos, haciendo que se le despejasen las ideas. El líquido estaba caliente y le recorría el cuerpo con generosidad. Hundió la cabeza y retiró con las manos el exceso de agua del rostro. Cogió el gel y lo vertió en la esponja de ducha y empezó a hacer espuma. Una vez la cantidad de jabón era la adecuada, comenzó a restregarse el cuerpo comenzando por los hombros y brazos.


  Una vez salió de la ducha, se secó con la toalla el cuerpo y se enrolló el pelo con otra. Se miró al espejo, cogió su cepillo de dientes y la pasta dental. Entonces se quedó en silencio, frente al espejo, mientras se observaba con la pasta de dientes en la mano. Después, la abrió y se la llevó a la boca.


  Sin darse cuenta, se estaba comiendo la crema dental.
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  Julia caminaba por la calle con las gafas de sol puestas para evitar que nadie supiese que estaba llorando. Se dirigía a la misa del domingo y una vez más rezaría al Señor porque su desaparecido hijo Daniel volviese a casa. Habían transcurrido casi dos semanas desde que la mujer había vuelto a casa tras el sermón y su hijo se había esfumado sin dejar rastro.


  La policía había hablado en varias ocasiones con ella para sacar algo en claro, pero a la única conclusión que había llegado era que el joven posiblemente se hubiese escapado de casa junto algunas amistades. Aseguraban que era un comportamiento habitual entre jóvenes de esa edad, y le advirtieron que no tenía por qué preocuparse ya que tarde o temprano su hijo se vería sin dinero y tendría que volver a casa.


  Pero Julia sabía que eso no era posible, que su hijo no había hecho tal cosa ya que sus ahorros seguían en el mismo sitio, escondidos en el armario, y nadie había sacado dinero de la cartilla del banco. En otras palabras, era imposible que Daniel se hubiese escapado sin dinero, y eso significaba tan solo una cosa. Su hijo estaba en peligro.


  Se estremeció de pies a cabeza y se llevó la mano a la boca en un esfuerzo inútil de contener el llanto, se acercó a la entrada de la iglesia donde un pequeño grupo de fieles se encontraba reunido esperando la hora del sermón que el padre Lorenzo daría.


  Junto a las jambas del pórtico había un papel colgado de la pared de piedra donde aparecía el rostro serio de Daniel Benítez junto a una inscripción: «Se busca. Si ha visto o cree haber visto a este joven, llame al…».


  Todo el mundo siguió con la mirada a la pobre mujer que se introdujo en el interior de la iglesia con las gafas de sol puestas. Se dirigió hacia la zona de velas y encendió una de ellas con la intención de rezar por la vida de su hijo.


  —Padre nuestro, que estas en el cielos —comenzó a decir con las manos unidas entre sí en forma de plegaria—, santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo —tuvo que hacer una parada para soltar un pequeño sollozo y se enjugó las lágrimas con un pañuelo—. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén —después tomó aire en sus pulmones y suplicó al Señor—. Por favor mi Señor, no permitas que le pase nada malo a mi hijo Daniel, te lo suplico. Cuida de él y tráemelo de vuelta a casa.


  —No temas por él porque no le pasará nada. —Una voz familiar rompió el silencio de la iglesia.


  Cuando Julia se giró, pudo ver un cadavérico rostro conocido parecido al de un muerto. Tenía los ojos abiertos como platos y unas grandes orejas, así como un pelo negro azabache cortado a tazón.


  —Gracias Jerónimo —intentó reprimir el llanto.


  El hombre la abrazó y Julia pudo oler en sus ropajes el familiar olor dulzón a cigarro.


  —Sabes perfectamente que nuestro Señor se va a encargar de traerte sano y salvo a tu hijo, porque así lo quiere él.


  La desolada mujer asintió y se introdujo de nuevo el pañuelo bajo las gafas para evitar que brotasen las lágrimas.


  —¿Y si no vuelve a casa? —preguntó—. No sé hasta cuándo podré controlar esta situación. No sé si podré soportar más este dolor que siento en el corazón…


  —No temas —respondió el hombre cogiéndola de los hombros y mirándola con tristeza—. Tu dolor desaparecerá pronto, más de lo que crees.


  Julia frunció el ceño ante las extrañas palabras de Jerónimo y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. A pesar de todo, intentó quitarse de la cabeza esa extraña sensación y volvió a abrazar al hombre dándole las gracias por todo el apoyo dado.


  —No sé qué haría sin ti… eres mi Salvador.


  —No es la primera vez que me lo dicen…


  Mientras permanecían abrazados, Julia no pudo ver que a sus espaldas el misterioso hombre sonreía de forma perversa, una sonrisa que helaría la sangre de cualquiera.


  


  Horas después, Jerónimo regresaba de nuevo en su casa a las afueras de Madrid. Aparcó su vehículo en la entrada y giró la llave en la cerradura. La estancia estaba en silencio y a oscuras. Recorrió la entrada de punta a punta y cruzó la cocina sucia hasta acercarse a un pequeño armario a modo de despensa. Cuando abrió la puerta, Daniel Benítez se encontraba en el suelo en posición fetal, rodeado de un pequeño charco de sangre que manaba de múltiples cortes en brazos y piernas.


  El chico levantó el pálido rostro asustado al ver que su captor había vuelto a por él de nuevo. Le había estado torturando sobre una silla de madera, sobre la cual le había cortado varias veces con un cuchillo afilado hasta empaparla de sangre. Después le subió al piso de arriba donde le metió en un pequeño armario y le esposó de un tobillo a un aro de acero que previamente el hombre había taladrado a la pared.


  Volvía dos veces al día para darle un vaso de leche y un trozo de pan duro, gracias a lo cual había estado sobreviviendo hasta ahora. El terror se apoderó del joven, que se estremeció de pies a cabeza cuando Jerónimo le observó con malicia desde el umbral de la puerta.


  —Buenos días, Daniel.
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  Todo fue cobrando color en la oscuridad cuando Ana Belén despertó a causa de los fuertes gritos que provenían del piso de arriba. Se encontraba en una especie de sótano de madera esposada de la muñeca izquierda a una gran tubería empotrada a la pared. El lugar donde estaba olía a vómitos y a defecaciones. Se tapó la nariz con la mano en un intento desesperado por frenar las náuseas. Sintió la bilis recorriéndole la garganta y comenzó a tener arcadas. En el piso de arriba había alguien gritando desesperadamente. Asustada, retrocedió hasta apoyarse en la pared y gritó cuanto pudo.


  —¡SOCORRO! ¡AYUDA!


  Era inútil. Por mucho que gritaba, no pasaba absolutamente nada. Intentó deshacerse de las ataduras que la tenían prisionera en aquel lugar, pero mientras lo hacía oyó cómo los gritos se aproximaban y buscó aterrorizada a su alrededor algo a lo que tuviese alcance con lo que defenderse. Para su desgracia, lo más cercano a ella era un cubo con vómitos.


  En lo alto de la escalera había una trampilla que comunicaba con la planta superior. Dicha trampilla se abrió y la luz invadió el sótano. Una alargada silueta se arrastraba por las baldosas, acompañada de gritos de lo que parecía ser un chico.


  La mujer contempló con horror cómo su captor bajaba las escaleras con un joven cargado a sus espaldas que intentaba deshacerse del hombre a toda costa. El muchacho gritaba sin cesar e intentaba agarrarse a las paredes de madera donde clavaba las uñas dejando un rastro marcado a su paso. Una de las uñas se le rompió, quedando clavada en la pared junto a un rastro de sangre. Ana Belén gritó aterrada llevándose las manos a la boca e intentó deshacerse de nuevo de las esposas. Jerónimo irrumpió con el joven en la habitación y lo tumbó en una enorme mesa de madera que había despejado con anterioridad para comenzar a atarle a ella con correas de cuero en manos y pies.


  —¡Por favor, ayúdame! —suplicó el chico a la mujer. Tenía el rostro completamente pálido y los labios agrietados y deshidratados. Parecía que le quedaba poco tiempo de vida.


  —Ignora a la puta —espetó el hombre propinándole un bofetón en la cara.


  Daniel giró la cabeza hacia el lado opuesto a causa de la fuerza del golpe y Ana Belén comprobó cómo le escapaba un hilo de saliva teñida de rojo por la comisura de los labios.


  —¿Qué quiere de nosotros? —preguntó la prostituta en voz alta.


  Jerónimo se volvió fulminándola con la mirada y esta notó un leve cosquilleo que le recorrió la espina dorsal. Entonces, se dirigió lentamente hacia ella pero con decisión. Ana Belén no podía retroceder más a causa de la pared, y fue entonces cuando tuvo realmente pánico. Supo que iba a morir. Se agazapó en el suelo y se protegió la cabeza con los brazos pero el hombre cambió de rumbo y giró hacia la izquierda donde se detuvo delante de una caja de herramientas de color rojo.


  Ana Belén sentía que el corazón se le iba a salir por la boca de un momento a otro y observó con recelo cómo Jerónimo buscaba con ahínco algo dentro de la caja de herramientas. Sacó una herramienta sargento y se dirigió de nuevo hacia el chico. Le agarró con fuerza por la mano y la posicionó al filo de la mesa para introducirla a su vez entre las dos mordazas de hierro de la herramienta. Después, comenzó a regular el tornillo de presión hasta atrapar por completo la mano de Daniel impidiéndole cualquier tipo de movimiento. El joven gritaba sin cesar mientras la mujer permanecía en posición fetal tapándose con las manos el rostro, dejando sin embargo una pequeña fisura entre dedo y dedo que le permitía ver lo que estaba ocurriendo.


  Jerónimo se volvió de nuevo hacia la caja de herramientas, pero esta vez sacó de ella unos grandes alicates con los que volvió sonriente junto a Daniel. Cogió el mismo pañuelo teñido de sangre que días antes había tenido como mordaza Diana Cruz y se lo introdujo con violencia en la boca al chico, que horrorizado suplicaba que no continuase con sus planes, negando con la cabeza. Bajó los alicates abiertos hasta introducir uno de los dedos de Daniel en él.


  —¡No lo hagas, por favor! —ahora Ana Belén se encontraba de pie y suplicaba al captor que no le hiriera—. No tienes por qué hacernos daño. ¿Qué te hemos hecho?


  El joven afirmaba de forma frenética con los ojos empapados en lágrimas.


  —Créeme que no disfruto con esto —respondió con una risa burlona—. Estoy haciendo lo que nuestro Señor me ha encomendado.


  —¡¿QUÉ COÑO ESTAS DICIENDO, PUTO CHALADO?!


  —¿Sabes qué? —preguntó con la mirada fija en el dedo entre las hojas de los alicates mientras la observaba con el rabillo del ojo—. Dios quiere que mueras por lujuriosa.


  —¡Maldito hijo de puta! ¡Si le haces daño al niño te juro que te mataré! —gritó la prostituta amenazante.


  Este sonrió de forma plácida y entonces su sonrisa se tornó en una mueca de rabia. Con fuerza, unió ambos brazos de hierro de los alicates y comprobó con satisfacción cómo la carne era cortada mientras la sangre brotaba por todas partes. Daniel gritó cuanto pudo con los ojos saliéndosele de las cuencas mientras se estremecía de dolor sobre la mesa de madera. Volvió a apretar con violencia hasta que el hueso fue cortado y el dedo cayó al suelo manchado de sangre. La mujer gritó horrorizada ante los acontecimientos y entonces sintió miedo por su vida.


  —¡TE MATARÉ! —gritó encolerizada—. ¡TE JURO QUE TE MATARÉ!


  Jerónimo ignoró las amenazas de la prostituta y acarició con suavidad los cabellos de Daniel, que rabiaba de dolor mientras mordía el pañuelo con las pocas fuerzas que le quedaban.


  —Vamos a hacerle un bonito regalo a tu madre —dijo.
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  —Tienes que vestirte y deprisa —dijo Flavio a su hija mientras la despertaba a las diez de la mañana—. Tengo una nueva pista sobre el caso.


  Paula se despertó con parsimonia y se incorporó en la cama bostezando. Le agradaba que su padre contase con ella para investigar sobre el caso de «El Bosco», pero no le gustaba mucho la idea de tener que despertarse temprano en plenas vacaciones de verano.


  Se levantó de la cama muy a su pesar y comenzó a vestirse con la ropa que su padre le había preparado. Después fue hacia la cocina donde tenía preparado el desayuno de antemano, y tras eso fue al baño para cepillarse los dientes y peinarse.


  —Esta mañana estás algo hiperactivo —dijo la joven aún somnolienta—. ¿Qué tienes de nuevo?


  El hombre le puso delante de sus ojos una fotografía en la que aparecía un joven que llevaba el pelo corto y rubio, dejando entrever una prolongada frente. Su semblante era completamente neutral, sin ninguna mueca facial. El joven tenía las cejas muy pobladas.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Se trata de Daniel Benítez. Tiene veinticuatro años y lleva desaparecido desde el domingo pasado. Vive con su madre en Móstoles Sur.


  —Y supongo que vamos a entrevistar a la madre.


  —Exacto. Coge lo que tengas que coger, que salimos enseguida.


  Media hora después, se encontraban aparcando en la calle Oslo frente a la casa de Julia, madre de Daniel. Ambos salieron del coche y se dirigieron a la puerta de entrada del edificio. El barrio estaba compuesto de viviendas unifamiliares. Las casas estaban decoradas con ladrillo visto, destacando las verjas de entrada de hierro pintado en blanco. Paula observó cómo todas poseían los mismos toldos de rayas blancas y rojas.


  Llamaron al timbre y esperaron impacientes. Una abatida mujer abrió la puerta con un aspecto bastante demacrado a causa de la desaparición de su hijo. Tenía el pelo alborotado y unas prolongadas ojeras, síntoma de que la mujer había pasado varias noches sin dormir.


  —¿Puedo ayudaros en algo? —preguntó con timidez.


  —Mi nombre es Flavio Galán y esta es mi hija Paula. Soy agente de policía del departamento de homicidios —enseñó su placa identificativa.


  Julia palideció al ver la placa y le flaquearon las piernas.


  —¿Mi David… está muerto? —consiguió pronunciar a la par que se sujetaba al umbral de la puerta para no perder el equilibrio.


  —Oh, no, no. Solo venía a hablar con usted —la tranquilizó.


  La mujer resopló aliviada y su rostro comenzó a recuperar el color de nuevo. Tras eso, los invitó a pasar. La casa estaba decorada con múltiples cuadros donde aparecía el hijo de la dueña. Flavio pensó en aquel momento que era hijo único, ya que nadie más aparecía en ninguna de las imágenes. También pudo ver al final del pasillo una pequeña mesa de roble donde descansaba una urna rodeada de fotografías de un hombre de mediana edad con problemas de calvicie.


  —Se trata de mi difunto marido —explicó la mujer—. Murió en la Navidad del 2008. Como puedes ver… mi hijo es lo único que me queda —miró con tristeza las fotografías de Daniel y los acompañó hacia el salón. Era una estancia diáfana, donde el sofá se encontraba pegado en la pared del fondo coronado por un gran crucifijo. El Señor miraba con tristeza desde la Cruz, suplicando ayuda a todo aquel que estuviese sentado—. Traeré un poco de té —dijo y desapareció.


  Al cabo de cinco minutos volvió con unas tazas de té y unas pastas para picar.


  —Gracias —dijeron al unísono padre e hija.


  —Bien, podemos comenzar.


  —Me gustaría saber cuándo fue la última vez que vio a su hijo.


  La mujer bajó la mirada y dio un sorbo a la taza a pesar que se encontraba inapetente.


  —Fue el domingo por la mañana, antes de ir a misa. Suelo ir todos los domingos a escuchar el sermón del padre Lorenzo. Recuerdo que cuando salí sobre las once y cuarto, Daniel aún permanecía dormido en su cama. Me acerqué y le di un beso en la frente. Después me marché, y cuando volví a casa sobre las una del mediodía ya había desaparecido.


  —¿Por qué llegó usted sobre esa hora? —preguntó Flavio.


  —Me retrasé un poco porque estaba confesando mis pecados al padre Lorenzo.


  —Está bien. ¿Notó algo raro en el comportamiento de tu hijo últimamente?


  —Si está insinuando que mi hijo se marchó de casa está totalmente equivocado —espetó.


  —No quería decir eso… ¿Alguna amistad extraña o fuera de lugar?


  —Imposible. Mi hijo se despertaba sobre la hora de almorzar y se pasaba el día entero jugando en su habitación a la consola, apenas tenía amigos. Tiene que comprender que mi hijo no era un joven normal y corriente como lo puede ser su hija.


  En ese momento, Paula rio para sí misma al pensar que si la mujer supiese del extraño síndrome que tenía, no la llamaría normal.


  —Pero eso no tiene ni pies ni cabeza —comenzó a decir la chica—. ¿Su hijo no salía alguna vez de fiesta, al cine, a pasear con amigos?


  Julia negó con la cabeza.


  —Te he dicho que mi hijo no era una persona normal. No tenía inquietudes sobre nada, no quería estudiar, no quería trabajar, no mostraba interés por leer ni por salir a la calle con amigos. Ni tan siquiera creía en nuestro Señor… era un alma perdida a quien solo le interesaba jugar a la consola.


  Paula apretó los labios hasta formar una fina línea con ellos. Entonces, el timbre de la casa interrumpió la conversación que mantenía el grupo y Julia se disculpó.


  —Perdónenme, voy a ver quién es.


  Se levantó del asiento y recorrió el pasillo en dirección a la puerta principal. Flavio y Paula permanecieron en silencio mientras Julia recibía a la persona que había llamado al timbre de la puerta. Cuando la mujer abrió la puerta de par en par, no había absolutamente nadie.


  —Qué raro… —dijo en voz alta—. No hay nadie.


  El agente de policía frunció el ceño extrañado mientras escuchaba con atención a la mujer desde su asiento. Julia sacó la cabeza por el umbral para echar un vistazo con la intención de ver a alguien en la calle. Nadie. Cuando estaba a punto de cerrar la puerta y volver sobre sus pies, se dio cuenta de que en el rellano de la casa alguien había dejado una pequeña caja envuelta y decorada por un lazo como si fuese un regalo.


  —¿Qué es esto? —preguntó mientras se agachaba y cogía entre sus manos el pequeño paquete coronado por el lazo—. ¿Un regalo?


  Flavio sintió que el mundo se le venía encima cuando desde el salón escuchó a la mujer decir extrañada que en la puerta de su casa alguien había dejado un paquete.


  —¿Un paquete? —volvió a preguntarse para sí mismo a la vez que se percataba de la crudeza de la situación—. ¡NO LO ABRA!


  El grito de alarma del hombre resonó en toda la estancia. Flavio se levantó de un salto y corrió hacia el exterior de la casa a la vez que desenfundaba su pistola H&K USP de calibre 9 milímetros. Paula permaneció unos segundos más sentada en el sofá sin saber qué hacer hasta que decidió salir también junto con la señora de la casa. Flavio salió de la vivienda empuñando el arma y mirando alarmado a todos los ángulos posibles desde los que pudiese haber alguien observándolos desde algún punto. Recorrió gran parte de la calle y miró dentro y debajo de cada coche aparcado. Después volvió a la entrada de la casa y observó si alguien había detenido su vehículo delante de ella para soltar el paquete en la casa. Por desgracia, no había marcas de neumáticos en el asfalto. Mientras tanto, Julia permanecía de pie junto a Paula con el extraño regalo entre sus manos.


  —¿Qué crees que será? —preguntó con la voz temblando.


  La joven negó con la cabeza.


  —No tengo ni idea, pero mi padre ha dicho que no lo abras.


  —Lo sé, pero la cosa es que tengo curiosidad de saber qué es…


  Julia decidió ignorar el consejo del policía y temblorosa quitó la cinta de color rojo que cerraba la caja. Tenía miedo de saber lo que se encontraba dentro del misterioso paquete, pero a su vez la curiosidad la mataba. Con el corazón a mil por hora, tragó saliva y posó sus dedos sobre la solapa de la caja.


  —¡¿Es que estas sorda?! —exclamó la adolescente sin entender por qué la mujer se encontraba desenvolviendo el regalo—. Mi padre te ha dicho que no lo abras —volvió a repetir enojada.


  —¿Y si es algo bonito de algún admirador…?


  La mujer comenzó a levantar la tapa lentamente mientras el agente de policía fulminaba con la mirada toda ventana indiscreta. La tapa del regalo cayó al suelo cortando el aire y el rostro de Julia se tiñó de pánico al comprobar que en el interior del paquete había una nota y un dedo humano ensangrentado. La mujer gritó con todas sus fuerzas y Paula la sujetó al tiempo que se desvanecía de la conmoción. El dedo de Daniel cayó al suelo junto con la caja y Flavio se precipitó de nuevo hacia la casa alertado por el grito de terror de la mujer.


  —¡MIERDA! —masculló en voz alta mientras observaba el miembro humano amputado rodar por las baldosas de gres.


  —¡La caja! —gritó su hija—. ¡Tiene una nota dentro!


  El agente la recogió del suelo con el corazón en un puño. Podía sentir cada latido en su cerebro y notaba la sangre brotar por sus venas. La mujer desmayada fue colocada con suavidad en el suelo entre padre e hija. Después, se colocaron en torno a la nota para leerla.


  
    La Pereza es uno de los pecados más críticos y castigados ya que los perezosos evitan sus obligaciones de oración con la religión cristiana. Eso es una falta de respeto hacia nuestro Señor todo poderoso. Todos los pecaminosos sufrirán la ira del Señor e irán al Infierno. Ahora que sé que la policía me está investigando, todo será el doble de divertido. No pequéis, puesto que Dios lo ve todo. B.

  


  Flavio permaneció un largo rato con la boca abierta mientras releía impresionado la nota. El asesino sabía perfectamente que él estaba allí en ese mismo instante interrogando a la madre del chico desaparecido y había tenido la sangre fría de entregarle a la mujer uno de sus dedos amputado. ¿Había estado espiándole? Y si era así, ¿desde cuándo?


  Lo que más le aterrorizaba era el hecho de que el criminal le había entregado un dedo a la madre sin pedir recompensa alguna. Eso quería decir que el dinero no había sido el móvil del secuestro, no le interesaba. Si le había entregado de tal forma un miembro del cuerpo de su hijo sin pedir recompensa a cambio, lo más seguro es que Daniel Benítez ya estuviera muerto.
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  —«B» —repitió Flavio aún con la nota en la mano y encolerizado—. En todos los años que llevo en el cuerpo de policía, esto nunca me había sucedido.


  Se llevó las manos a la cabeza y resopló con agobio.


  —Tampoco deberías tomártelo tan a pecho —objetó Paula.


  —¿¡Qué no me lo tome a pecho!? —exclamó—. Se está riendo en mis narices y sus medios para hacerlo no son nada ortodoxos. Te recuerdo que ha enviado a la madre de ese pobre chico el dedo de su hijo. No quiero ni pensar cómo estaría si me lo hubiesen hecho a mí…


  —Se supone que esto es lo que él quiere. Quiere llamar tu atención e infundirte miedo, hacer que creas que puede burlar a la policía y que tiene el control de la situación.


  —Pues lo está consiguiendo. Lo que más me cabrea de todo este asunto es que él mismo ha firmado la nota con una «B», lo cual doy por supuesto que es de «Bosco». ¡Él solo se ha apodado ya de por sí «Bosco»!


  —La «B» es la firma del artista —afirmó la chica—. Casi nadie se da cuenta de ese pequeño detalle pero en el cuadro El jardín de las delicias, en la parte del infierno, el pintor deja su huella en varios lugares.


  Sacó su teléfono móvil y buscó en internet «Infierno del Bosco». La imagen comenzó a cargar hasta aparecer ante los ojos de ellos. La chica agrandó con los dedos la fotografía hacia el lugar adecuado.


  —Espera, que lo acerco más —puntualizó. Deslizó los dedos por la pantalla táctil y la imagen se amplió aún más.


  —No alcanzo a ver lo que intentas enseñarme —admitió el padre.


  —Claro que sí puedes verlo —dijo—. Mira, en el cuadro hay en total dos grandes cuchillos, uno de ellos está encajado entre dos orejas. ¿Lo ves ahora?


  —Sí. Ahora lo veo. Es una imagen algo espantosa. No sé cómo alguien normal puede imaginarse un mundo tan tétrico y macabro como este.


  —Algunos dicen que el artista pudo imaginarse el infierno porque se había colocado con algún tipo de droga, ya que una mente sana no podría imaginar tal cosa.


  Dirigió las yemas de sus dedos hacia el cuchillo y volvió a ampliar la imagen una última vez. El agente pudo ver con claridad la marca del Bosco pintada con disimulo en las hojas de ambos cuchillos.


  —Una «B» como en la nota… Nunca antes me había fijado en ese pequeño detalle.


  —La mayoría de la gente lo pasa por alto ya que pierden la vista en todos los detalles del tríptico y se marean. Es difícil pararse a analizar punto por punto el cuadro entero.


  —¿Cómo lo has llamado? —preguntó confuso.


  —Se denomina tríptico a un cuadro que está dividido en tres partes y díptico, en dos.


  —Creo que soy demasiado torpe para este tipo de cosas —confesó el agente algo más relajado que antes. Las clases sobre arte de su hija le servían para tranquilizar los nervios y el estrés acumulado en el trabajo.


  —Aunque en realidad —objetó— el cuadro no se encuentra dividido en tres partes, sino en cuatro.


  —¡¿En cuatro?!


  —Eso es otra cosa que mucha gente ignora a pesar de ir a admirar la obra de arte al Museo del Prado, pero eso te lo explicaré en otro momento. Ahora debemos centrarnos en otro tema más urgente.


  —La nota —puntualizó el hombre mostrándola de nuevo.


  —Sí. No estoy segura, pero creo que comienzo a encajar las piezas del rompecabezas.


  —¿Ah, sí? —preguntó entre risas—. Pues creo que eres la única.


  —He dicho que aún no lo tengo claro, pero la nota que nos ha enviado contiene una pista muy importante del objetivo del asesino. Flavio la observó por enésima vez y permaneció dubitativo durante unos segundos.


  —Creo que también sé de lo que hablas. ¿Te refieres a lo del pecado de la Pereza?


  —Exacto.


  Ambos se quedaron mirándose a los ojos. Entonces, al hombre se le ocurrió algo disparatado y fuera de lugar, pero de ser así, iría por el camino correcto en el caso. Además, sabía que su hija Paula estaba pensando exactamente lo mismo que él. Tenían que volver a casa lo antes posible y seguir pensando hasta encajar todas las piezas del puzle, pero antes de nada, tenía que enviar el paquete por completo para que fuese analizado por la unidad forense. Con un poco de suerte, encontrarían sobre la caja alguna huella dactilar del asesino, o quizás en el lazo que la envolvía o en la nota. Por otro lado, quería que analizaran la sangre del dedo de Daniel Benítez para compararla con la sangre encontrada en la silla de madera. El agente de policía tenía la esperanza de que el ADN coincidiese.
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  Ana Belén tiró cuanto pudo del brazo en un intento desesperado de deshacerse de las esposas que la tenían prisionera en el sótano. En ocasiones, miraba de soslayo cómo el joven que estaba amarrado con correas a la mesa se desangraba poco a poco.


  Su rostro se había vuelto blanco cuando Jerónimo le amputó el dedo de la mano y ahora se estaba tornando a un color morado.


  —No te preocupes —lo tranquilizó—. Me voy a soltar de aquí y te voy a salvar. Te llevaré a un hospital y la policía capturará a ese maníaco.


  Aunque sus palabras denotasen esperanza, la mujer sabía a la perfección que eso no sería posible, que su captor aparecería de nuevo y terminaría de matar al joven para después encargarse de ella. No obstante, no tenían que perder la esperanza.


  —Oye —volvió a llamar la atención del joven—. ¿Cómo te llamas?


  El chico giró la cabeza hasta contactar con la mirada de la mujer de pechos exuberantes. Tenía los labios resquebrajados por la deshidratación y la mirada perdida.


  —Daniel… —consiguió pronunciar.


  —Vale Daniel. Tienes que escucharme, no puedes dormirte. ¿Me oyes?


  La sangre brotaba con facilidad desde el dedo cortado hasta encontrarse con un gran charco en el suelo que se agrandaba por momentos.


  —Si te duermes —volvió a repetir—, todos tus esfuerzos habrán sido en vano.


  Daniel dejó caer su cabeza sobre la dura madera de la mesa.


  —¡Daniel, no te duermas!


  La puerta de entrada se abrió y los rehenes se estremecieron al unísono al saber que su captor había vuelto a casa. Los pasos resonaron en el techo. Entonces, Ana Belén pensó que si se estiraba un poco más de la cuenta, quizás conseguiría alcanzar alguna herramienta de la caja roja que descansaba sobre una mesa a tres metros de ella. Con agilidad, la mujer se lanzó hacia la mesa y estiró la mano cuanto pudo. Se encontraba a tan solo dos palmos de distancia. Soltó un gemido al notar el hierro clavarse sobre la carne de la muñeca e hizo un esfuerzo de nuevo. Sus dedos se acercaban poco a poco a su destino. Los ojos de Daniel brillaban de esperanza mientras observaba a la mujer. Los pasos en el piso de arriba se acercaban a la puerta que comunicaba ambas plantas. Era obvio que Jerónimo se disponía a bajar al sótano.


  —Tú puedes… —animó el joven a la vez que Ana Belén volvía a gritar de dolor sintiendo que de un momento a otro se iba a partir un hueso.


  Las yemas de sus dedos rozaron la caja de herramientas, pero entonces, el asesino abrió la puerta de par en par irrumpiendo en la escalera. La mujer retrocedió tan pronto como pudo sobre sus pasos, fracasando en su misión. De nuevo, la prolongada sombra del hombre comenzó a descender por las baldosas de madera y su delgada figura apareció.


  —Buenas noches, señores —dijo—. Es hora de trabajar.


  Se acercó lentamente hacia ellos disfrutando de la sensación de miedo que sentían. Después se posó junto al chico, evitando pisar el charco de sangre.


  —Es tu turno —espetó con frialdad.


  Daniel frunció el ceño e hizo una mueca de dolor con la cara. Jerónimo se acercó al gran estante que se encontraba apoyado sobre la pared izquierda de la habitación y tanteó entre los cajones. Finalmente, posó sus dedos sobre uno en concreto y lo abrió. En su interior, se encontraba el hacha que días atrás había acabado con la vida de Marcos Alcalde. La cogió sintiendo un inmenso placer interno y volvió junto al chico. La mujer se apoyó horrorizada contra la pared tapándose la boca con una mano.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó alarmada.


  Observó la reluciente y afilada hoja del arma y sintió que el miedo se apoderaba de ella. Iba a matar al chico.


  —Voy a castigarle un poco…


  —No, por favor… —balbuceó la víctima entre sollozos—. No he hecho nada a nadie…


  Jerónimo sonrió.


  —Ese es el problema… que no has hecho absolutamente nada.


  Levantó el arma cuanto pudo y miró a los ojos de Daniel por última vez antes de asestar el golpe.


  —¡NOOOOOO! —gritó Ana Belén con los ojos abiertos de par en par.


  El hombre asestó el golpe con violencia sobre el nacimiento del brazo izquierdo. La sangre salió disparada hasta manchar la ropa y parte del rostro de la prostituta, que gritaba aterrada. Levantó de nuevo el hacha y volvió a golpear hasta que el brazo cayó al suelo produciendo un fuerte golpe seco. La mujer se acurrucó lo más lejos que las esposas le permitían y comenzó a llorar con la cara manchada con la sangre de Daniel.
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  Esa misma noche, un hombre se ocultaba en las sombras. Iba cargando con un gran paquete envuelto en una gran sábana echado sobre los hombros. A pesar de lo sospechoso de sus actos, las pocas personas que se encontraban en la calle a las cinco de la mañana no vieron nada de extraño en ver a un hombre solitario cargar una gran bolsa en mitad de la calle Alfonso XII, en dirección a la Puerta de Alcalá. A su derecha, se mostraba majestuoso, pero a su vez misterioso y sumido en la oscuridad, el parque del buen Retiro.


  Cuando el hombre se encontró en la Plaza de la Independencia, cesó en sus pasos y contempló maravillado la obra de arte realizada por Francesco Sabatini, Francisco Gutiérrez, Arribas y Roberto Michel. La puerta de Alcalá, una obra de arte de estilo Neoclásico. Una de las cinco antiguas puertas reales que daban acceso a la cuidad de Madrid. En la actualidad, es una puerta monumental que se encuentra junto a la fuente de Cibeles y las puertas del Parque del buen Retiro. Es una obra similar a los arcos de triunfo romanos. Es el primero construido en Europa tras la caída del Imperio romano. Este arco de triunfo se divide en tres cuerpos, siendo el central más alto que sus dos laterales. Y a su vez, se reparte en cinco vanos: tres con arco de medio punto y dos laterales con arcos adintelados.


  Jerónimo se introdujo en la bóveda de cañón central y soltó el cuerpo sin vida de Daniel Benítez envuelto en sábanas. Después, abrió el gran trozo de tela y comenzó a sacar de él el cadáver de otro búho que tenía preparado. Restregó los dedos con la sangre del animal y escribió: «Cave Cave Dus Videt».


  Finalmente se alejó del lugar saliendo por la parte este y observó satisfecho el fuste del sátiro donde las sombras se prolongaban de manera fantasmagórica. El hombre pensó que más que la cabeza de un ser mitológico, parecía la del mismísimo diablo.
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  A la mañana siguiente, el tráfico humano bullía en las calles de Madrid. Cientos de personas se encaminaban hacia el trabajo, hacia la biblioteca para estudiar para los exámenes de recuperación, hacia sus casas, o simplemente paseaban porque sí.


  La expectación fue máxima cuando mujeres, hombres y niños comprobaron con sus propios ojos cómo de nuevo en la ciudad, esta vez bajo la bóveda principal de la Puerta de Alcalá, se encontraba el cadáver de otro búho y esa extraña inscripción escrita a sangre: «Cave Cave Dus Videt».


  Todo el mundo se llevaba las manos a la boca, perturbados por la tétrica imagen que se les quedaría grabada en sus cerebros para siempre. Uno de los viandantes que pasaba justamente por allí en su ruta diaria de ejercicio, decidió acercarse a lo que parecía ser un cuerpo humano envuelto en una sábana. Los niños abrazaban a sus madres con estupor y un grupo de amigas se agarraban con fuerza de las manos.


  El valiente hombre, de nombre Guillermo, comenzó a desenvolver con el corazón en un puño la mugrienta tela. Lo que descubrió lo dejó sin habla. Bajo las mantas se ocultaba el cuerpo de una persona delgada, aparentemente joven, que llevaba una extraña máscara colgada del rostro. Dicha máscara se correspondía con lo que parecía ser la cabeza de un gran pájaro de plumaje azul, gran pico y enormes ojos negros como el azabache. Todos retrocedieron consternados ante la visión del ave. Entonces, Guillermo pensó que el adolescente habría estado en alguna fiesta de disfraces y se habría quedado dormido en mitad de la calle a causa del alcohol.


  —Eh, compañero —comenzó a decir zarandeando el cuerpo con la intención de despertar al joven. Le agarró con fuerza del brazo y agitó—. Despierta, estás en mitad de la calle…


  Todos los allí presentes nunca podrían olvidar el momento en el que, de repente, el cuerpo de Daniel cayó al suelo sobre un costado despegándose del brazo y produciendo un horrible sonido viscoso. La multitud gritó aterrada al comprobar cómo Guillermo, en estado de shock, sostenía en el aire uno de los brazos del joven.


  Una mujer de pelo corto y castaño observó horrorizada cómo el hombre permanecía con la mirada fija en el brazo al que se le salía el hueso mientras temblaba y balbuceaba. Se dirigió hacia él, le obligó a soltar el miembro humano y lo alejó de allí. Las madres tapaban los ojos a sus hijos y comenzaron a correr huyendo de la obra de arte Neoclásico. Solo una pequeña minoría de valientes, curiosos o insensibles pudieron permanecer en el interior de la bóveda de cañón para terminar de desmantelar el cadáver.


  En total fueron cuatro personas las que se acercaron lentamente hacia la manta y tiraron de ella hasta destapar por completo el cuerpo descuartizado de Daniel Benítez. Le habían arrancado tanto los dos brazos, como las dos piernas. Después, le habían tapado el rostro asustado con la máscara de una diabólica ave de plumaje azul.
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  Flavio volvía a aparcar su Volvo 40 de color rojo en la calle Oslo, donde había estado el día anterior. Había ido a interrogar a Julia, la luchadora madre de Daniel. Esta los había recibido con gratitud y les había preparado una taza de café cuando, en mitad de la interrogación, alguien llamó al timbre de la casa dejando un sospechoso regalo en el suelo. El agente se alarmó y le prohibió a la mujer que abriera el paquete, pero Julia hizo caso omiso de la orden y comprobó horrorizada que en el interior de la caja se encontraba uno de los dedos pertenecientes a su hijo.


  Esa misma mañana habían hallado el cadáver descuartizado del joven en uno de los lugares más concurridos de Madrid. Para desgracia del agente, su trabajo consistía en darle la mala noticia a los familiares y su pésame.


  Paula se encontraba a su lado observando con tristeza las viviendas unifamiliares exactamente iguales unas a otras y pensó en el trauma que le quedaría a la pobre mujer cuando supiese que se había quedado completamente sola en la vida. Les dijo el día anterior que su marido falleció en la navidad del 2008 y ahora tendrían que decirle que su único hijo había sido asesinado de la manera más cruel posible. Era todo un mazazo emocional.


  Flavio resopló a causa del estrés y se mantuvo unos minutos dentro del coche mientras se mentalizaba y cogía las fuerzas suficientes para hacer llegar la trágica noticia a la mujer. Miró a su hija, que tenía los ojos humedecidos por culpa de las lágrimas, y le apretó la mano con fuerza.


  —Es hora de hacer mi trabajo —le dijo a la joven.


  Se esforzó por sonreír y Paula asintió enjugándose las lágrimas con los dedos. Comprobó cómo su padre se apeaba del coche y se dirigía directamente hacia la casa. Abrió la cancela pintada de blanco y luego subió los peldaños hasta colocarse delante de la puerta. La joven no tardó en ver desde el coche cómo Julia abría la puerta sollozando con un pañuelo en la mano. Su padre le dijo algo y la mujer le abrazó con fuerza gritando.


  —Lo he visto en las noticias —gritaba una y otra vez.


  Flavio la rodeó con los brazos y le devolvió el abrazo con ternura y delicadeza. Una lágrima recorrió el rostro de Paula y rodó hasta caer sobre sus tejanos desgastados. Se le hacía enormemente duro ver a una madre sufrir de aquella manera por su hijo. Se reclinó sobre su asiento y comenzó también a llorar en silencio.


  Capítulo 3


  LUJURIA
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  Era un gran día para Vanesa, de eso no cabía duda. Era partícipe de un grupo de teatro y ese mismo día se decidiría quienes serían los personajes principales para la obra. Ella misma había propuesto al grupo escenificar una versión moderna de Romeo y Julieta con la esperanza de poder retratar al personaje femenino.


  Se colocó una camiseta ajustada para resaltar su figura y los pantalones más cortos que tenía con la intención de hacer notar sus piernas. «Ese papel es mío», se dijo una y otra vez a sí misma. Se levantó de la cama y se puso los zapatos, después, se acercó a la cómoda para coger su cepillo de pelo y comenzó a peinarse. Observó su gran espejo redondo tapado por completo con fotografías suyas y sonrió complacida.


  Todo comenzó cuando tenía solo doce años. Siempre fue la chica más popular y guapa de toda la escuela, así que decidió que no necesitaba mirarse todo el tiempo en el espejo para saber que iba radiante. Ya lo sabía de antemano. Comenzó a tomarse fotografías ya que era su pasatiempo favorito, y fue pegando una a una en el espejo hasta que consiguió ocultarlo por completo.


  En el gran cristal se podía apreciar a la perfección el progreso evolutivo de una niña disfrazada de princesa, hasta crecer y madurar en una de las mujeres más hermosas de toda la ciudad de Madrid. Siempre le hizo gracia el hecho de que en todas las fotografías que ocultaban el espejo, no salía nadie más que no fuese ella. Simplemente lo tenía asumido, era muy narcisista.


  No obstante, ella siempre culpaba a la sociedad de ello, ya que desde niña todos los chicos se habían desesperado por tener algo con ella. En Secundaria, un grupo de tres amigos acabaron enamorándose perdidamente de ella hasta el punto de pelearse con violencia los unos con los otros. El más débil incluso acabó en urgencias por la gravedad de sus heridas.


  Cogió el pintalabios color rosa y comenzó a pintarse sin siquiera mirarse en ningún sitio. Después sacó su teléfono móvil del bolsillo y se hizo una foto haciendo morros.


  —Tengo un don —rio al comprobar que no se había salido siquiera un milímetro al pintar sus sensuales labios.


  Cogió su bolso y comenzó a bajar las escaleras de su piso. Su móvil vibró en su pantalón y descolgó la llamada.


  —¿Qué quieres, Cristian? Te he dicho millones de veces que no me llames —espetó de mala forma.


  —Hola, Vanesa.


  —Hola —hizo una mueca de asco.


  —Me preguntaba si te dirigías ya hacia el teatro.


  —Sí, claro que sí. Estoy de camino y no preguntes por qué, pero presiento que hoy es mi día…


  El joven al otro lado de la línea rio.


  —De eso estoy totalmente seguro —dijo—. Solo quería darte suerte para el papel de Julieta. De la misma forma, esperaba que tú me dieses suerte para el papel de Romeo…


  Vanesa se detuvo en mitad de la calle y apretó el teléfono móvil contra su boca.


  —¡Ni hablar! —espetó—. De ninguna forma voy a consentir que el papel de Romeo te lo lleves tú en vez de Andrés. —Cristian permaneció en silencio—. Te lo voy a dejar muy claro, mocoso. Andrés es el único que podrá hacer ese papel junto a mí, y al final de la obra nos besaremos. Y ¿quién sabe?, quizás después me lo tire en los camerinos y seamos felices. Estamos destinados a estar el uno con el otro.


  —Pero…


  —Ni peros ni peras. No te ofendas, pero no eres nada atractivo para escenificar ese papel, de hecho, creo que Dios se tomó un descanso bastante grande a la hora de crearte. Estoy ya harta de que personas como tú crean que tienen posibilidades con personas como yo.


  —Está bien… —al otro lado, la voz del joven comenzó a quebrarse y su respiración aumentó.


  —No está bien porque parece que nunca acabas por enterarte —prosiguió Vanesa—. No me llames más, no llames a mi casa. Por supuesto, no vengas más a mi casa a buscarme y no me mandes más cartas de amor al buzón. Me da absoluta vergüenza ver cómo mi madre lee cartas de perdedores en la vida que se han quedado prendados por mí. Yo también sufro con todo esto aunque tú no lo creas… ¿Qué te crees? ¿Que no lo paso mal cada vez que una persona fea se encapricha conmigo? Para mí es una tortura tener que verte ¡DOS DÍAS A LA SEMANA! —cortó la llamada con furia y maldijo por lo bajo al chico—. Me saca de quicio… —susurró.


  Cerró los ojos con la intención de relajar su cuerpo antes de llegar al teatro. No podía consentir que su profesor la viese temblando de rabia. Cada vez que se enfadaba ponía una expresión en su rostro muy fea, y ese día necesitaba conseguir el papel de la joven más guapa de toda la obra. Cuando su cuerpo volvió a la compostura, posó de nuevo frente a la cámara del aparato y sonrió haciendo lucir sus blancos y perfectos dientes en mitad de toda la calle. Se observó en la fotografía y suspiró al ver el color dorado de sus cabellos y sus grandes ojos verdes que podrían cautivar con la mirada a cualquiera.


  —Soy increíblemente perfecta —se dijo a sí misma mientras reanudaba la marcha hacia sus clases de teatro—. Creo que Dios me fabricó tras coger fuerzas de tanto descansar con Cristian.
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  Flavio colgó la llamada y se volvió hacia su hija, que se encontraba pegando sobre el tablón de corcho las fotografías del asesinato de Daniel Benítez.


  —Está bien —dijo—. La sangre que se encontró en la silla del primer asesinato coincide con la de nuestra nueva víctima.


  —Entonces tenemos un misterio menos que resolver.


  —Ahora creo que tenemos que hablar sobre esto —tendió sobre la mesa una impresión exacta de la nota escrita por el asesino dejada en la casa de Julia. Paula se inclinó con los brazos cruzados y leyó en voz alta:


  
    La Pereza es uno de los pecados más críticos y castigados ya que los perezosos evitan sus obligaciones de oración con la religión cristiana. Eso es una falta de respeto hacia nuestro Señor todo poderoso. Todos los pecaminosos sufrirán la ira del Señor e irán al Infierno. Ahora que sé que la policía me está investigando, todo será el doble de divertido. No pequéis, puesto que Dios lo ve todo. B.

  


  —La Pereza —objetó al final con rotundidad—. Creo que sé perfectamente hacia qué obra de arte nos conduce esta carta.


  Se dirigió hacia su libro y comenzó a ojear página por página hasta que se detuvo finalmente en la que andaba buscando. Después giró el libro hasta que su padre pudo verlo a la perfección.


  —Mesa de los pecados capitales —repitió este—. Tiene sentido.


  Arrebató a Paula el libro de las manos y se lo acercó más a la vista. Se trataba de un cuadro distribuido en cinco circunferencias, siendo la del centro más grande que las demás. En cada una se representaba una historia diferente.


  —¿Cómo no me he dado cuenta antes? —preguntó Paula desconcertada.


  —¿De qué hablas?


  —«Cave Cave Dus Videt» —pronunció—. Fíjate en el centro del cuadro, donde aparece Jesucristo. A sus pies se encuentra la inscripción que el asesino ha escrito con sangre en cada uno de sus tres asesinatos.


  Flavio sonrió de oreja a oreja al darse cuenta de que cada vez avanzaban más en la investigación. Lleno de energía, se dirigió hacia las fotos de los crímenes y comenzó a señalarlas.


  —Exacto —dijo—. ¡Los siete pecados capitales! ¿Cuáles son?


  —Gula, Pereza, Lujuria, Soberbia, Ira, Envidia y Avaricia.


  —De esa forma, el primer asesinato estaría escenificando el cuadro de Extracción de la piedra de la locura y, a partir de ese, comenzaría a asesinar según los pecados capitales de «El Bosco».


  —Diana Cruz escenificaría el pecado de la Gula y Daniel Benítez sería la Pereza…


  El hombre se llevó la mano a la barbilla y permaneció pensativo durante varios minutos. No podía dejar de pensar en que si verdaderamente el asesino estaba matando a personas siguiendo el cuadro, aún tendrían que morir al menos unas cinco personas más y eso le aterraba.


  —Papá —dijo finalmente Paula—. Tenemos que ir ahora mismo al Museo del Prado.
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  El Museo del Prado es obra de Juan de Villanueva y consta de una colección de alrededor de ocho mil seiscientas obras de arte. Esta obra arquitectónica también es Neoclásica. Al año recibe una cantidad enorme de visitantes que contemplan maravillados una de las mejores colecciones de arte del mundo.


  Paula y Flavio llevaban unas dos horas esperando en la cola para entrar y se encontraban ya a un metro de distancia de la entrada. Se miraron mutuamente y resoplaron al comprobar que solo tenían a una pareja por delante de ellos.


  —Menos mal que ya vamos a entrar —dijo el hombre—. Comenzaba a creer que nunca lo haríamos.


  —Me gustaría aprovechar esta visita al museo y contemplar muchas otras obras de arte, pero la situación requiere que preguntemos directamente por la nave donde se encuentra la colección de «El Bosco» —la pareja que tenían delante avanzó y la chica agarró de la manga a su padre hasta introducirlo en el museo—. No puedo entender cómo todo el mundo puede pasar con tanta tranquilidad por un lugar donde, hace nada, ha aparecido una persona asesinada.


  —La gente no ha olvidado, la tensión se respira en el ambiente —respondió Flavio.


  Ambos se dirigieron a la taquilla, donde Flavio pagó su entrada. Paula pasó gratuitamente.


  —Por cierto, una pregunta —se dirigió Paula directamente hacia la taquillera—. ¿Dónde podemos encontrar la colección del Bosco?


  —Sala 56a —respondió de manera concisa.


  —Muchas gracias. Ya has oído, papá. Sala 56a —el hombre y la adolescente cruzaron sus miradas y comenzaron a recorrer las galerías del museo dejando atrás colecciones de tal calibre como las de Francisco de Goya o Velázquez.


  Multitud de personas se encontraban en ese momento observando las pinturas colgadas de las paredes de las salas. Paula y Flavio tuvieron que esquivar a un grupo de ancianos que se habían aglomerado en la entrada de una sala y a varios niños inquietos que se cruzaban en el camino. Cuando por fin llegaron a su destino, un universo Bosquiano se abrió paso ante sus ojos. Parecía que esa sala la habían reservado en concreto para el artista gótico de pintura flamenca.


  Lo que primero llamó la atención de ellos fue el cuadro Extracción de la piedra de la locura. Paula dio por sentado que el grupo de personas que lo observaba con cara de interrogante no habían caído en la cuenta de su enlace con el asesinato cometido hacía alrededor de una semana en las mismas puertas del museo. En cambio, fue algo completamente distinto lo que llamó la atención de Flavio. En el centro de la sala se encontraba una extraña mesa de unos 120 cm x 150 cm que parecía ser la atracción principal.


  —Ese es nuestro destino —le dijo a su hija.


  La mesa de los pecados capitales se encontraba rodeada por una madre con su marido e hijo pequeño, un grupo de dos jóvenes que se encontraban cogidos de la mano y una chica solitaria de unos veinte años que dibujaba en un cuaderno la pintura. Hicieron un hueco entre la multitud y contemplaron maravillados durante unos segundos la obra, que para variar no se encontraba sobre un lienzo, sino sobre una tabla de madera.


  —Tienes que comenzar a explicarme la pintura —comentó el agente al ver que su hija se encontraba con la boca abierta y no reaccionaba.


  Pareció que la había sacado de los más profundos de sus pensamientos, puesto que se sobresaltó ante la voz de su padre, y asintió recogiéndose un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Está bien —dijo aclarándose la garganta. Todos los presentes parecieron parar de observar la obra y se giraron hacia la chica para escucharla—. ¿Por dónde empiezo?


  —Por donde tú quieras.


  —Vale… Antes de nada tendrás que saber que este no es un cuadro como otro cualquiera, sino que se trata de un tablero donde el artista pintó la obra.


  La chica que dibujaba la pintura dejó de hacerlo y se dispuso a atender a Paula. Esta prosiguió.


  —Como ya sabes, esta tabla escenifica los siete pecados capitales. Por orden son: Gula, Pereza, Lujuria, Soberbia, Ira, Envidia y Avaricia. El cuadro pues, se divide en cinco circunferencias, siendo la central más grande que el resto, las cuales se sitúan en cada esquina del tablero. Estos círculos que marcan las esquinas representan las… —cerró los ojos con fuerza—. No recuerdo bien el nombre…


  —No te preocupes —la tranquilizó su padre.


  —No, no. Dame un segundo, que lo recordaré —todos la miraron sin decir absolutamente nada—. ¡Postrimerías! Eso es, representan las postrimerías.


  —¿Y eso qué es? —objetó con curiosidad la madre que allí se encontraba.


  —La muerte, el juicio, el infierno y la gloria —señaló con el dedo uno a uno. Se volvió hacia Flavio—. Si te fijas bien, en el primer círculo se ve a la perfección cómo un hombre ha fallecido y a su alrededor se encuentra rondando tanto a un ángel, como un demonio. A su vez, la muerte es representada en forma de esqueleto.


  Todo el mundo se acercó para ver con entusiasmo el lugar donde la chica señalaba.


  —En segundo lugar, tenemos el momento crucial donde el alma del fallecido es sometida a un juicio para determinar si corresponde al Infierno o Paraíso junto a Dios.


  —Y por último, la condena o la glorificación.


  —De acuerdo —dijo Paula tomándose un respiro—. Ahora es cuando llega lo interesante. Si te fijas bien, el centro se divide en tres circunferencias concéntricas que simbolizan el ojo de Dios. En la pupila de dicho ojo se sitúa Jesucristo como varón de dolores.


  —¿Varón de dolores?


  —Sí, Jesucristo justo en el momento después de salir de su tumba tras volver a la vida. En las manos aún tiene los estigmas de los clavos de la Cruz. También se aprecia la herida en el costado producida por la lanza de Longinos.


  —Nuestra inscripción… —susurró Flavio.


  —Exacto. Bajo los pies de Cristo se encuentra la inscripción en latín «Cave Cave D (omin) Us Videt» que significa «Cuidado, cuidado, Dios lo ve». Dejando claro que Dios se encuentra en los cielos viendo cada una de nuestras acciones, infundando en los humanos el miedo a cometer alguno de los siete pecados capitales expuestos por «El Bosco». De esta forma, las pinturas del artista tenían un sentido informativo y a la vez eran tomadas como una voz de alarma para que la gente no pecase.


  La mujer que sostenía a su hijo pequeño entre sus piernas comenzó a aplaudir en silencio mientras que la pareja de jóvenes dieron las gracias a Paula por servirles gratuitamente de guía con una de las obras a la que la mayoría de la gente no le presta la atención que merece, simplemente porque no la terminan de comprender.


  —No tenéis que darme las gracias —repuso la joven sonriente al ver que sus horas de lectura no habían sido en vano—. Solamente me gusta leer y aprender sobre arte.


  —Lo has hecho fenomenal —confesó su padre—. Ahora tienes que explicarme por último cada pecado capital, y ten por seguro que después voy a comprarte el helado más grande de todos.


  La joven rio.


  —Lo quiero de chocolate y nata con piñones.


  —Hecho.


  —Pues muy bien —reanudó sus explicaciones de nuevo—. Comencemos por orden. En el caso de la Gula, es una escena de interior con cuatro personajes, donde aparece un hombre obeso en la mesa de un banquete. A la derecha, otra persona bebe de pie ansiosamente de una jarra de vino, lo que provoca que se le caiga el líquido por la comisura de los labios. A la izquierda, una mujer presenta una nueva vianda en una bandeja. Aparece también un niño obeso, simbolizando el mal ejemplo que se da a la infancia, que reclama la atención de su orondo padre. En primer plano, una salchicha se asa al fuego.


  Flavio no pudo reprimir su esfuerzo por recordar el cadáver de Diana Cruz flotando en el agua de la fuente de Cibeles.


  —Es un tanto perturbador —concretó.


  —Después tenemos la Pereza o acidia, donde un eclesiástico duerme ante su chimenea, mientras que una elegante mujer, que simboliza La Fe, trata de despertarlo para que cumpla con sus deberes de oración. Recuerda a Daniel Benítez y lo que su madre nos dijo sobre que su hijo había perdido la fe en Dios y no hacía absolutamente nada al respecto. Este pecado se considera uno de los más críticos y castigados ya que los perezosos están evitando sus obligaciones de oración con la religión cristiana y es una falta del respeto hacia el Señor.


  —Sobre la chimenea hay una vela encendida que también simboliza el ojo de Dios que todo lo ve. El siguiente pecado es la Lujuria.


  —Es lo que más me preocupa ahora mismo, ya que si el asesino va en orden con sus asesinatos, la Lujuria sería el siguiente.


  —Exactamente, es el pecado original que cometieron Adán y Eva y por lo que fueron expulsados del paraíso.


  —¡Un momento! —la interrumpió su padre—. Creía que el pecado original era que Eva comió una manzana del árbol prohibido inducida por una serpiente que era el demonio.


  —Papá —le respondió Paula—, el tema de la manzana y el árbol no es otra cosa que una metáfora ideada por la iglesia para evitar contar que lo que hicieron fue tener relaciones sexuales.


  —Me estás dejando de piedra —admitió el hombre.


  —Lo sé —rio de nuevo y prosiguió con su historia—. En el campo se encuentra una gran tienda de color rojo intenso que simboliza la pasión, en la que dos parejas de enamorados comen alegremente. A un lado, hay juglares o bufones. Y en primer plano, instrumentos musicales que simbolizan la Lujuria.


  Flavio resopló y se peinó los cabellos con la mano. Su hija estaba dando la gran conferencia de su vida y él solo estaba enterándose de pequeños conceptos aislados.


  —La Soberbia o vanidad. Una mujer se encuentra en su hogar en un día cotidiano donde se mira en el espejo que tiene en el armario, que a su vez, está sostenido por un demonio. Después tenemos la Ira, que se representa a través de dos campesinos peleándose a la puerta de una posada con jarras de bebidas en las manos. Uno de ellos es detenido por una mujer, mientras que el otro tiene un banco en la cabeza. La Envidia es uno de los pecados más comunes en el mundo. Aparece una pareja de enamorados. Un burgués intenta seducir a la pareja del otro. Por otro lado, un mercader observa con envidia a un joven noble simbolizado por el halcón en el puño. Y dos perros se debaten por un hueso que roer. Y por último, la Avaricia. Se representa un juicio en el que el juez, lejos de impartir justicia, acepta un soborno de una de las partes o incluso de las dos partes en litigio.


  Flavio miró orgulloso a su hija que le acababa de explicar por completo una obra del Bosco. Sentía miedo en su interior tan solo de pensar que la próxima víctima sería un pecador de Lujuria y después, los asesinatos no pararían hasta haber completado los siete.


  Tenían que darse prisa en encontrar al asesino y capturarlo.


  —Ya he terminado de explicarte esta obra —dijo Paula orgullosa de sí misma.


  —¿Esta obra? —preguntó desconcertado.


  —Exacto, esta. Aún nos queda otro cuadro mucho más grande por ver…
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  Solamente hizo falta que se diesen la vuelta para contemplar ante ellos el gran tríptico de 220 cm × 389 cm: El jardín de las delicias. Parecía ocupar por completo la pared a la izquierda de la entrada a la sala. Delante de ella, un grupo de unas siete personas observaba sin entender absolutamente nada la obra dividida en tres paneles.


  —Esta obra es mucho más confusa que la anterior. Lo único que puedo ver son personas. —Flavio nunca antes había estado en el museo y por consiguiente, era la primera vez que tenía ante sus ojos la gran obra pictórica de «El Bosco».


  —Ante ti tienes el cuadro más famoso del pintor —expuso la joven—. Juguemos a un juego. ¿Puedes encontrar de nuevo todos los búhos que ya encontramos anteriormente?


  El hombre resopló y se pasó con agobio las manos por la cabeza.


  —Necesito un cigarro.


  —Solo inténtalo. Si veo que te cuesta demasiado, yo misma te ayudaré.


  —El problema de este cuadro es que no logro distinguir nada en concreto. Solo veo una multitud de personas desnudas.


  —Es lo que te comenté antes. Las personas no llegan a analizar pequeños detalles del cuadro porque se hacen un lío y se acaban agobiando.


  El hombre fijó su mirada en la multitud de personas que parecían danzar felizmente desnudas y recorrió con suma precisión cada uno de los paneles en un intento de encontrar unos búhos en lo que parecía ser una sopa de imágenes.


  —¡He encontrado uno! —exclamó con júbilo.


  —Yo los he encontrado todos, o eso creo. Seguramente habrá más ocultos —rio.


  Finalmente, Paula tuvo que ayudar a su padre a distinguir las aves nocturnas entre la multitud.


  —Como ya te dije en su momento, los búhos son muy importantes en las pinturas del artista por su significado.


  —Ya lo veo —dijo Flavio anonadado.


  —Ahora bien, antiguamente se le denominó a esta pintura De los deleites carnales o De las delicias terrenales. Hoy en día se le llama El jardín de las delicias.


  —¿Soy el único que piensa que los nombres escogidos son un tanto llamativos? —preguntó el hombre con una media sonrisa.


  —No eres el único, yo también lo pienso. ¿Recuerdas que te dije que este cuadro no estaba dividido en tres partes, sino en cuatro?


  —Sí que lo recuerdo, pero no puedo ver la cuarta parte.


  —Eso se debe a que se encuentra oculta a los ojos de la gente. Si te fijas bien, entre tabla y tabla podrás ver unas bisagras…


  —¡¿El cuadro se cierra?! —preguntó intrigado.


  Entonces, la joven miró de un lado a otro por si en la sala se encontraba algún guardia o trabajador del museo.


  —Voy a hacer algo que estoy segura que es ilegal, pero es totalmente necesario.


  —Ni se te ocurra… —dijo Flavio apretando los labios.


  Antes de que su padre terminase la frase, la chica ya se encontraba frente al cuadro y agarraba fuertemente la tabla I por el grueso marco disponiéndose a cerrar el tríptico.


  —Dios mío… —exclamó Flavio comprobando con la boca abierta cómo iba apareciendo ante él otro cuadro totalmente diferente al resto—. Me van a expulsar del cuerpo de policía por esto…


  Los demás visitantes del museo giraron todos la mirada hacia la joven que estaba teniendo la osadía de tocar una obra de incalculable valor datada del año 1500.


  —¡¡CUIDADO!! —gritó una señora mayor totalmente horrorizada.


  Cuando hubo cerrado por completo la tabla I del tríptico, se dirigió a la tabla III y comenzó de nuevo a girarla con sumo cuidado. Todo el mundo comprobó asombrado cómo iba apareciendo una nueva obra de arte en la que aparecía una enorme esfera grisácea y azulada. La joven recuperó el aliento y con el corazón en un puño tras coger entre sus manos un cuadro de 220cm de altura, comenzó a explicar a su padre su significado antes de que un guardia del museo se presentase en la sala.


  —El tríptico cerrado corresponde al tercer día de la Creación, el Génesis en el Antiguo Testamento de la Biblia. En el tercer día de la Creación, aún no existe ni el Sol, ni la Luna. Eso explica la sobriedad de los colores negro, grisáceo y azulado que hacen contraste con el colorido de la obra interior. Aparece Dios en la esquina superior con una tiara y la Biblia en sus manos.


  Flavio observó con los ojos abiertos como platos cómo la inmensidad humana de la sala ahora atendía con atención a su hija.


  —En la parte superior se puede leer la inscripción sacada del Salmo 33 —cerró los ojos y recitó de memoria lo que anteriormente había leído durante horas hasta memorizarlo—: «IPSDE DIXIT ET FACTA S(U)NT/IPSE MAN(N) DAVIT ET CREATA S(U)NT», que significa: «Él lo dijo, y todo fue hecho. Él lo mandó, y todo fue creado».


  —¿Y por qué el pintor decide pintar el Génesis? —preguntó el hombre con curiosidad.


  —Se refiere al día tres del Génesis porque el número tres se considera divino. Es completo y perfecto ya que encierra en sí mismo el principio y el fin. También hace alusión a la Divina Trinidad.


  —Padre, Hijo y Espíritu Santo —concretó el agente.


  —Sí. Dios todopoderoso, Jesucristo y el Espíritu Santo. Ayúdame a abrir el tríptico de nuevo antes de que un guardia del museo se pasee por esta sala y nos arreste.


  El hombre asintió y ambos se hicieron cargo de abrir una tabla diferente, siendo Paula la encargada de abrir el Infierno.


  —Ahora toca analizar el cuadro tabla por tabla —dijo cansado Flavio.


  —Pues te explico. La parte izquierda habla del paraíso en su último día de creación. La parte central trata sobre la Lujuria de Adán y Eva; y la parte derecha es el Infierno donde aparece una escena apoteósica y cruel donde el ser humano es condenado. A su vez, si recorres la vista desde la tabla uno hasta la tabla tres podrás ver la evolución desde el principio de la humanidad hasta el fin de esta.


  —O viceversa, según veo —aclaró Flavio.


  —O viceversa, sí —puntualizó—. Comencemos por el panel izquierdo o El jardín del Edén.


  —Al fondo se ve la fuente de la vida, que es donde aparece el primer búho oculto en un orificio de esta. En primer plano aparecen Dios, Eva y Adán, donde el Señor le está presentando a la mujer recién creada a raíz de una costilla de Adán. El árbol del bien y el mal se representa como una palmera y alrededor de él se enrolla la serpiente. —Paula se detuvo un segundo para coger algo de aire—. Atento a esta graciosa anécdota. Para no dar la sensación de un mundo idílico, los animales se enfrentan unos a otros. El león derriba a un ciervo, un bípedo es perseguido por un jabalí, un gato atrapa un ratón, un ave devora una rana, etc.


  El agente de policía no pudo evitar sentirse cohibido al comprobar cada una de las cosas que Paula le estaba desvelando y, sobre todo, al encontrarse de frente cómo Dios le miraba directamente desde el cuadro como si estuviese diciéndole algo que no alcanzaba a entender. Paula continuó su especie de tesis sobre el cuadro.


  —De esta forma, el pecado femenino se representa a través de insectos o reptiles que se arrastran por la tierra o que nadan por el agua como anfibios y peces.


  —¿Y eso por qué? No tiene mucho sentido —preguntó de nuevo Flavio.


  —Sí que lo tiene si tenemos en cuenta los cuatro elementos: tierra, agua, fuego y aire. La tierra y el agua son considerados esencias pasivas llenas de fecundidad y, como la mujer, reciben su semilla.


  —No sé si acabo de entender del todo lo que dices… —se sinceró.


  —Comprendo que es algo confuso. Así que… —continuó— el pecado masculino se representa por animales que vuelan como insectos voladores, aves, murciélagos, etc. El aire es el elemento activo asociado al fuego y totalmente opuesto a la tierra.


  Paula comprobó como su padre observaba el cuadro con el ceño fruncido y una extraña mueca en la cara, signo de que le estaba costando asimilar toda la información que ella le estaba dando.


  —¿Voy demasiado deprisa para ti? —preguntó.


  —No, no… Puedes seguir.


  La chica asintió apretando sus labios.


  —Podrás ver si te esfuerzas al demonio escondido en los estanques y rocas que se asocian a la guarida de los espíritus malignos.


  —No puedo creerlo. ¡Tienes razón! Puedo ver un rostro… —exclamó con emoción.


  —Pues el primer búho que reconocimos oculto en el orificio de la fuente de la vida es símbolo de malicia. También tienes que tener en cuenta que todos los elementos puntiagudos simboliza la forma fálica.


  —Tengo que admitir que el mundo del arte es totalmente fabuloso…


  —Yo también lo pienso… —sonrió complacida al oír a su padre decir que el mundo del arte comenzaba a gustarle. Antiguamente hubiese dicho que era algo que no le llamaba en absoluto la atención.


  —Continúa —instó Flavio a su hija. La joven le sonrió de oreja a oreja.


  —El panel central es El jardín de las delicias, donde la humanidad sucumbe ante el pecado de la Lujuria. El pecado original —recalcó—. En él se mezclan tanto hombres, mujeres, blancos y negros recreando escenas tanto heterosexuales, homosexuales u onanistas. Todas las frutas que aparecen en el cuadro como fresas, cerezas, frambuesas o madroños son alusiones sexuales ya que en la Edad Media, la expresión coger fruta equivalía al comercio carnal.


  Flavio no pudo evitar perderse de nuevo en la inmensidad del cuadro donde la humanidad se encontraba practicando una especie de orgía totalmente fuera de lugar. Un hombre se encontraba introduciendo flores en el trasero a otro, otros comían de las enormes frutas y otro grupo simplemente danzaban montados a lomos de animales alrededor de lo que parecía ser una especie de estanque.


  —Los petirrojos son símbolo de la lascivia. Referirse al baño hace alusión a la diosa Griega Venus, y por lo tanto, a lo carnal.


  —Por lo que veo todo está relacionado a lo carnal… —espetó el hombre.


  —Sí… el estanque son las aguas donde la humanidad baña sus pecados.


  —Tengo una pregunta. ¿Por qué los animales o las frutas superan en tamaño a los humanos?


  —Eso es para representar el mundo al revés, así que animales, frutas y plantas superan el tamaño de los humanos. También puedes encontrar algún que otro humano boca abajo o haciendo el pino. ¡Esto te interesará! —dijo llamando de nuevo la atención de su padre—. En la parte baja de la tabla, aparece una cueva que es la entrada al limbo donde aparece Eva tumbada y Dios señalándola con el dedo, indicando que ella es la culpable de todo.


  —¡¡Es cierto!! Además, se ve a la perfección que la mujer está sosteniendo una manzana —exclamó Flavio aún sin creerlo—. Pero ¿por qué es Eva la culpable de todo?


  —Volvemos de nuevo al pecado original que cometió Eva y fue por eso que recibió la expulsión del paraíso junto a Adán por ocultarla. Si te fijas bien, detrás de Dios aparece otro rostro, que es el de Adán. Aunque hay otra posible hipótesis que afirma que la persona que señala a la culpable no es Dios, sino Juan Bautista, ya que va vestido con pieles animales.


  —Sigo sin entenderlo del todo bien —interrumpió su padre rascándose la cabeza—. Si el pecado original es que Adán y Eva mantuvieron una relación carnal y se les fue de las manos… ¿No sería también Adán culpable de ello?


  La adolescente sonrió de oreja a oreja y dio varios pequeños saltos en su sitio.


  —Esperaba que preguntases eso —admitió mordiéndose el labio inferior—. Eso es porque el cuadro entero es una clara alusión al machismo de la época, en la que se pensaba que la mujer era una pecadora que solo servía para satisfacer sexualmente al hombre. Tienes que pensar que la Iglesia nunca ha dado un papel importante a la mujer…


  —Sí, es cierto lo que dices… Ahora se me está viniendo a la cabeza el papel de María Magdalena como prostituta…


  —Por ejemplo. Veo que lo vas entendiendo. Ya solo nos queda el último panel.


  Paula tomó aire de nuevo y estiró el cuello para descansar los músculos.


  —Al fin —susurró Flavio en voz baja.


  —En la tabla III se describe un mundo onírico, demoníaco, opresivo y de innumerables tormentos. El Infierno, donde los pecadores son castigados. Un dato que siempre me llama la atención es que en la tabla II aparecen personas de color negro, pero en el infierno no —rio y prosiguió—. En la parte superior del cuadro, una ciudad se encuentra en llamas. Esto se asocia con un trauma del pintor ya que, cuando era pequeño, su ciudad natal fue pasto del fuego.


  —¿Qué ciudad?, pensé que simplemente se trataba del infierno.


  —Me refiero a Hertogenbosch. El pintor aprovecha las circunstancias y mezcla ambos términos. ¿Recuerdas el cuchillo entre dos orejas que contenía grabada en la hoja una letra «B»?


  —Perfectamente.


  —Pues es una metáfora de unos genitales masculinos, y la gaita que un monstruo sostiene sobre la cabeza es un elemento homosexual.


  —¿Cómo sabes todas esas cosas? —preguntó su padre algo irritado mientras se cruzaba de brazos.


  —Leyendo. Si te fijas bien, del trasero abierto del monstruo se eleva una banderola con una gaita…


  Flavio abrió mucho los ojos al entender lo que su hija estaba insinuándole.


  —Joder, es verdad. Es todo demasiado explícito.


  —Te sorprenderá más saber que el rostro de dicho monstruo no es otro que el del propio Bosco en un autorretrato, que observa sonriente cómo los pecadores reciben su castigo…


  —¿Y por qué en pleno infierno hay una especie de río helado? Eso sí que no tiene sentido.


  —Porque en la Edad Media se consideraba el contraste entre frío y calor unas de las torturas del infierno, por eso hay un río helado. Y acabaré mi clase de historia del arte explicando que la figura central, el pájaro azul que devora humanos, representa al mismísimo Satanás.


  Flavio se quedó de piedra y se acercó con la boca abierta a la figura del pájaro entronado al darse cuenta de que era la misma cara que la máscara que llevaba puesta Daniel Benítez cuando lo encontraron descuartizado en la Puerta de Alcalá.


  —Y ahora… —Paula chasqueó los dedos hasta que su padre salió de sus pensamientos—. ¡Quiero mi helado!
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  Paula se acercó al oído de su padre y le susurró.


  —Ahora voy a disimular delante del cuadro y con mi teléfono móvil, actuarás como si estuvieses chateando con alguien mientras en realidad, me sacarás una fotografía con la obra pictórica.


  —Sabes tan bien como yo que no está permitido hacer fotos aquí.


  La joven resopló nerviosa y suplicó a su padre con las manos unidas en forma de plegaria.


  —Está bien, pero si lo que queremos es sacar una foto a la pintura, ¿por qué tienes que salir tú? —replicó.


  —Cállate y hazme la foto —respondió mientras le cedía su teléfono—. Ya que estoy aquí, me hace ilusión tener una foto con el cuadro. Simularé mirar intrigada la tabla del Infierno como si fuese una persona interesante e inteligente.


  Paula rio sola a carcajadas mientras su padre buscaba con los ojos entornados la cámara fotográfica en el aparato. Una vez la hubo accionado, fijó la imagen.


  —Prepárate que disparo —advirtió.


  La adolescente se llevó una mano a la barbilla mientras observaba de la manera más interesante posible la obra de «El Bosco».


  —Uno, dos y tres.


  El flash se disparó en mitad de la sala atrayendo de nuevo la mirada enojada de las personas que se encontraban disfrutando del arte en la sala 56a. Un guardia de seguridad se acercó malhumorado a ellos alertado por la luz cegadora despedida del teléfono móvil.


  —Por favor, señores —comenzó a decir—. Les tengo que rogar que me acompañen a la puerta de salida.


  —Hola, señor agente —respondió de forma avergonzada—. ¿Hemos hecho algo malo?


  —No se haga el tonto conmigo. Sabe perfectamente que están prohibidas las fotografías dentro del museo para evitar así el deterioro de las obras.


  Paula se acercó a los hombres con cara de interrogante.


  —¿Pero no se podían hacer fotografías dentro del recinto? —preguntó con la boca abierta como si la noticia le hubiese pillado por sorpresa—. No teníamos ni idea, señor agente… Le prometemos que no volverá a suceder.


  —Tampoco volverá a pasar que toque usted las obras de arte sin consentimiento alguno —espetó de mala forma mientras les señalaba con la mano la dirección de salida.


  —No sabemos a qué se está refiriendo… ¿Verdad que no, papá?


  Flavio se llevó una mano a la cara intentando ocultarse detrás de ella a causa de la vergüenza que estaba pasando. El agente de seguridad señaló con el ceño fruncido una cámara de seguridad instalada en el techo al fondo de la sala.


  —Mierda… —susurró Paula.


  Miró a su padre de hito en hito y ambos fueron expulsados del Museo del Prado.
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  Vanesa abrió la puerta del local donde impartía clases de teatro viéndose inmersa en el mundo del espectáculo donde quería trabajar. Era el sueño de su vida. A esa hora de la tarde, todo el escenario permanecía a oscuras a excepción de unos pequeños focos que alumbraban de mala manera el grupo compuesto por diez personas que se encontraban sentados sobre las butacas. La única persona que destacaba sobre las demás era su profesor de teatro Rafa, que ese día repartiría los papeles de la siguiente obra.


  —Llegas tarde —dijo Rafa secamente.


  —Lo siento mucho, profesor. Me he entretenido por el camino.


  Pudo reconocer entre sus compañeros a Andrés y corrió a sentarse junto a él.


  —Hola —saludó sonriente.


  —Hola.


  —Como ya sabéis —comenzó a decir Rafael—, he escuchado las opiniones de cada uno de vosotros y estábamos entre hacer dos obras de teatro propuestas por ustedes.


  A pesar del insufrible calor que azotaba la cuidad de Madrid, el hombre vestía unos pantalones largos bombachos y portaba una pequeña palestina. Era un hombre delgado y sano, tenía perilla y gafas de cristal redondo. Vanesa levantó la mano para hacerse notar entre el grupo.


  —Disculpe, pero me interesaría saber a qué otra obra de teatro se refiere usted. Hasta donde tenía entendido, íbamos a representar Romeo y Julieta. La semana pasada tuve que faltar unos días y quizá se propusiese otra obra sin mi consentimiento.


  A pesar de que las palabras de la joven eran una clara queja hacia el grupo entero de teatro, no perdió la sonrisa en ningún momento.


  —Verás —explicó el hombre—, es cierto que la semana pasada faltaste a clase y nadie sabe el porqué, así que te informo de que María —una joven de quince años, de pelo corto rojizo y mirada afable— propuso que podríamos hacer también La casa de Bernarda Alba.


  —Pues no me parece bien —cortó Vanesa sin apartar la mirada de la chica—. Además, para representar esa obra necesitaríamos un número mayor de personajes femeninos con los que no contamos en este momento.


  —¿Y para qué sirve el teatro si no es para poder representar cualquier tipo de papel sin tener en cuenta si eres hombre o mujer? —preguntó.


  Vanesa asintió lentamente y se dejó hundir con suavidad en la butaca. No podía seguir contradiciendo a su profesor ya que este podría enfadarse con ella y optar por la propuesta de María.


  —¿Alguna sugerencia o queja más? —toda la sala permaneció en silencio—. Está bien. Como podréis ver, tengo a mi lado dos urnas idénticas. Cada urna pertenece a una obra de teatro distinta, y en ella, todos vosotros habéis metido un papel con el personaje escrito que os gustaría representar. Así que empezaremos con la urna de Romeo y Julieta y debatiremos los papeles de cada uno.


  Introdujo la mano en la urna de plástico y removió su contenido con la mano, hasta que finalmente, sacó un papel.


  —Cristian —anunció. El chico al que tan solo quince minutos antes Vanesa había ofendido llamándole feo, se levantó de su asiento—. Veo aquí que te presentas para el papel de Romeo.


  El silencio fue roto de nuevo con la mano en el aire de Vanesa.


  —Perdón, pero es que creo que hay otras personas en esta sala más acertadas para ese papel que Cristian.


  El profesor la miró fijamente y frunció los labios.


  —Gracias por tu observación, pero deja que sea yo el que decida eso —volvió a meter malhumorado la mano entre los papeles y sacó otro—. Leticia, no has escrito ninguna sugerencia en ningún papel.


  Una chica rechoncha y con el pelo cogido con trenzas se encogió de hombros.


  —Es que pienso que nadie debería escoger su papel, el teatro está para poder representar cualquier cosa.


  —Perfecto —dijo el profesor entusiasmado—. Esa es la actitud. María ha elegido el papel de Julieta.


  —La odio —susurró Vanesa al oído de Andrés.


  —Vanesa… también ha elegido ser Julieta. Vaya chicas, tendréis que competir por el papel si se elige esta obra.


  De nuevo, ambas chicas entrecruzaron miradas furtivas. Rafa prosiguió con la selección.


  —Andrés ha elegido… —Vanesa sonrió de forma malévola sabiendo de antemano que ella sería Julieta y él, Romeo—. Paris o Benvolio. ¿Te da igual cualquiera de estos personajes?


  El chico de ojos verdes comenzó a hablar.


  —Sí, porque en realidad esos dos personajes creo que se asemejan más a…


  —¡Esto está siendo una auténtica locura! —interrumpió de nuevo la joven—. ¿No os dais cuenta de que estáis haciendo las cosas más difíciles de lo que en realidad son? Está claro que esta obra me necesita a mí para el papel de Julieta y a Andrés para el de Romeo.


  —No estoy de acuerdo con ello —protestó el profesor—. Estás limitando oportunidades a tus demás compañeros.


  —A ellos no les importará, es por el bien del teatro.


  —No hables por todos —se defendió María.


  —¡Bueno, ya basta! —gritó Rafael de manera abrupta—. Vanesa, no me gustan nada tus formas, yo soy aquí quien decido lo que se hace y lo que no. Como castigo, no vamos a representar Romeo y Julieta, haremos La casa de Bernarda Alba.


  —Pero…


  —No quiero peros —espetó—. Aquí se hace lo que yo diga.


  Vanesa perdió el habla conmocionada por los acontecimientos. Lo que parecía que iba a ser un día perfecto, se estaba convirtiendo en el peor de todos. Se levantó de la silla con el ceño fruncido y las aletas de la nariz abiertas; miró por última vez decepcionada a su profesor y dirigió sus pasos hacia la puerta de salida. Todos permanecieron en silencio observando a la hermosa joven de cabellos dorados salir de la sala de teatro.


  Recorrió las calles de Madrid con indignación y totalmente avergonzada. Era la primera vez en su vida que no conseguía lo que quería y no acababa por entender qué es lo que había fallado.


  Lo tenía todo pensado. Tendrían que haberla elegido a ella ya que su belleza era similar o superior a la de Julieta. Tendría que haberse besado con Andrés en la realización de la obra y después habrían comenzado a salir juntos hasta que ella hubiese decidido cortar la relación. Se apoyó con la cara roja como un tomate en la pared de una de las casas situadas a tan solo dos calles del teatro y sintió que rompería a llorar.


  Notó cómo las lágrimas le rondaban con suavidad por las sonrojadas mejillas y cómo le ardía el corazón. Esa era una sensación totalmente nueva para ella, ya que nunca le habían roto el corazón. Entonces lo supo. Supo que tenía que valerse de su belleza para conseguir ese papel. Al fin y al cabo, todos los hombres se debilitaban ante una mujer bonita y Vanesa lo era muchísimo más que cualquier otra. Incluso en el instituto se rumoreaba que era una descendiente de la diosa Venus o Afrodita.


  Con manos temblorosas, se enjugó las lágrimas y negó lentamente con la cabeza. La cosa no terminaría ahí ya que ella nunca se rendía. ¡Era el papel de su vida!


  Una vez se hubo calmado, volvió sobre sus pasos con determinación. Todos sus compañeros ya se habían marchado a casa y la puerta del teatro se encontraba entreabierta. Rafael estaba en mitad del escenario terminando de recoger sus apuntes y las urnas donde descansaban las propuestas.


  —Profesor… —dijo con parsimonia.


  Este se volvió sorprendido.


  —Vaya Vanesa, me gustaría hablar contigo sobre una cosa.


  —Sí, yo también querría decirte algo…


  El hombre se bajó del escenario y ambos se encontraron el uno frente al otro.


  —Está bien. ¿De qué querías hablar?


  Vanesa repasó mentalmente su plan y comenzó a ejecutarlo. «Todos los hombres son iguales», se dijo a sí misma.


  —Solamente quería que supieses lo arrepentida que estoy de mi actitud hoy en clase.


  —Me alegra que hayas recapacitado.


  —Sí que lo he hecho. Al fin y al cabo tenemos que respetarnos entre todos nosotros y no importa si María se lleva el papel principal porque también se lo merece…


  —Entre tú y yo —dijo el hombre—. No era necesario que dijeses esas cosas porque la última decisión la tengo yo… y ya sabes que yo siempre he sido bastante generoso contigo.


  —Lo sé, lo sé —se mordió su carnoso labio inferior y ladeó la cabeza sin apartar la mirada de los ojos almendrados de Rafael—. Sé que tú siempre has sido muy bueno conmigo, y al fin y al cabo tampoco está tan mal interpretar la otra obra…


  «Todos los hombres son iguales».


  —Exactamente…


  —Aunque… —interrumpió la joven y se acercó lentamente a él—… Romeo y Julieta es un sueño que quiero cumplir. Es como una fantasía —apoyó los labios en su oído y le susurró—. ¿Tú no tienes fantasías?


  Rafael comenzó a reír de manera entrecortada, era evidente que se estaba poniendo nervioso. Vanesa decidió seguir con su plan al comprobar que surgía efecto, y pasó a la segunda fase. Se puso cara a cara y pasó sus delicadas manos sobre las caderas del profesor de teatro.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró este.


  —Solamente estoy llevando a cabo mi fantasía… —le cogió de la mano y la acarició con dulzura mientras que con la otra se desabrochó el botón de sus ajustados vaqueros—. Me haría tan feliz si me dejases interpretar ese papel…


  Guio la mano de Rafael con lentitud hasta el borde de los vaqueros y se la introdujo por dentro de su lencería de encaje. Gimió con suavidad al notar las yemas de los dedos rozar su piel. El hombre tragó saliva de manera acelerada y notó como crecía la erección en sus pantalones bombachos. Sus cuerpos se unieron y Vanesa pudo notar la excitación de este contra ella. Gimió con más intensidad al saber que el corazón de su profesor iba a mil por hora. «Definitivamente, todos los hombres son iguales», se dijo por última vez cerciorándose de ello. Si podía avanzar hasta la fase tres de su plan, se acostaría con Rafael sobre el escenario, y con un poco de suerte, el hombre cambiaría de opinión radicalmente respecto a la obra a representar y la nombraría La Julieta moderna.


  Dejó deslizar sus manos sobre el interior del pantalón de este y acarició el miembro viril. Rafa gimió excitado y se apartó bruscamente de ella.


  —No… esto no está bien… —dijo.


  —Claro que sí. Sé que quieres hacerlo.


  Con el rostro pálido como la luna, negó asustado. Entonces hizo una mueca con la cara.


  —Lo siento, pero estás expulsada de la obra y del grupo de teatro.


  Vanesa se quedó de piedra al escuchar las palabras del hombre y lo miró fijamente.


  —¿Cómo?… —susurró.


  —Que estás expulsada… Vete, por favor…


  Permaneció unos segundos inmóvil en el sitio hasta que la sangre volvió a llegarle al cerebro. Entonces se dio la vuelta sin decir nada y desapareció. Rafael se llevó las manos a la cabeza y resopló angustiado. Por un momento, creyó que la joven había abandonado el teatro, pero entonces avistó en la oscuridad del recinto una sombra agazapada entre las filas de butacas.


  —Vanesa. ¿Eres tú?


  La sombra salió de la oscuridad y se apresuró velozmente hacia la puerta de salida.
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  Ana Belén se despertó con el sonido de la puerta al cerrarse. El asesino había vuelto a casa. Se incorporó asustada pensando en si el hombre bajaría a matarla o la seguiría manteniendo viva por más tiempo. Había perdido la noción del tiempo y no sabía si llevaba secuestrada tres, cuatro o cinco días ya que permanecía hora tras hora esposada a una tubería en las profundidades de un sótano sumergido en la oscuridad. No tenía medios para saber si era de día o de noche porque la única luz que tenía a su alcance era la artificial arrojada por un pequeño foco que había junto a ella. Se miró la muñeca y comprobó con ojos asustados el morado de su piel causado por la ajustada esposa. Sabía que tenía que deshacerse de ella si quería sobrevivir. Tenía que quitársela de algún modo y huir lo más rápido que pudiese en cualquier dirección. Aunque no tenía ni idea de dónde se encontraba, algún vecino llamaría a la policía y toda la pesadilla habría acabado.


  La puerta se abrió de golpe y Ana Belén se estremeció de pies a cabeza. Jerónimo apareció con el rostro neutro, sin expresión alguna. Llevaba cogida de la mano una bandeja con un trozo de pan duro y un vaso de leche. Venía a traerle la comida. Bajó hasta el último peldaño de madera y se acercó lentamente a la mujer, la cual se encontraba temblando fuertemente.


  —Es tu hora de la comida —dijo.


  Le cedió la bandeja y la observó de arriba abajo.


  —Eres otra guarra como Eva —se sacó el paquete de cigarros del bolsillo y encendió uno de ellos con el mechero.


  —¿Como quién? —preguntó extrañada.


  —Como Eva, ya sabes. Adán y Eva, el pecado original.


  —No sé quién es… no la conozco.


  Jerónimo la miró de hito en hito con la mandíbula desencajada, sin poder creer que la prostituta no supiese nada sobre una de las historias más famosas y conocidas de todos los tiempos.


  —Eres gilipollas… —espetó escupiendo a sus pies. Se llevó el cigarro a la boca y dio una calada. Después, soltó el humo dulzón sobre la cara de la mujer—. Menos mal que pronto podrás saldar tus cuentas con el Diablo… Te voy a contar algo —dijo sonriente mientras agarraba a Ana Belén de la barbilla y tiraba hacia él—. Tengo pensado un final para ti que impresionará a ese agente de policía que está intentando dar conmigo. Lo que no sabe, es que yo siempre voy un paso por delante. El muy imbécil se está acercando poco a poco… hoy ha estado en el Museo del Prado.


  Ana Belén no entendía ni una sola palabra de lo que el hombre le estaba contando. Solo una cosa había sacado en claro, y es que su final se aproximaba.


  —No sé de qué me estás hablando… —volvió a repetir.


  —Joder. ¡Las putas nunca os enteráis de nada! —le soltó la barbilla y se dio media vuelta.


  Jerónimo volvió a subir por las escaleras y cerró la puerta tras salir. Ana Belén en cambio, se arrodilló con ansia sobre su bandeja y comenzó a engullir el trozo de pan duro. Después, se bebió el vaso de leche de un solo trago hasta sentir la sensación de hambre algo más aplacada. Cuando hubo terminado de comer, pensó que tenía que huir esa misma noche o moriría, así que cogió la bandeja de metal y comenzó a golpear con ella la esposa. Esta no cedió ni lo más mínimo.


  Entonces tuvo otra idea. Una idea totalmente descabellada pero que sería su última oportunidad para sobrevivir. Se llevó la bandeja a la boca y la mordió con todas sus fuerzas, después apoyó la planta de su pie derecho contra la pared y empujó con violencia hacia atrás. Notó el metal de la esposa clavarse con fuerza sobre su piel y apretó aún más los dientes para que el dolor fuese más llevadero. Gimió dolorida a la vez que las lágrimas le bajaban por las mejillas. Sintió que el hueso de su mano estaba a punto de partirse en dos y contempló horrorizada cómo la sangre goteaba desde su muñeca y salpicaba en el suelo.


  Su mano cedió unos pocos centímetros. Si ejercía un poco más de fuerza sería libre. Su respiración se volvió el doble de agitada cuando empujó con más fuerza su pie contra la pared. De repente, escuchó un fuerte grujido y supo que se había partido la muñeca. Los dedos se deslizaron con facilidad por el aro de metal y se liberó.


  Aunque tuviese la mano izquierda totalmente inmóvil y se hubiese hecho añicos el hueso del dedo anular, entre otras cosas, por fin era libre. Observó cómo el metal había arrastrado consigo gran parte de la carne dejando el hueso al aire libre, no obstante, rio de manera nerviosa. No tenía tiempo de ponerse a buscar algún objeto contundente con el que defenderse en el caso de que su agresor la persiguiese. Cogió con fuerza la bandeja y se encaminó con sumo sigilo hasta las escaleras que la conducían hacia la liberta.
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  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Paula a su padre, que se encontraba navegando en internet.


  —Estoy buscando un buen mapa de Madrid donde poder fijar las muertes. Ya sabes, para la investigación.


  La chica salió corriendo hacia su habitación y rebuscó durante un rato entre las cosas que llevaba guardadas en la mochila. Sacó su cepillo de dientes, su nuevo envase de plástico con tierra, el cual ya había abierto y comido una pequeña porción sin que Flavio se enterase, unas cuantas libretas y un pequeño cuadrado de papel. Había encontrado lo que buscaba, con pasos saltarines volvió al salón y entregó a su padre con mirada enternecedora el pequeño cuadrado de papel.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Despliega el papel.


  El papel doblado se abrió dando paso a otro exactamente igual y contiguo, este a su vez, volvió a abrirse en otros dos, y así sucesivamente.


  —¡Es un mapa! —exclamó contento.


  —Hace cosa de unas tres semanas, mamás y yo vinimos al centro a comer y pasamos por la estación de Atocha donde conseguí el mapa.


  Flavio terminó de abrirlo entero y leyó una inscripción en uno de los dorsos.


  —«Cedido por Consorcio Regional de Transportes de la Comunidad de Madrid». Perfecto —se levantó del sofá y se dirigió con paso firme hacia el tablón de fotos donde colocó el mapa con varias chinchetas—. ¿Puedo pintar sobre él?


  —Claro, puedes hacer con él lo que quieras.


  —Muy bien. Abre aquel cajón de allí y dame un rotulador permanente.


  La joven obedeció y llevó a su padre uno de color rojo. Después, el hombre fijó su mirada con cuidado en el plano hasta divisar el punto exacto donde apareció la primera víctima, Marcos Alcalde. Separó el capuchón del rotulador y marcó un punto sobre el lugar exacto.


  —La Cibeles está aquí —dijo su hija ayudando. Marcó con otro punto sobre la fuente.


  —Este lugar es el de Diana Cruz y, a su lado, se encuentra la puerta de Alcalá donde apareció Daniel Benítez —terminó de marcarlo todo.


  Paula retrocedió dos pasos y se cruzó de brazos para observar mejor el mapa marcado. Flavio se llevó la mano a la barbilla. Los puntos de color rojo resaltaban sobre el plano captando toda la atención.


  —Los tres puntos son lugares muy concurridos de Madrid —dijo Flavio.


  —Está más que claro que el asesino quiere que la población vea sus trabajos.


  —Yo diría que quiere causar el pánico y por eso elige lugares tan concurridos.


  —Lo que está haciendo —dijo Paula demasiado segura de sí misma— es castigar a las personas siguiendo los siete pecados capitales, y a su vez, quiere que todo el mundo vea su obra maestra para que tengan miedo y dejen de pecar.


  —Entonces, según lo que dices, ya tengo pensado un posible lugar del próximo crimen.


  —¿En serio? —se giró totalmente hasta mirar a su padre. Este asintió con seriedad.


  —Fíjate en sus puntos uno por uno y traza una línea imaginaria entre ellos… Si lo que quiere son lugares realmente concurridos y continuamos desde la puerta de Alcalá con la línea imaginaria, solo veo dos destinos viables para el siguiente asesinato.


  —Tienes razón… Solamente puede ser el Palacio de Deportes, frente a la plaza Salvador Dalí, o el Parque del Buen Retiro.


  —Exacto —confirmó Flavio—. Si tenemos que decidir entre los dos lugares y decir cuál de los dos está más abarrotado de personas, ¿cuál escogerías?


  La pregunta sacó de sus pensamientos a la chica que respondió rotundamente.


  —Obviamente el Parque del Retiro. Está más concurrido.


  —Ese es nuestro lugar.


  —Ahora solo tenemos que saber qué día asesinará a la próxima víctima para poder atraparle.


  —¿Pero cómo? —preguntó con desconcierto—. Tráeme un calendario. Apresúrate.


  Paula se dirigió a la cocina y volvió con el calendario de 2016. El hombre buscó directamente el mes de agosto y también lo colgó en el tablón de fotos.


  —Tengo una extraña idea —aventuró—. Si tenemos en cuenta que los lugares no son elegidos al azar, quizás los días elegidos para cometer los asesinatos tampoco lo sean.


  —Tendría sentido —admitió Paula.


  —Veamos —cogió de nuevo el rotulador rojo y rodeó con un círculo el día uno—. El día uno de agosto apareció muerta la primera víctima, Marcos Alcalde, sobre las cinco de la mañana. Tres días más tarde, apareció el cuerpo de Diana Cruz sobre esa misma hora, y si marco con el rotulador el día siete, que fue cuando apareció Daniel Benítez… No puede ser.


  —Yo tampoco puedo creerlo…


  Ambos quedaron de piedra al ver cómo los asesinatos se habían perpetrado en un intervalo de tres días en todos los casos, cumpliendo la primera semana entera de agosto con los tres primeros de ellos.


  —Hay una diferencia de tres días. ¿Por qué?


  —¡Claro que sí! —exclamó Paula—. Todo tiene sentido, recuerda que el número tres es un número divino, por eso el tríptico de las delicias cerrado escenifica el tercer día de la creación y no otro. Es el número completo y perfecto que encierra en sí mismo el principio y el fin. También hace alusión a la Divina Trinidad. Además —expuso—, Jesús murió y resucitó al tercer día…


  —Todo encaja… y todos los asesinatos son completados alrededor de la misma hora.


  —Entonces deducimos que el siguiente asesinato se cometerá el próximo día diez.


  —Sí… y es mañana.
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  Los peldaños de madera crujían bajo las pisadas inseguras de Ana Belén mientras que en el piso de arriba todo permanecía en silencio. Avanzó con lentitud por la escalera, rezando por hacer el menor ruido posible. Tenía el brazo izquierdo prácticamente colgando del cuerpo y sentía un agudo dolor. Cuando por fin llegó al final, apoyó el oído para tratar de oír algo proveniente del otro lado. Nada.


  Antes de abrir la puerta y salir del sótano, dedicó unos últimos segundos a recobrar la compostura y calmar su agitada respiración. La puerta se abrió dejando entrever el asustado ojo de la mujer. La estancia que había al otro lado era un amplio salón decorado con un gusto espantoso donde de la pared colgaban multitud de cabezas de animales disecados entre los que destacaba la de un enorme jabalí. Con cuidado, entró en el salón con paso firme y la bandeja de metal en mano. Pisó con sus pies descalzos la suave alfombra que simulaba la figura de un gran oso, fabricada sin lugar a dudas con piel sintética. Avanzó tan solo tres metros cuando el sonido de una tetera silbando estremeció de pies a cabeza a la mujer. Seguramente el asesino estaría calentando agua en el fuego para hacerse un café, y ahora la tetera silbaba con fuerza. Ana Belén se quedó horrorizada pensando que el hombre acudiría alarmado por el ruido y la encontraría infraganti en mitad del salón. Se apresuró a esconderse tras un viejo sofá de cuero con quemaduras de cigarrillos.


  Pasaron los minutos y la prostituta aún se encontraba arrodillada en el suelo oculta tras el sofá. El individuo en cambio, no aparecía. ¿Por qué no acudía a la llamada de la tetera? ¿Se habría marchado de la casa por algún asunto que la mujer desconocía, dejándose el agua al fuego?


  —Hombres… son todos iguales —susurró.


  Salió de su escondite y se dirigió directamente hacia la puerta de salida, asomó la cabeza con curiosidad sobre la extensión del pasillo y sonrió complacida al no ver ni oír a nadie en casa. «Soy libre», se dijo.


  Cuando abrió la puerta de entrada con la mano que aún le quedaba sana, su sorpresa fue devastadora: tenía delante de sus ojos el macabro rostro del asesino. Se encontraba frente a ella en el rellano de la casa observándola con malicia. Ana Belén gritó aterrada y se le deslizó la bandeja metálica entre sus dedos, cayendo al suelo y produciendo un golpe seco.


  Jerónimo tenía los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las cuencas. Con furia golpeó en el rostro a la mujer, que cayó de bruces al suelo. Después, entró en la casa y cerró de un portazo.


  47


  —Necesito verte.


  Vanesa se encontraba tumbada en su cama. Había pasado varias horas llorando y pensando en lo que le había sucedido. No obstante, aún consideraba que la culpa de todo la habían tenido personas como María o Cristian, que habían decidido hacerle la vida imposible. No barajó en ningún momento otra opción que no fuese culpar a los demás miembros del grupo de teatro.


  Con ojos llorosos llamó por teléfono a Andrés y le suplicó que se vieran.


  —Todavía no me puedo creer que María haya convencido al profesor para hacer una obra diferente —dijo—. Seguro que la muy guarra se lo ha tirado para engatusarlo.


  Obviamente, no le contaría al chico que eso de lo que acusaba a la joven lo había intentado ella misma tan solo un día antes. Solamente le había dicho que después de marcharse de clase, Rafael la llamó para decirle que estaba expulsada de la obra.


  —No puedo creer que me haya expulsado… —rompió de nuevo a llorar con el aparato al oído.


  —La verdad es que no esperaba esto del profesor —la voz de Andrés sonaba serena al otro lado de la línea—. Si quieres podemos vernos.


  —La verdad es que me vendría muy bien verte… Podemos quedar dentro de una hora en la heladería y me invitas a un buen helado.


  —Está bien, hasta ahora.


  Colgó la llamada y permaneció varios segundos más observando el techo. Notó cómo una lágrima recorría su mejilla y decidió coger de nuevo su móvil para hacerse una foto. El flash inundó la habitación y Vanesa comprobó el resultado.


  —Incluso llorando eres guapa… —susurró al verla.


  Después se metió en su red social favorita y la subió para que todo el mundo pudiese verla. «Estoy llorando por ti», escribió en la etiqueta.


  Se levantó de la cama y se metió directamente en la ducha, dejando por el suelo la ropa que llevaba puesta. Una vez hubo terminado de secarse el pelo, acicalarse y vestirse; bajó las escaleras de su portal y salió a la calle a plena luz del día. Hacía un día totalmente soleado y el sol abrasaba la perfecta piel de la joven, que se puso unas gafas de sol mientras se encaminaba en dirección al metro.


  Diez minutos después estaba bajando por las escaleras esquivando a la multitud en dirección a las vías subterráneas donde cogería el primer metro disponible en la estación de Callao. El metro a esa hora de la tarde era un completo horno repleto de personas que viajaban en todas direcciones. Vanesa entró corriendo a la par que las puertas comenzaron a cerrarse.


  Todo el mundo observaba a la atractiva y hermosa chica de cabellos dorados que entraba en el metro en el último instante. Sonrió cordialmente a sus espectadores y, a pesar de que no quedaba ningún asiento libre, se dirigió con pasos decididos hacia uno que estaba siendo ocupado por un joven esquelético y con gafas que se encontraba leyendo un libro de ciencia ficción.


  —Discúlpame —dijo sonriendo de forma sensual—. Soy una chica muy delicada y no podría resistir un viaje tan largo de pie. ¿Serías tan amable de cederme tu asiento?


  El joven rio nervioso al ver que por primera vez en su vida una chica guapa se estaba dirigiendo a alguien como él.


  —¿Me lo estás diciendo a mí? —preguntó confuso a la vez que mostraba al mundo que portaba ortodoncia.


  Vanesa afirmó lentamente y se le acercó al oído.


  —Te lo agradecería mucho…


  —Claro, claro —se levantó de un salto y cedió el asiento a la joven.


  Vanesa se sentó complacida de sí misma y volvió a repetirse una y otra vez: «todos los hombres son iguales», mientras observaba al chico alejarse entre la multitud tapándose la entrepierna con el libro.


  —Friki… —susurró con repugnancia.


  Frente a ella, un hombre delgado y de rostro macabro la observaba con detenimiento y con los ojos abiertos como platos. Vanesa se puso los auriculares algo incómoda mientras el sujeto la observaba sin ningún tipo de pudor. Ella lanzó varias miradas discretas con el fin de saber los rasgos de su oponente. Tenía el pelo negro como el azabache y fino peinado a tazón, unas prolongadas ojeras que señalaban que dormía poco y ojos extremadamente grandes y abiertos que hicieron que Vanesa sintiese un escalofrío recorriendo su espina dorsal. Iba sentado de forma rígida en su asiento y ataviado con una camisa negra metida por dentro de unos vaqueros desgastados. Lejos de alimentar su ego, le incomodaba muchísimo el hecho de que ese hombre no apartase la mirada de ella. Incluso en una ocasión, Vanesa lo fulminó con la mirada en un intento fallido de hacerle notar que le molestaba. Este miró hacia abajo; pero en cuanto la chica comenzó a chatear por el móvil, el hombre volvió a fijar su mirada en ella. Decidió subir el volumen de la música y tarareó una versión moderna del clásico Somewhere over the rainbow.


  Cuando por fin llegó a su destino, las puertas se abrieron y la multitud comenzó a salir taponando la salida. Vanesa se levantó de su sitio evitando volver a mirar al hombre y salió del metro con el corazón en un puño. Todo era muy raro.


  Antes de que el metro reanudase su camino con un nuevo cargamento de personas, tuvo la oportunidad de ver cómo el misterioso hombre se alejaba vía adentro mientras la observaba tras los cristales. Dio un grito ahogado y subió asustada las escaleras que la conducían hasta el abrasador sol de la tarde.
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  —Estoy nerviosa —admitió Paula.


  —¿Por qué? —preguntó Flavio.


  —Pues porque hoy es día diez y esta noche es cuando el asesino dejará el cuerpo sin vida de alguien representando el pecado capital de la Lujuria, y seguramente lo haga en el Parque del Retiro.


  —Recuerda que son todo suposiciones e hipótesis —corrigió Flavio.


  —Suposiciones que estoy completamente segura de que son certeras —puntualizó—. No puede ser una coincidencia que los cuerpos aparezcan en un espacio de tiempo de tres días de diferencia.


  —Sea como sea, tú no vas a venir —dijo cortante su padre.


  La joven se giró de manera abrupta hasta fulminar a su padre con la mirada. En sus ojos se podía apreciar la desilusión.


  —¿Por qué no?


  —Porque es peligroso. Iré con mi compañera de trabajo.


  El silencio inundó la estancia incomodando a ambos. Paula permaneció con la cabeza baja en silencio durante un par de segundos y el agente ladeó la suya disgustado, evitando el contacto visual. No obstante, no podía permitir que su hija corriese peligro alguno por culpa de su trabajo. Había cumplido su palabra de pasar la mayor parte del tiempo con ella para que no estuviese sola. Nunca se lo perdonaría si de repente le sucedía algo malo. Y no hacía falta pensar que María y Gloria le matarían si eso sucediese.


  Su hija cogió el ordenador portátil y desapareció pasillo adentro. Una vez llegó a su habitación, cerró la puerta enfurecida y se tumbó en su cama con lágrimas en los ojos. No podía entender cómo Flavio había podido utilizarla de esa manera. Ella fue la única persona que pudo relacionar las muertes con los cuadros de «El Bosco». Ella le ayudó en todo momento a encaminar la investigación en la dirección correcta y le enseñó todos sus conocimientos sobre arte. Se volcó en el caso incluso más que su propio padre, y ahora este quería desecharla como si no fuese nadie para reemplazarla por otra agente de policía.


  ¿Qué podría hacer esa mujer para ayudar en el caso? Estaba claro que todos los asesinatos estaban relacionados con las pinturas y que solo una persona con conocimientos como los que ella tenía podría ayudar. Cogió el portátil y lo encendió. Comenzó a temblar de arriba a abajo a causa de los nervios y supo que el síndrome de Pica era el causante de ello. Necesitaba comer tierra.


  Sintió náuseas y dolores en el estómago. En un acto reflejo, se precipitó sobre el aparato y lamió de arriba abajo la pantalla del ordenador. Se bajó de la cama y sacó su envase con tierra mientras el ordenador terminaba de cargar. La geofagia la llamaba, abrió el envase y comenzó a comer tierra sin moderación y con la ayuda de una cuchara de plástico.


  Vio con desánimo la fotografía de fondo de pantalla, en la que salía ella misma con seis años de edad sentada sobre los hombros de su padre. Se preguntó a sí misma si fue su madre la que sacó la foto ya que por aquel entonces eran un matrimonio feliz. Extrajo la tarjeta de memoria a su móvil y la introdujo en el portátil. Todas las imágenes de Paula aparecieron en miniatura sobre la pantalla, desde fotos con sus madres, hasta fotografías de ella de fiesta, comiendo helados y con sus amigas en la piscina pública. Pinchó sobre una donde aparecía rodeada de dos hermanas gemelas en las butacas del cine. Las tres chicas tenían entre sus manos unas palomitas y bebidas.


  Sonrió complacida al recordar aquel día y copió todas las fotos al ordenador. Después sacó la tarjeta de memoria y la devolvió a su teléfono, en el que buscó un número en la agenda y pulsó la opción de llamar. Esperó con impaciencia mientras escuchaba la llamada dando tono. Una melodiosa voz de chica sonó al otro lado de la línea.


  —Paula, que alegría volver a escucharte —dijo.


  —Hola Vega —respondió sonriente mientras observaba en la pantalla la fotografía de las gemelas pelirrojas.


  —¿Qué tal estás?


  —Para serte sincera, algo triste. ¿Y tú?


  —¿Qué te ocurre? Yo ahora tengo problemas con mi hermana Tania, últimamente se comporta de manera extraña. Tengo que contarte millones de cosas.


  —La verdad es que sí. Yo también —rio entre líneas—. No nos vemos desde aquel día del cine. Estaba viendo la foto ahora mismo.


  —Fue un buen día —dijo—. Tenemos que repetir un día de estos…


  Paula resopló aliviada al escuchar a su amiga hablar.


  —Claro que sí. Yo ahora mismo estoy viviendo estos tres meses con mi padre, así que podemos hacer lo que quieras siempre que puedas. Puedes decírselo a tu hermana.


  Se hizo un breve silencio en el que ninguna de las chicas dijo absolutamente nada. Finalmente, Vega respondió sin convicción.


  —Claro, se lo diré…


  —Entonces estamos en contacto. Un beso.


  —Adiós…


  Paula colgó la llamada y se dirigió a repasar de nuevo las fotografías una por una. Buscó en concreto la que su padre le había tomado el día anterior en el Museo del Prado frente a la tabla del Infierno de El jardín de las delicias. La imagen era de las últimas encontradas en la carpeta y pinchó sobre ella para agrandarla. Paula aparecía frente al cuadro con una sonrisa de oreja a oreja. Los detalles de las imágenes se apreciaban a la perfección gracias a la potencia del flash de la cámara y los megapíxeles. Repasó una por una la figura de los humanos condenados absolutamente maravillada.


  —Qué mal peinada salgo —susurró mientras se alisaba la morena melena con los dedos.


  Entonces se percató de una extraña figura que nunca antes había apreciado en el cuadro. Se encontraba a tan solo dos palmas de los cabellos de la chica en la fotografía.


  —Pero… ¿qué…? —dijo confusa.


  Junto a ella se encontraba la horrenda imagen de un hombre vomitando sobre un agujero practicado en el suelo. Una extraña mujer le ayuda a vomitar sobre lo que parecen ser un grupo de condenados que tragan el vómito. El cerebro de la joven comenzó a atar cabos inmediatamente y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Se había percatado de una extraña coincidencia que tendría que investigar más a fondo, pero ¿tendría que decírselo a su padre cuanto antes o debería permanecer en silencio hasta que estuviese totalmente segura? Al fin y al cabo, Flavio la había utilizado de mala manera y cuando averiguó todo lo que necesitaba, la había dejado de lado en la investigación como a un perro callejero. ¿Se merecía acaso que su padre la tratase así después de todo lo que ella había hecho por él? Volvió a mirar la imagen y se estremeció de pies a cabeza.


  Si lo que pensaba que había descubierto era cierto, entonces tendría que encontrar más evidencias de ello. Se maldijo una y otra vez por ocultar parte del cuadro con su cuerpo y abrió corriendo una ventana de internet. Tecleó «El Infierno del Bosco» y pinchó en la opción de imágenes. Ante ella comenzó a abrirse un mundo bosquiano repleto de los horrores impuestos en el infierno a raíz de la orgía organizada en el tríptico. Buscó una imagen con una alta resolución y se la descargó, después volvió a tenerla ante sí.


  —Si lo que creo es cierto, debería encontrar por aquí… —comenzó a decir, observando con detenimiento.


  Sintió que el miedo se apoderaba de ella al descubrir la aterradora verdad. Se sentía confusa por los acontecimientos y el labio inferior le comenzó a temblar. Había descubierto algo gordo, algo grande, algo que le aterraba. Tenía que contárselo a su padre cuanto antes. Él tenía que conocer la verdad que ocultaba el cuadro y de la que el asesino era conocedor.


  «El Bosco» había ocultado en su tríptico un secreto jamás descubierto por nadie. Se encontraba oculto con disimulo entre la sopa de personajes condenados y Flavio tenía que saberlo antes de que fuese demasiado tarde.
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  Vanesa giró por la esquina y a unos diez metros pudo ver el atractivo rostro moreno de Andrés esperándola delante de la heladería. Los rayos del sol hacían que el verde de los ojos del chico resaltase. Iba vestido con unos vaqueros ajustados que realzaban su trasero y una camiseta de rayas. Se mordió el labio y avanzó con firmeza hasta él.


  —Hola —saludó.


  Ambos se inclinaron y besaron con suavidad en las mejillas.


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  —Algo mejor, supongo…


  Se encogió de hombros y entraron en la heladería. El establecimiento estaba decorado con colores vivos que imitaban la forma de un arcoíris. Había una pequeña cola de personas que esperaban ansiosas su copa de helado.


  —Estuve aquí la semana pasada —afirmó el chico—. Puedes pedirte una enorme copa de tres bolas y puedes sentarte después en cualquier mesa para tomártela.


  —La verdad es que tienen buena pinta —dijo observando la vitrina donde descansaban los diferentes sabores.


  Conforme la cola avanzaba, Vanesa se ponía más y más nerviosa al estar en una heladería junto al chico que le gustaba. Estaban los dos completamente solos, de modo que ella lo calificaba como una cita en toda regla.


  Una joven hermosa con un chico guapo tomando helado era algo totalmente romántico. Lo había decidido, en cuanto viese el momento oportuno le besaría; entonces, comenzarían a salir y Andrés convencería a Rafael para representar Romeo y Julieta donde ellos serían los personajes principales. Si cautivaba con su belleza a su compañero, este haría lo que ella quisiese. Al fin y al cabo, «todos los hombres son iguales». Ese era su lema favorito, un lema inquebrantable que nunca fallaba.


  La pareja pidió las respectivas copas de helado y ambos se dirigieron hacia la mesa más alejada de todo el establecimiento. Vanesa observó con placer el trasero del chico moverse de un lado a otro en el camino hacia la mesa. Se sentaron y ambos comenzaron a comer. Le lanzó una mirada lasciva, pero el chico no se percató de ello.


  —No puedo creer todavía lo que te ha hecho el profesor —Andrés rompió el hielo.


  —Yo tampoco. Se ve que la tiene tomada conmigo. Me tendrá envidia…


  El chico rio.


  —¿Envidia de qué?


  —No lo sé —se encogió de hombros—. Quizás en realidad sea gay y sueñe con ser tan hermosa como yo. Ya sabes que el mundo del teatro está plagado de gais…


  Andrés bajó la mirada y continuó comiendo helado.


  —Lo que yo no entiendo —Vanesa decidió indagar en el tema—, es por qué te has presentado para papeles secundarios cuando sabes que debes ser Romeo.


  —No estoy del todo de acuerdo con ello, Cristian desea más ese papel que yo.


  —Pero sabes que no pega ni con pegamento —elevó la voz—. Tú tienes que ser Romeo y yo Julieta, no puedo verlo de otra manera.


  —Quizás no deberías obsesionarte tanto con destacar.


  —Yo no destaco, la propia vida me hace destacar —respondió de manera cortante. Andrés frunció el ceño y se introdujo otra cucharada de helado en la boca mientras Vanesa le observaba algo perpleja.


  —No soy yo… —volvió a decir confiada en sus palabras—. La vida es así, los feos salen con feos, los guapos con guapos, los listos destacan en los estudios y las chicas guapas son contratadas para hacer películas o anuncios. Porque al público le gusta verse reflejado en la belleza de los demás, los envidian y quieren ser ellos.


  —No estoy del todo de acuerdo contigo… María o Cristian son personas realmente talentosas para el mundo del espectáculo y no por ello tienen que ser guapos.


  La chica rio complacida y acercó su silla a Andrés.


  —Si lo que estamos haciendo es hablar de la belleza, esa cuatro ojos es otro caso aparte. ¿No te ha dicho nadie que lo mejor que Dios ha podido hacer es unirnos a ambos a través del teatro?


  Andrés sonrió con nerviosismo y Vanesa supo que iba por el buen camino. Arrimó más su silla a él, que se estaba poniendo nervioso por momentos.


  —Ese papel es nuestro —dijo cada vez más cerca de él.


  Con suma delicadeza posó su mano sobre la del muchacho, después, se levantó de la silla y le besó en los labios. Fue entonces cuando, para sorpresa de ella, Andrés se apartó con brusquedad y con el rostro enrojecido de furia.


  —¡Ya basta! —exclamó encolerizado—. Estoy harto de que creas que el mundo se mide por la belleza de cada uno. Para que lo sepas, María es mucho mejor actuando que tú. ¡Estás hueca por dentro! Solo tienes en mente la misma cosa todo el tiempo.


  —¿Qué coño te crees que estás diciendo? —se defendió—. Nunca un tío ha tenido la indecencia de menospreciar un beso mío. Pues para tu información, cualquiera de todos los que están aquí moriría por besarme —señaló con el dedo a todo el mundo que giraban sus cabezas hacia la peculiar pareja que discutía a gritos.


  —No te aguanto —espetó—. También tienes que saber que la semana pasada estuve aquí con mi pareja.


  Las palabras dejaron de piedra a Vanesa, que tuvo que agarrarse con fuerza a la silla para no perder el equilibrio.


  —¿¡Tienes novia!? —gritó—. ¿No será María?…


  —No, mi pareja es un chico. Soy gay, así que deja de acosarme. Deberías haberte dado cuenta de que no me gustas cuando opté a todos los papeles posibles con tal de no tener que compartir contigo un beso… Como muy bien has dicho, el teatro está plagado de gais.


  Dicho esto, se dio la vuelta y desapareció malhumorado entre la multitud. Vanesa permaneció inmóvil en su sitio con el rostro desencajado y completamente rojo de la vergüenza. No podía creer que alguien como Andrés pudiese ser gay. Se sintió una tonta y una ilusa al pensar en todo el tiempo en que estuvo intentando conquistar a un hombre al que no le gustaban las mujeres.


  Todos los clientes de la heladería se miraban entre ellos, riéndose de la chica a la que habían dejado plantada. Algunos la señalaban de forma divertida, como si fuese una cualquiera de la que podían mofarse.


  —¡¿QUÉ COÑO MIRÁIS?!


  Salió corriendo del establecimiento dejando a medias la copa de helado. No podía creerlo, pero «todos los hombres NO eran iguales». Esa tarde había aprendido una gran lección.


  Recorrió furiosa el camino de vuelta al metro. Las manos le temblaban de la ira y las lágrimas volaban y se esparcían en múltiples gotas tras sus pasos. Todo le estaba saliendo mal desde el día en que iban a repartir los papeles para la obra. Apretó los puños y maldijo ese día con todo su ser. Bajó las escaleras que conducían hacia la galería subterránea para coger de nuevo el metro a casa y se detuvo un segundo a mitad de camino para enjugarse las lágrimas con un pañuelo. Se acercó a las vías con los ojos hinchados y enrojecidos y esperó al siguiente metro sentada en una silla de plástico. Entonces avistó algo que la aterró de inmediato. A cuatro metros de distancia se encontraba otro hombre sentado mientras esperaba. Le había mirado tan solo un segundo, tiempo suficiente para reconocerle. Se trataba del mismo hombre que en el trayecto anterior había estado fulminándola con la mirada.


  ¿Qué debía hacer? ¿Debía salir corriendo de allí? ¿Debía continuar el camino a casa y meterse en la cama hasta olvidar todo? Con el corazón en un puño y las piernas temblando, miró asustada al techo hasta encontrar la cámara de seguridad a la que observó con miedo.
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  —Papá… —Paula se encontraba junto al umbral de la puerta que daba al salón con el rostro desencajado. Tenía los ojos húmedos y las pupilas dilatadas.


  Con el ordenador entre sus brazos se acercó lentamente hacia Flavio, que se encontraba leyendo la biografía del pintor flamenco tumbado en el sofá. Cuando la chica apareció temblando de arriba abajo, el agente de policía se preocupó. En primer lugar pensó que su hija había quedado muy disgustada al decirle que no podría acompañarle ese mismo día por la noche. Inmediatamente después supo que por culpa de eso, la chica había estado comiendo tierra ya que tenía restos de la misma en la comisura de los labios.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó desconcertado.


  —He descubierto el secreto oculto en el cuadro… —dijo ella con semblante serio.


  —¿De qué se trata?


  Ahora era Flavio el que comenzaba a asustarse. La joven se sentó junto a él y colocó el portátil sobre la mesa que tenían enfrente.


  —No sé cómo empezar… pero he encontrado las dos muertes en la tabla III referente al Infierno.


  —No es posible… —susurró.


  —¿Cómo murió Diana Cruz?


  —Deshidratación, a base de vómitos y diarreas.


  —Sí, sí… ¡aquí está! —exclamó Paula a la vez que señalaba con el dedo la figura que había reconocido antes.


  Flavio contempló horrorizado cómo un hombre vomitaba sobre un gran boquete en el suelo de donde más personas se alimentaban.


  —No puede ser…


  Comprobó con los ojos abiertos de par en par la imagen que su hija le señalaba y no pudo evitar imaginar a Diana morir lentamente. Se trababa de una escena absolutamente espeluznante. ¿Qué mente perturbada podía pintar algo tan retorcido?


  —Daniel Benítez tenía el rostro oculto por una máscara idéntica a este pájaro azul que se corresponde con Satanás devorando a los pecadores. Si te fijas bien, podrás comprobar que sobre su cabeza tiene un caldero haciendo alusión al pecado de la Gula. Satanás devora sin piedad a los pecadores por Gula, que son defecados hasta caer sobre un gran orificio en el suelo donde son castigados alimentándose eternamente del vómito de otro pecador.


  —Tienes toda la razón —su expresión denotaba confusión—. ¿Estás insinuando que has podido relacionar el cuadro de los pecados capitales con El jardín de las delicias?


  —Creo que sí. Como ya has visto, hemos encontrado el pecado de la Gula. Eso significa que tenemos que encontrar los otros seis pecados en la tabla del Infierno y así sabremos la manera de castigar de nuestro asesino.


  —El asesino se está dejando guiar por los castigos impuestos por «El Bosco» en su cuadro…


  —A los pecadores de Gula también se les puede castigar alimentándose de sus propias heces, ya que estas simbolizan el exceso de comida que el cuerpo expulsa.


  —Es bastante asqueroso —puntualizó—. ¿Y dónde has encontrado la Pereza?


  —Aquí…


  Paula volvió a señalar en la pantalla del ordenador los puntos donde ella había reconocido el pecado de la Pereza siendo castigado. Cuando su padre guio la mirada hasta el punto donde su hija señalaba, este no pudo reprimir un grito ahogado de terror. Ante él aparecieron unos miembros descuartizados que parecían pertenecer a un pecador.


  De nuevo volvió a imaginarse la cruda situación en la puerta de Alcalá cuando los tranquilos transeúntes madrileños descubrieron horrorizados el cuerpo sin vida de Daniel con las cuatro extremidades seccionadas.


  —Este pecado se considera uno de los más críticos y peor castigados ya que los perezosos están evitando sus obligaciones de oración con la religión cristiana y es una falta de respeto hacia el Señor. La pena impuesta es descuartizar todos los miembros del cuerpo —aclaró la joven con mirada solemne.


  —Vale —dijo el hombre llevándose los dedos a los ojos y presionando con las yemas las glándulas lagrimales—. Debo confesar que me estoy inquietando un poco.


  —No eres el único. Tenemos encontrar lo antes posible el castigo para el pecado de la Lujuria y evitar que suceda…


  —Pero… —comenzó a decir con nerviosismo—… Yo no soy como tú. Yo nunca me hubiera percatado de ello. De hecho, creo que nadie ha podido enlazar estos dos cuadros porque todo el mundo cree que este tríptico habla en concreto del pecado de la Lujuria.


  —Es cierto que se centra sobre todo en la Lujuria, al igual que el tríptico de El carro del heno se centra en la Avaricia. No obstante, ahora sabemos que los demás pecados también se encuentran presentes y el asesino está utilizando el secreto mejor guardado del pintor para llevar a cabo su demente obra.


  —He estado pensando —la interrumpió Flavio—. Cuando me explicaste los pecados uno por uno en el cuadro, dijiste que los instrumentos musicales simbolizaban la Lujuria, y en el panel del Infierno podemos encontrar muchísimos instrumentos. Quizás pueda ser un buen punto de partida para investigar.


  Paula se giró hacia Flavio con desconcierto y una extraña sonrisa en la boca. Estaba completamente maravillada al escuchar a su padre sacar tan buena conclusión a raíz de sus explicaciones.


  —¡Exacto! —exclamó con júbilo—. Tienes razón, tendremos que empezar por ese punto.


  —Aparece un hombre atravesado por las cuerdas de un arpa —dijo Flavio.


  —Y otro con una partitura grabada en el trasero. Pero mira aquí, aparece un pecador de la Lujuria con una flauta introducida en el trasero.


  —Es doloroso…


  —Pues las jarras de vino también hacen alusión a la Lujuria, ya que el vino embriaga a las personas hasta cometer actos impuros de los que no son conscientes. Si te fijas bien, aquí hay una mujer que porta en sus manos una jarra de vino y una vela encendida.


  —Una pecadora… —puntualizó Flavio—… ¿Qué significaba la vela encendida?


  —El ojo de Dios, que todo lo ve.


  El agente de policía señaló alarmado los pies del pájaro azul que hacía referencia a Satanás.


  —¡Satanás tiene los pies metidos en dos vasijas de vino!


  —Exacto, otra clara alusión a la Lujuria.


  —Y aquí hay una monja que realmente es un cerdo —dijo Flavio inocentemente.


  Paula rio de forma divertida.


  —Es un claro indicio de que esa monja lujuriosa era una cerda o cochina —aclaró.


  Flavio hizo una mueca con la cara y echó un vistazo al panel en la pared donde tenía las fotografías de las víctimas. Su hija, una adolescente normal y corriente se encontraba revelando las claves para la investigación más ardua de toda su vida. Si no fuese por ella, aún estaría estancado en el primer asesinato en las puertas del Museo del Prado sin tener nada claro. La joven era la única que podía encaminarle hasta los pies del asesino y él se había portado mal con ella rechazándola. No obstante, no podía poner en peligro la vida de su hija solo por el hecho de que fuese, según parecía, una mente privilegiada que le estaba sirviendo de gran ayuda.


  —Oye —dijo saliendo de sus propios pensamientos—. Todo esto está muy bien, pero no hemos encontrado ningún castigo impuesto a ellos. ¿Debemos suponer que se les castiga con instrumentos musicales?


  —No lo creo… —aventuró ella—. Debe ser otra cosa de la cual aún no nos hemos percatado. Mira esto —señaló un punto en la tabla donde aparecía un hombre durmiendo plácidamente sobre una cama de color rojo—. Otro lujurioso durmiendo sobre su lecho con sábanas de color rojo. El color de la pasión.


  —¿Qué es la criatura que está sobre él?


  —Es una rana —aclaró—. He leído que las ranas negras simbolizan el demonio. También puede significar la proximidad de la muerte.


  —Eso tendría sentido. Se puede encontrar muchas más ranas sobre personas.


  —No estoy del todo segura que las ranas simbolicen el demonio… —dijo de repente Paula.


  —¿Por qué de repente cambias de opinión?


  —Por esto —señaló otro punto.


  Flavio dirigió por última vez la mirada hacia el punto donde su hija señalaba. Lo que vio le dejó sin habla.


  —No entiendo… —dijo.


  —Yo sí lo entiendo. Te he dicho que las ranas simbolizaban el demonio y presagio de muerte. Pero no sería lógico que en el infierno apareciese el demonio ardiendo y clavado en un palo.


  —Entonces, ¿qué estás intentando decir?


  —Que nos hemos equivocado y la rana negra simboliza de nuevo la Lujuria y muerte. Por eso aparecen sobre las personas.


  —Las ranas evidencian que son personas pecadoras de la Lujuria…


  —Exacto —sonrió a su padre—. Eso significa que aquí tenemos el castigo para los lujuriosos…


  Flavio permaneció unos segundos en silencio observando la imagen de la rana negra ardiendo hasta que finalmente, se giró con el ceño fruncido hasta su hija y le dijo.


  —Los pecadores de Lujuria arderán en el fuego eterno…
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  Vanesa se levantó con piernas temblorosas y marchó hacia el metro sin perder de vista al misterioso hombre. Este se dirigió con decisión hacia la siguiente puerta de entrada al metro. La muchedumbre salía y entraba en los vagones, y el alargado vehículo cerró sus puertas. Tuvo el tiempo justo para agarrarse a una barra vertical y no perder así el equilibrio cuando el metro se pusiera en marcha. Se encontraba a una distancia de unos diez metros de su perseguidor. La joven se colocó dándole la espalda para evitar mantener contacto visual con él. Se lamentó entonces de no tener un pequeño espejo de mano metido en el bolso del que poder servirse para comprobar con el reflejo si el hombre continuaba observándola. Giró la cabeza a un lado y al otro por si tenía la suerte de encontrarse alguna chica presumida que pudiese prestarle un espejo, pero la única joven que encontró estaba a cuatro metros y con muchas personas a su alrededor. Entonces se le ocurrió una idea.


  Ella era portadora de otro objeto que hoy en día tenía casi la misma capacidad de reflejo que un espejo. Su móvil de última generación. Lo sacó del bolsillo con las manos sudorosas por los nervios y se lo dirigió hasta la altura de los ojos. Pudo apreciar su hermoso rostro reflejado en la pantalla, sonrió y giró un poco a la derecha para ampliar su campo de visión. Conforme giraba el móvil, múltiples cabezas desconocidas iban apareciendo hasta que finalmente le encontró. Se encontraba en la lejanía entre la multitud que viajaba, tenía la cabeza gacha y el pelo sobre la frente le ocultaba la mirada. Vanesa suspiró aliviada al comprobar que el misterioso hombre había dejado de tenerla en el punto de mira. De repente, Jerónimo levantó la vista y la clavó sobre la chica, que se estremeció de pies a cabeza. Se le resbaló el aparato de las manos y cayó de forma brusca al suelo del metro donde se perdió entre los pies de la muchedumbre. Se inclinó asustada y comenzó a buscar nerviosa su teléfono de color rosa hasta que finalmente lo vislumbró a tan solo dos metros de ella. Se dirigió directamente hacia él agachada entre las personas hasta que lo tuvo de nuevo en su poder.


  Cuando se incorporó, su cabellera rubia apareció de nuevo a la vista de su captor. Se giró con el corazón en un puño para comprobar si aún persistía en su acoso visual. Para su sorpresa, Vanesa no volvió a verle. Había desaparecido. ¿Dónde había ido el extraño hombre? Fuere lo que fuese lo que sucedió, Vanesa se encontraba al fin a salvo y el metro estaba a punto de llegar en su parada. Llegaría a casa, se metería en la cama y su pesadilla acabaría para siempre, quedando en su mente como una extraña anécdota.


  Cuando el metro se detuvo, la multitud comenzó a salir dando empujones. La joven consiguió salir dos minutos después, se colocó los auriculares en los oídos y conectó su música. El sonido impactó contra su tímpano y comenzó su camino a casa tarareando sus canciones favoritas. Ascendió por las escaleras hasta que finalmente los rayos de sol volvieron a reflejarse en sus dorados cabellos. Se encontraba a cuatro minutos de casa.


  Pensó en lo hermosa que estaría en ese momento cuando la luz reflejaba su rubia cabellera y el azul de sus ojos reluciría más que de costumbre, haciendo contraste con el blanco de sus dientes. Sabía que parecería una diosa. La diosa Afrodita. Incluso más bella que la mismísima Afrodita. Sacó de nuevo su teléfono móvil y cerró la aplicación de la música, se quitó los cascos hasta guardarlos en su bolso y conectó la cámara. Como era costumbre, se sacaría una fotografía donde saldría terriblemente guapa y después la subiría a las redes sociales para que todo el mundo pudiese contemplarla. Sonrió plácidamente mientras posaba en mitad de la calle y el flash de la cámara la iluminó por completo. Estaba segura que sería una buena foto. Pulsó sobre la imagen para verla y entonces su sonrisa se tornó en una mueca de horror. Dejó escapar un grito ahogado al verla. En la fotografía aparecía ella de forma radiante mientras sonreía, pero no tardó en percatarse que detrás ella, el misterioso hombre que había desaparecido sin dejar rastro en el vagón se encontraba sonriendo. Tenía los ojos abiertos de forma sádica mientras la observaba a sus espaldas.


  Vanesa sintió que las piernas le fallaban. ¿Acaso era un violador? ¿Otro feo más que se había quedado prendado de ella de manera obsesiva? Se giró rápidamente y gritando con todas sus fuerzas a la vez que Jerónimo se abalanzaba sobre ella.


  Esa fue la última vez que el mundo vio a Vanesa con vida.
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  Aún faltaba una hora y media para que fuesen las cuatro de la mañana, Flavio se encontraba esperando impaciente en el salón de su casa vestido con ropa de estar por casa. Se paseaba de un lado a otro de la estancia desviando la mirada hacia su tablón de investigación cada cierto intervalo de tiempo.


  Dentro de escasos minutos tendría que meterse en la ducha y prepararse para trabajar. Con un poco de suerte, esa noche atraparía de una vez por todas al asesino de «El Bosco» que pretendía causar pánico entre la población madrileña.


  Su jefe había decidido que formara equipo con Marcela, una atractiva agente de policía de pelo color rojo como el fuego. Marcela había entrado en el cuerpo de policía casi en el mismo período en el que Flavio se encontraba divorciándose de María. Era una mujer activa y decidida que vivía en una zona cercana al pequeño piso del hombre.


  Este se preguntaba una y otra vez si la chica se teñía el pelo o era pelirroja natural. Siempre se habían estado cruzando por los pasillos de la comisaría sin entablar ni una sola palabra y ahora la habían emparejado en equipo con él. Solo en ocasiones exceptúales, y por motivos de trabajo, habían mantenido una conversación.


  Miró su reloj de muñeca y supo que debía meterse en la ducha de inmediato, pero antes de dirigirse hasta el baño, quiso cerciorarse de que su hija dormía plácidamente. Los últimos días la situación había sido algo tensa ya que el hombre le había comunicado a la joven que no podría acompañarle en su trabajo esa noche porque podría ser peligroso. Paula se lo había tomado realmente mal y se había sentido traicionada.


  En parte la comprendía, pero al fin y al cabo un padre nunca permitiría que su hija corriese riesgo alguno. Abrió con sigilo la puerta y la contempló en la oscuridad durante unos segundos. Se encontraba metida en su cama, de espaldas a la puerta y tapada con una fina sábana hasta el cuello. Pensó que hacía demasiado calor como para dormir tapada, pero a fin de cuentas, cada uno duerme como quiere.


  Cerró la puerta evitando hacer el más mínimo de ruido para no despertarla y se metió en el baño. Se quitó la camiseta frente al espejo y se contempló a sí mismo mientras se desnudaba y metía en la ducha. Dejó caer el agua tibia sobre sus tensos hombros, recorriéndole todo el cuerpo hasta los pies. Finalmente, se enjabonó lo más rápido que pudo para poder así relajarse unos minutos bajo el agua y dejar la mente en blanco antes del trabajo. Se secó el cuerpo y se atavió con el uniforme. Se colocó también su chaleco antibalas y la pistola H&K USP de calibre nueve. Antes de salir a la calle, miró por última vez la hora y volvió a observar el cuerpo de su hija durmiendo; esta vez la chica se había tapado con la sábana hasta la cabeza. Salió de su casa y cerró con llave. Llamó al móvil de su compañera mientras se dirigía a su coche para hacerle saber que estaría en la puerta de su casa en unos cinco minutos para recogerla.


  Se montó en su Volvo v40 y se sumergió en el cielo sin estrellas de Madrid.
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  Jerónimo llevaba a cuestas el cuerpo dormido de Ana Belén. Se acercó a la verja de hierro que delimitaba el Parque del Retiro y aguzó la mirada hasta distinguir en la oscuridad al agente de seguridad que hacía su turno de vigilancia en el parque.


  —¡Socorro! —gritó—. Mi novia se ha desmayado.


  El anciano guardia alumbró a la extraña pareja con el haz de luz de su linterna y se llevó las manos a la pistola que tenía guardada en la funda. Eran casi las cuatro de la mañana y, por lo general, era muy extraño encontrarse a esas horas de la noche a alguien en la calle. Se acercó a ellos con sumo cuidado y desconfianza. Las pupilas del cadavérico hombre se dilataron al impactar contra la luz. Llevaba a la mujer a cuestas y una extraña bolsa colgada del hombro sobrante.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el guardia de seguridad rozando aún su pistola con las yemas de los dedos. El hombre no le inspiraba mucha confianza.


  —Es mi novia. Venimos de fiesta y quizás ha bebido más alcohol de la cuenta. Hace tiempo que se desmayó y no responde.


  —Deberías llamar a una ambulancia. Quizás le haya dado un coma etílico.


  Levantó la vista por encima del hombro del hombre para ver con claridad a la mujer.


  —Solamente necesitaría que me diese un poco de agua. ¿Tiene?


  —Claro que sí, tengo una botella aquí detrás.


  —¿Podemos entrar para que beba agua y descanse un poco?


  —Lo siento, pero no es posible.


  Jerónimo frunció el ceño con disimulo y apretó con fuerza su mandíbula.


  —En ese caso —dijo—, tráigame el agua.


  —Está bien.


  El anciano se dio la vuelta retrocediendo en sus pasos en busca de la botella de agua mientras el asesino clavaba su fría mirada en el conjunto de llaves que el guardia portaba colgadas de su cinturón. Rio con malicia al ver que volvía de nuevo con la botella en las manos.


  —Quizás esté un poco caliente, pero algo es algo.


  —No se preocupe, muchas gracias.


  El guardia introdujo el brazo entre los barrotes sacando al exterior el agua que Jerónimo tanto ansiaba. Pero este, en vez de coger la botella, agarró con fuerza al anciano del brazo y tiró de él con todas sus fuerzas. Un golpe seco rompió el silencio de la noche al impactar con fuerza la cara del señor contra las barras de hierro. El asesino pudo ver el miedo en sus ojos antes de sacar una pistola de su bolsillo y descargar una bala sobre su estómago. Este retrocedió del dolor y cayó al suelo lentamente sin apartar la mirada de los ojos vacíos de su agresor.


  Una vez que el anciano se hubo desvanecido en el suelo, Jerónimo se agachó hasta arrebatar el manojo de llaves del cinturón. Abrió la verja con ellas y entró en la inmensidad del Parque del buen Retiro esquivando el rastro de sangre que se prolongaba por momentos en el arenoso suelo.
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  El Volvo redujo su velocidad hasta estacionar junto al Parque del Retiro. Flavio había recogido a su compañera Marcela en la puerta de su casa y ahora habían llegado a su destino. El pelo rojizo de la mujer relucía cada vez que la luz de las farolas impactaba contra él.


  —¿Cómo se supone que vamos a entrar? —preguntó.


  —Supongo que tendremos que saltar la verja si no podemos contactar con el guardia de seguridad.


  —Por cierto —cortó la mujer—. He traído un termo con café. Por si lo necesitamos.


  —Vendrá bien, porque créeme que dentro de poco comenzaré a dormirme…


  —Bueno, que comience el trabajo.


  Ambos asintieron con la cabeza y salieron del coche para dirigirse a la entrada del Retiro. Entonces, unos golpes secos y vibrantes comenzaron a sonar provenientes del maletero de su coche.


  Flavio se quedó de piedra al escuchar los incansables golpes, ya que se temió lo peor.


  —¿Qué es eso? —exclamó la mujer desenfundando el arma. El agente, en cambio, se llevó las manos a la cabeza.


  —No puede ser —susurró enfurecido.


  Se dirigió hacia el maletero y lo abrió de par en par con el ceño fruncido hasta dejar a la vista el cuerpo acurrucado de Paula. La joven miró a su padre desde el interior del vehículo con el rostro rojo como un tomate.


  —Explícame que haces aquí metida.


  —¿Por qué tienes a una chica en tu maletero? —preguntó Marcela sin dar crédito a lo que veían sus ojos.


  —Es mi hija, a la que prohibí terminantemente venir esta noche a acompañarme y la que está sumamente castigada.


  —Lo siento —se excusó esta—. Pero no podía permitir que me dejases al margen después de todos los descubrimientos que YO he hecho.


  Flavio la ayudó a salir del vehículo.


  —¿Qué descubrimientos? —preguntó de nuevo la mujer de pelo rojo.


  —Todo lo que te he contado lo ha averiguado ella.


  —Vaya… —ahora Marcela la observaba maravillada—… De todas formas, no puedes traerla. Es peligroso.


  —Y no vendrá —concluyó el agente de forma rotunda—. Te quedarás encerrada en el coche.


  Paula abrió las fosas nasales en señal de que estaba muy furiosa. Se había plantado frente a su padre con los brazos en jarra.


  —Si no me dejas ir, le contaré todo a mamá y me volveré a vivir con ella… —amenazó.


  El hombre se apoyó en su coche abatido ante las crueles palabras de su hija. Se llevó en silencio las manos a la cabeza y cerró los ojos con fuerza para concentrarse mejor y poder pensar. Permaneció en silencio unos segundos más mientras Paula seguía con los brazos en jarra y el ceño fruncido esperando una respuesta. Marcela miraba a padre e hija sin poder creer lo que estaba sucediendo.


  —Está bien… —dijo finalmente el agente—. Puedes venir conmigo.


  La joven comenzó a dar pequeños saltos de alegría al escucharle.


  —Pero —recalcó—. Siempre estarás pegada a mí y bajo ningún concepto te irás tú sola. Supongo que tienes razón y te lo debo ya que has sido tú la que lo ha descubierto todo…


  —No lo puedo creer… —susurró la agente policial disgustada—. ¿Vas a arriesgar la vida de tu propia hija? Esto dice mucho de ti…


  —No tengo elección —se defendió—. Además, imagínate que el asesino merodea por esta zona y le pasa algo mientras tú y yo investigamos el interior de parque.


  La mujer divagó una respuesta durante un momento. Finalmente asintió muy a su pesar y señaló con el dedo a la joven.


  —No te separes de nosotros —dijo.


  Los tres se dirigieron con rapidez hacia la entrada al parque que se sitúa frente a la puerta de Alcalá, donde tres días antes había aparecido el cuerpo desmembrado de Daniel. Para sorpresa de estos, la entrada estaba abierta dejando al alcance de la vista de todos el cuerpo sin vida del guardia de seguridad sobre un charco de sangre.


  —¡Joder! Hemos llegado tarde… —exclamó Flavio.


  Ambos policías desenfundaron sus armas y se adentraron en la oscuridad. El parque se mostraba fantasmagórico donde las sombras se prolongaban a causa de la luz de la luna. Conforme el grupo avanzaba, fueron vislumbrando una enorme fuente en la lejanía de la que no emanaba nada de agua a causa del cierre del parque.


  —¡Papá! —gritó Paula señalando dicha fuente mientras corrían hacia ella—. Esa es la fuente de los Galápagos.


  —¿Qué ocurre?


  —Fue creada para conmemorar el nacimiento de Isabel II.


  Cuando el grupo se encontró frente a la fuente, Flavio se quedó absolutamente petrificado al darse cuenta de lo que su hija intentaba advertirle. Se trataba de un monumento realizado en 1832 por José de Mariategui que se disponía en tres gradas adornadas por hojas acuáticas y contaba con varios surtidores en forma de galápagos y ranas. La fuente se completaba con cuatro angelotes, varios delfines y una caracola.


  —¿Qué pasa? —preguntó la mujer sin entender absolutamente nada.


  —La fuente tiene ranas, como las ranas negras que simbolizan la Lujuria. ¡Vamos por el camino correcto!


  —¿Cuál es el lugar más famoso y que más gente viene a visitar aquí en el Parque del Retiro? —preguntó entonces Flavio.


  —Sin lugar a dudas, el lago.


  —Vamos directamente hacia allá.


  El grupo reanudó la marcha corriendo con Flavio a la cabeza y las dos chicas detrás de él. El Parque del buen Retiro que hoy en día se conoce está presidido por un monumento de Alfonso XII a pies del antiguo embarcadero en época de Felipe IV. El monumento fue encargado por la reina regente María Cristina. La obra de José Grases Riera, consta de una gran columnata que rodea la estatua del monarca a lomos de su caballo. Hoy en día, el lago es utilizado como lugar de ocio donde las personas pueden alquilar una serie de pequeñas barcas por cuestión de un tiempo determinado para disfrutar de una velada tranquila o romántica viéndose rodeados de los peces.


  Aquella noche, todas las barcazas se encontraban atadas en el embarcadero. Todas excepto una, que se encontraba en mitad del lago. A pesar de que todo permanecía en la más absoluta oscuridad, los tres pudieron apreciar una leve luz de color naranja emanando de la barca perdida en mitad del agua.


  —Es allí, sin duda —gritó la agente.


  —Vamos a dividirnos —dijo Flavio—. Tú hazte con una de las barcas y rema con fuerza —señaló a Marcela—, yo por el contrario, rodearé el lago y me lanzaré al agua para nadar hasta allí.


  —Papá —Paula llamó la atención de su padre absolutamente horrorizada al vislumbrar algo moverse en la barca que flotaba en el agua—. Hay alguien dentro.


  —¡Vamos! —gritó a su compañera y ambos se separaron.


  Mientras Marcela giraba hacia la izquierda y se dirigía hacia el embarcadero, Flavio seguía en la misma dirección bordeando la inmensidad del lago. Paula, al contrario, siguió a la mujer que le gritó que se quedara quieta junto al conjunto de barcas. Una vez llegaron, Marcela desató con rapidez una de ella y se metió dentro, cogió los remos de madera y comenzó a remar con todas sus fuerzas.


  En aquel momento, una voz rasgada rompió el silencio suplicando ayuda. Dicha voz provenía de la única barca que se encontraba solitaria y alumbrada.


  —¡SOCORRO!


  Cuando Flavio pudo llegar al mismo nivel que la barca rodeando el lago, retrocedió sobre sus pasos unos tres metros y se lanzó con fuerza hacia el agua. Saltó elevándose primero en el vacío y después cayó en picado de cabeza cortando el aire hasta desaparecer en las oscuras aguas.


  Paula se precipitó hacia el filo que delimitaba el embarcadero con el agua y se apoyó en una de las barcas para aguzar la vista. Después, se percató que junto a ella había algo extraño. Cuando desvió la mirada, descubrió el cadáver de un búho y una inscripción escrita con sangre en el suelo. La leyó con el corazón en un puño: «Cave Cave Dus Videt».
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  Ana Belén se despertó de su profundo sueño a causa del fuerte olor a gasolina. ¿Se encontraba en una gasolinera? De ser así, podría pedir ayuda y alguien podría por fin salvarla de las garras de ese hombre. No tardó tiempo en darse cuenta de que no podía moverse. Abrió los ojos lentamente y se quedó horrorizada al ver lo que estaba sucediendo. Se hallaba en el interior de una pequeña barca en mitad de un lago. Estaba totalmente atada de pies y manos con una cuerda, y a su vez, Jerónimo se había ensañado con ella atándola a la barca con cinta aislante; pegada e inmovilizada contra el suelo de madera de la barca.


  El fuerte olor a gasolina era la consecuencia de haber sido rociada generosamente con dicho líquido tanto ella como la barcaza. En diferentes puntos de la embarcación se ubicaban unas gruesas velas encendidas y casi consumidas por completo.


  Las pupilas de la mujer se dilataron al darse cuenta al momento de que Jerónimo había encendido cada una de las velas, se había marchado del lugar en otra barca dejándola absolutamente sola para poder huir mientras las velas se consumían poco a poco. Cuando se consumieran por completo, la mecha haría prender la barcaza y Ana Belén moriría entre las llamas. Comenzó a llorar fuera de sí presa del pánico y gritó con todas sus fuerzas.


  —¡SOCORRO! ¡QUE ALGUIEN ME AYUDE, POR FAVOR!


  No obstante, Estaba segura de que por mucho que gritase nadie la escucharía y acabaría reducida a cenizas, pero para su sorpresa, alguien le devolvió la palabra.


  —¡No se preocupe y aguante, la vamos a sacar de ahí! —gritó la voz.


  Abrió los ojos como platos al darse cuenta de que no estaba sola y aún había esperanza para ella. Rio en mitad del llanto y entonces volvió a mirar las velas que por momentos se derretían.


  Una gota de cera rodó vela abajo hasta extenderse en la madera a tan solo unos milímetros de distancia del rastro de gasolina. Con todas sus fuerzas, volvió a gritar.


  —¡DENSE PRISA! ¡NO ME QUEDA MUCHO TIEMPO!
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  Flavio salió de las profundidades del agua y apreció la corta distancia entre él y la barca; observó mientras nadaba, lo más rápido que podía, cómo Marcela remaba también en la misma dirección montada en una embarcación. Se encontraba a tan solo unos quince metros de distancia y notaba cómo por segundos se aproximaba más y más deprisa. Los peces se echaban a un lado para dejar paso al hombre que nadaba con todas sus fuerzas sobre las oscuras y profundas aguas.


  —¡SOCORRO! —volvió a gritar la mujer.


  Fue entonces cuando Ana Belén comenzó de nuevo a recorrer con la vista cada una de las velas donde la cera comenzaba a extenderse por la madera hasta pararse a tan solo unos centímetros del líquido inflamable. Observó con ojos abiertos y llorosos la que tenía a los pies y las dos situadas a cada lateral, y se percató de una más sobre su cabeza. Cuando giró el cuello para ver el transcurso de la cera, comprobó horrorizaba dos bidones abiertos de gasolina descansar junto a ella. Si la llama se propagaba a causa del líquido, esta recorrería todo el cuerpo de Ana Belén hasta introducirse en los bidones. Entonces, la barca entera explotaría volando a la prostituta en mil pedazos.


  Gritó y gritó como si no hubiese un mañana y se zarandeó con todas sus fuerzas en un intento fallido de deshacerse de la cinta aislante; pero lo único que consiguió fue que la barca se zarandease con ella. Las llamas se agitaron de un lugar a otro desperdigando gotas de cera por doquier.


  —¡No te muevas! —gritó Marcela al comprobar que la propia mujer propiciaba su muerte inminente.


  Paula se llevó las manos a la boca mientras observaba la aterradora escena desde la zona de embarcadero. Flavio se encontraba a solo siete metros de distancia y la mujer no parada de gritar y mover la barca de un lado a otro provocando que las velas se consumiesen más rápido. Tenía que alcanzarla antes de que fuese demasiado tarde, tranquilizarla y apagar todas y cada una de las velas. Después la soltaría.


  Seis metros, cinco, cuatro…


  Marcela, al ver que aún le quedaban unos cuantos de metros, decidió también tirarse de la barca y continuar nadando. Saltó con elegancia y se sumergió en el agua fría. Después continuó su camino a nado.


  —¡VOY A MORIR! —gritó Ana Belén que no paraba de moverse en sus incansables intentos por liberarse.


  Finalmente, Flavio tocó con la palma de su mano la madera del lateral de la barca y se impulsó hacia su interior apoyándose en el filo. Con suma rapidez se agarró al borde para evitar caer de nuevo al agua ya que la barca se movía con violencia. Se quedó petrificado al reconocer el rostro de la prostituta Ana Belén a la que había interrogado unos días antes en la casa de campo.


  —¡Tienes que calmarte o moriremos! —gritó a la mujer que cesó de moverse de golpe.


  Pero ya era demasiado tarde. No le dio el tiempo suficiente de apagar una de las velas, cuando ya se había consumido por completo la que tenía a sus pies. La mecha hizo contacto con el líquido inflamable haciendo resurgir una potente flama que se extendió rápidamente por el cuerpo de la prostituta. Esta gritó de dolor y el agente se abalanzó contra ella para despegarla de las cintas aislantes y arrastrarla de nuevo al agua para apagar la llama que envolvía su cuerpo. La cogió por los hombros y tiró de ella con fuerza.


  El cuerpo de Ana Belén, ardiendo por completo, solo se despegó de la madera unos centímetros y Flavio retrocedió a causa de una fuerte quemadura en sus manos. El fuego se elevó en el aire con fuerza expulsando de la barca al agente y produciendo que cayese de nuevo en el agua hasta sumergirse en la oscuridad. Los gritos de la mujer eran cada vez más débiles. El fuego se introdujo en los bidones de gasolina y una fuerte explosión cortó el aire.


  Paula retrocedió en el embarcadero con las piernas temblando. Había sido testigo de la muerte de una mujer en llamas.


  Una segunda explosión tuvo lugar partiendo la barca y los restos del cuerpo de la prostituta en incontables pedazos esparcidos alrededor del lago. Ahora, en las profundidades del agua donde había caído Flavio, todo se veía con suma claridad. Los peces se alejaban de la explosión en un intento desesperado por salvar sus vidas y cuando sonó la segunda explosión; la onda expansiva arrastró el cuerpo del agente hasta el fondo del lago. Este se inclinó sobre su propio cuerpo hasta adoptar una posición fetal mientras se sumergía más y más. Marcela en cambio, paró de nadar mientras observaba con lágrimas en sus ojos el fracaso de su misión. Sus esfuerzos habían sido en vano y la mujer lujuriosa había muerto ante sus ojos. Pedazos de carne, vísceras y restos de madera volaron por los aires hasta caer de nuevo al agua, donde los peces se alimentaron de ellos.


  El lago tenía de repente una sucesión de olas donde partes del cuerpo humano eran arrastrados con ellas. Flavio resurgió finalmente del agua tomando grandes bocanadas de oxígeno. Miró con decepción a la mujer de pelo rojo y después a su hija que estaba arrodillada en el suelo.


  —¡Mierda! —exclamó absolutamente furioso.
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  Un grito en la noche desveló a Jerónimo de sus sueños. En ese momento, cuando tenía tan solo siete años, todavía no se llamaba Jerónimo, sino Enrique. Fue cuando cumplió los diez años el momento en el que supo que quería cambiarse el nombre por el de Jerónimo en vez del suyo. Y cuando por fin cumplió la mayoría de edad, fue lo primero que hizo.


  Al pequeño Enrique le apasionaban las estrellas. Es por eso que su madre le había hecho su habitación en el ático de la casa y le regaló un gran telescopio para que pudiese admirar la luna, los planetas y las estrellas.


  Solía pasar horas y horas despierto en mitad de la noche observando las constelaciones y estrellas fugaces surcando el espacio. Cuando las percibía, pedía un deseo lo más rápido posible uniendo sus manos en forma de plegaria. El deseo siempre era el mismo: «Ojalá Nuestro Señor cuide de mí y de mi familia para siempre».


  Su familia era muy creyente y agradecían a Dios día y noche todos los alimentos y alegrías que la vida les daba. Es por eso que Enrique siempre creyó que el Señor los protegía. Al menos hasta esa noche, cuando un fuerte alarido despertó al niño de sus sueños.


  Se encontraban en una época de sequía en la que los bosques acababan marchitos por la falta de agua y las altas temperaturas. Enrique se levantó de la cama apartando a un lado las sábanas con planetas estampados y se dirigió con el corazón en un puño hacia la puerta de la habitación. Cuando la abrió, una fuerte llama le impactó en la cara haciéndole retroceder de inmediato. La luz y el calor inundaron la habitación del chico de siete años. Presa del pánico, comenzó a llamar a gritos a sus padres, que dormían en la planta baja de la casa.


  —¡Mamá! ¡Papá! ¿Dónde estáis?


  Se dirigió de nuevo hasta la puerta de entrada de su habitación y se adentró con pies descalzos entre el espeso humo negro que recorría escaleras arriba. Tosió con violencia un par de veces y contempló horrorizado cómo las llamas se elevaban hacia el techo por el hueco de la escalera.


  —¡MAMÁ! —volvió a gritar, pero nadie le respondió.


  Entonces comprendió la situación en la que se encontraba inmerso. Su casa estaba siendo pasto de las llamas y sus padres habían muerto. Estaba solo en el mundo. Tosió de nuevo y tuvo que arrastrarse por la moqueta para evitar inhalar el humo. Tenía que salir de la casa o de otra manera también acabaría muerto.


  Muerto de miedo y con los ojos llenos de lágrimas, volvió a meterse en su habitación y esta vez cerró la puerta de un portazo. El espeso humo se estaba abriendo camino por debajo de la puerta, la cual no tardaría en prenderse. Corrió con todas sus fuerzas hacia la ventana por donde noche tras noche observaba las estrellas y la abrió de par en par. Tenía que salir por ella y saltar hasta el árbol más cercano.


  Para su sorpresa, el camión de bomberos ya estaba llegando y el agua salía disparada con fuerza de las mangueras. La comunidad de vecinos observaba con intriga cómo las llamas envolvían la casa poco a poco. Enrique sacó primero un pie por la ventana, lo apoyó en el alféizar y después sacó el otro. Todo el mundo gritó al ver al único superviviente luchar por su vida saliendo por una ventana que se encontraba a ocho metros de altura. Si el niño resbalaba y caía al vacío, moriría. Un bombero cogió el altavoz y gritó al chico que permaneciese en el lugar hasta que lo rescatasen los especialistas. Pero era demasiado tarde y Enrique se preparó para saltar hasta el árbol más cercano al ver que las llamas entraban en su habitación. Cogió fuerza y se lanzó al vacío ante los ojos expectantes de la gente.


  El silencio de la noche se rompió por múltiples gritos. El chico comenzó a caer a gran velocidad. Había fallado en su salto y ahora caía en picado contra el suelo de hormigón. Por suerte, los bomberos se lanzaron todos a la vez a por Enrique hasta amortiguar la caída. El pequeño cuerpo del niño desapareció con violencia entre los brazos de los múltiples bomberos que se lanzaron a por él, salvándole la vida de manera milagrosa.


  Los padres de Enrique fallecieron en el incendio, provocado al parecer por un cigarro que su padre había dejado encendido. Aquella noche el pequeño Enrique murió en aquel salto para renacer de nuevo con otro nombre muy distinto y que adoptaría tres años más tarde. Renació como Jerónimo.


  


  El hombre se despertó de un salto en su cama con el rostro empapado en sudor frío. Había tenido una pesadilla en la que había revivido la trágica historia del fallecimiento de sus padres. En aquel momento dejó de creer en Dios, hasta que comenzó a interesarse por la pintura ya que le inspiraba la tranquilidad y la paz que las llamas le habían arrebatado.


  El chico padecía fobia al fuego. Auténtica fobia.


  En uno de esos días en los que pasaba largas horas conociendo artistas, conoció al pintor holandés de pintura flamenca Hieronymus Van Aken, apodado «Bosch» o «Bosco». Se apodaba de esa manera porque nació en Hertogenbosch, en Holanda, y en múltiples de sus pinturas el hombre retrataba esta ciudad en llamas ya que su ciudad natal quedó reducida a cenizas en 1463, cosa que lo marcó para siempre.


  ¡De repente se sentía totalmente identificado con el artista!


  Ambos tenían pánico al fuego por sus diferentes traumas y supo que al fin y al cabo, Dios había provocado aquel incendio para que llegase ese día en que se sintiera tan identificado con el artista. Quería hacerle ver que era una persona especial con una misión encomendada. Entonces comenzó su obsesión, su gran obsesión por este macabro artista que causa la confusión del mundo con sus espeluznantes obras. Se pasaba las horas y las noches en vela observando cada una de ellas, de arriba abajo, de derecha a izquierda. Cada ápice de pintura era relevante, tenía su sentido y su intención oculta.


  Finalmente, descubrió el gran secreto del pintor. Al principio le aterró, pero conforme seguía estudiando las pinturas más le gustaba. Se podría decir que incluso encontró el placer en lo macabro del asunto. ¿Cómo alguien pudo pintar algo tan sumamente perfecto?


  Volvió a creer en la religión más que nunca, y a sus diez años de edad supo que tendría que cambiarse el nombre al de Jerónimo porque había descubierto el cruel secreto pintado con cuidado en los lienzos del artista, y él era su reencarnación.


  Se levantó de la cama completamente desnudo y se dirigió a la ventana para ver la luna y las estrellas. Para su decepción, el cielo de Madrid se encontraba privado de estas hermosas luces blancas por la contaminación lumínica. Salió al balcón enseñando a los pocos transeúntes que pasaban por allí su esquelético cuerpo y su alargado y grueso pene rodeado de vello púbico sin afeitar.


  Cogió un cigarro, lo encendió y celebró con una fuerte calada su victoria en el asesinato del pecado de la Lujuria.


  Capítulo 4


  SOBERBIA
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  Paula acercó dos platos que sacó del lavavajillas a la olla donde había cocinado pasta con tomate, atún y orégano. Después, apartó las respectivas raciones de comida y colocó cada plato uno frente a otro en la barra americana donde su padre descansaba sentado en un taburete. Normalmente, Flavio era el encargado de cocinar en la casa, pero tan solo el día anterior había intentado salvar la vida a Ana Belén Rodríguez y había fallado. La mujer se encontraba atrapada con cinta aislante en una pequeña barca que estaba a punto de prenderse en fuego. Cuando el agente intentó despegarla de la madera para ayudarla, el fuego quemó sus manos y después le hizo caer de la barca, que segundos más tardes explotó en mil pedazos.


  Estaba claro que el hombre tuvo una suerte incomparable, ya que si hubiese permanecido unos segundos más en el interior de esa barca, ahora mismo estaría muerto.


  Acudió rápidamente al hospital Gregorio Marañón donde le aseguraron que no corría riesgo alguno. Las heridas en sus manos eran solo quemaduras de primer grado gracias a que Flavio había cruzado el lago nadando y tenía el cuerpo totalmente empapado en agua. Eso fue lo que le salvó sin duda de unas terribles quemaduras en todo el cuerpo.


  Pasó la noche en el hospital y a la mañana siguiente le dieron el alta. En la puerta de entrada, cientos de periodistas de múltiples cadenas de televisión se abalanzaron sobre el hombre y su hija para entrevistarles por lo sucedido.


  Ahora se encontraba en casa, con las manos vendadas y esperando ansioso a que su hija terminase de cocinar para comer al fin algo sólido. Paula le cedió su plato y le espolvoreó una buena cantidad de queso rallado para que se fundiese con los espaguetis.


  —Gracias —dijo con una pequeña sonrisa fingida y se dispuso a comer.


  La chica hizo lo mismo y engulló con fiereza su plato. Estaba agotada ya que había pasado la noche completa sin pegar ojo y necesitaba descansar. Se acabaría su plato lo antes posible y se echaría una buena siesta para recuperar el sueño perdido.


  —Está muy rico —volvió a decir su padre en un intento de romper el hielo.


  Desde que fracasó en su misión de salvar a la prostituta, se encontraba realmente afectado con la situación. Sentía que si no podía ni tan siquiera salvar vidas, ¿qué hacía en el cuerpo de policía?


  —Ya basta de caras largas —espetó finalmente la adolescente.


  Flavio la miró con mirada cansada. Después observó en silencio el sedoso pelo de su hija.


  —No la he podido salvar y ahora está muerta…


  —No puedes pretender salvar a todo el mundo. Has hecho todo lo que has podido.


  —¿Qué crees que pasaría si dejase el cuerpo de policía y volviese a mi antiguo trabajo? —aventuró.


  —Pues que es una estupidez lo que estás diciendo. Deberás tener en cuenta que no puedes salvar a la humanidad y tendrás que centrarte en todas las personas a las que ya has salvado en otro momento.


  —No lo entiendes Paula —dijo de manera inalterada—, estamos hablando de un asesino en serie que aún tiene pensamientos de asesinar a cuatro personas más.


  Su hija se apoyó directamente en la barra y le plantó cara a su padre.


  —Entonces deberías dejar de lamentarte y coger fuerzas para capturar a ese hijo de puta.


  Cogió el mando de la televisión y la encendió hasta poner las noticias.


  —Es la hora. Ahora salimos en la tele —dijo Flavio.


  En la pantalla apareció entonces la imagen de la entrada principal del hospital Gregorio Marañón, donde Flavio y su hija pasaron la noche. Ambos escucharon con atención el reportaje sentados en los taburetes de la cocina mientras terminaban de comer. La presentadora portaba una falda negra ajustada que le llegaba por las rodillas y una camisa blanca de botones ancha que contrastaba con el negro azabache de sus cabellos.


  —Estamos aquí frente a las puertas del hospital Gregorio Marañón donde el agente de policía Flavio Galán del departamento de homicidios ha sido ingresado esta misma madrugada sobre las cinco y media cuando intentaba salvar la vida de Ana Belén Rodríguez, que ha sido asesinada en el Lago del buen Retiro. El presunto culpable de los hechos, no es otra persona, sino el actual asesino en serie apodado el «asesino del Bosco» o «Bosquiano», ya que en la escena del crimen se han encontrado indicios que conectan dicho asesinato con los otros dos cometidos en la madrugada del cuatro y del siete respectivamente. Justo en este momento vemos salir del hospital al agente de policía encargado del caso acompañado por su hija.


  Una multitud considerable de periodistas y cámaras comenzaron su lucha empujándose unos a otros mientras se dirigían a toda velocidad hacia la pareja que salía por la puerta del hospital. La adolescente de diecisiete años se vio obligada a abrazar a su padre sintiéndose intimidada por los micrófonos que se alzaban sobre ella. La presentadora volvió a aparecer en pantalla y se dirigió directamente hacia el hombre mientras le ponía el micrófono directamente en la boca.


  —Flavio, unas palabras sobre lo que ha sucedido esta noche.


  El agente de policía, con las manos vendadas se aclaró la garganta antes de hablar.


  —Verás. Lo que ha sucedido esta noche es un error del que solamente yo me hago responsable. Nadie más volverá a morir a manos de ese desalmado al que nosotros hemos apodado «el Bosco» y que disfruta asesinando personas inocentes —se dirigió directamente a la cámara y señaló con el dedo—. No sé quién eres, pero ten por seguro que sabemos lo que te propones. Tarde o temprano daremos contigo y te meteremos en la cárcel.


  —¿De qué planes hablas, Flavio? —preguntó la presentadora entonces.


  —No diré nada más. Ahora si me disculpan, me voy con mi hija a casa para descansar.


  La mujer, al ver que el agente de policía no le daría la exclusiva que deseaba, decidió preguntar a la joven a la que dirigió el micrófono de forma enérgica. Esta se sobresaltó y apretó sus brazos sobre el regazo de su padre a la vez que se cubría de los flashes de las cámaras.


  —¿Y tu hija tiene algo que decir al mundo que crea que debemos saber?


  El hombre alargó la mano y desvió el objetivo de la cámara de su hija.


  —A ella dejadla en paz. No tiene nada que ver con todo esto. No molesten más, por favor.
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  —Hola, cariño.


  Gloria cerró la puerta tras de sí y se dirigió a la cocina desde la que podía escuchar la televisión a todo volumen. María llevaba el pelo recogido hacia atrás con la ayuda de unas pinzas, dando la espalda a la puerta de entrada, y observaba con mirada perpleja las noticias mientras tenía las manos metidas en lo que parecía ser una gran ensalada. La mujer dejó las bolsas de la compra junto a la encimera y se acercó con sigilo a su novia por la espalda. Esta estaba demasiado absorta mirando la televisión como para darse cuenta de que la mujer estaba a tan solo dos palmos de ella. La acarició con suavidad y mordió con delicadeza el lóbulo de su oreja izquierda.


  —He tenido que volver corriendo de la tienda. Me he puesto a pensar en ti y de repente… —comenzó a decir mientras deslizaba sus jugosos labios por el fino cuello de la rubia mujer—… Me ha apetecido mucho que aprovechemos la casa sola.


  Gloria se encontraba abrazando a María por la espalda, acariciándola con sensualidad mientras que la otra mujer la ignoraba. Deslizó sus delicadas manos por la camisa y comenzó a desabrochar botón por botón hasta que el sujetador de color blanco de María quedó totalmente a la vista.


  —No es momento ahora para… —espetó apartando las manos de mala manera.


  —Pero yo estoy cachonda… ¿Qué te pasa?


  María señaló malhumorada las noticias. Dejó de cortar el tomate en rodajas y se dirigió con el ceño fruncido hasta el fregadero, donde se lavó las manos y después se las secó con un paño que descansaba a su lado. Gloria, en cambio, levantó su mirada hacia el televisor que colgaba de la pared y retrocedió al instante confusa al reconocer a dos personas en las noticias.


  Flavio hablaba con la prensa sobre una operación fallida de captura de un asesino en serie apodado «El Bosco». La mujer se dio de bruces con la mirada asustada de su hija Paula que evitaba el objetivo de la cámara y los flashes ocultándose detrás su padre.


  —¿Me puedes explicar qué coño hace nuestra hija en la tele?


  —Eso es lo que voy a averiguar…


  Cuando se vino a dar cuenta, su pareja sentimental ya tenía en posesión el teléfono móvil donde marcó el número de su exmarido.
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  —¿¡Cómo te atreves a jugarte la vida de mi hija de esa manera!? —la voz enfadada de María sonaba autoritaria al otro lado del teléfono.


  —Tienes razón, te debo una disculpa. Si me dejaras explicarte lo que ha pasado…


  —No quiero escuchar nada de lo que tengas que decirme —escupió de mala forma—. Si vuelvo a ver a mi hija en otro telediario créeme que tomaré cartas en el asunto y será la última vez que la veas.


  Flavio sujetó con fuerza el aparato contra su oído e intentó contener la rabia que crecía dentro de él. Estaba claro que la mujer tenía toda la razón del mundo y había obrado mal a la hora de permitir a Paula que le acompañase en su misión.


  —Trabajo más horas de las que crees y tú misma dijiste que la tengo que vigilar en todo momento por el tema del síndrome de Pica.


  —Eso no tiene nada que ver… Si no puedes cuidar de tu propia hija, lo mejor será que vuelva con nosotras a casa.


  El semblante del hombre se tornó blanco de repente y el labio inferior le comenzó a temblar.


  —No puedes quitarme a mi hija los tres meses que me corresponden —espetó—. Si me la arrebatas, ya no me quedará nada.


  El silencio se hizo incómodo entre ambos hasta que Gloria, que se encontraba junto a María, rompió el hielo soltando un improperio.


  —Es una vergüenza de hombre. No sabe cuidar a su mujer ni tampoco a la niña… —dijo.


  Las fauces del agente se abrieron y los ojos se le inyectaron en sangre. Con manos temblorosas a causa de la rabia contenida, se dirigió el auricular hacia su boca y gritó con todas sus fuerzas.


  —¡DEJA DE METERTE DONDE NO TE LLAMAN, BRUJA!


  A continuación, lanzó violentamente el aparato contra la pared de la habitación, estampándolo y esparciendo los pedazos por el suelo. Paula dio un brinco asustada y abrió los ojos como platos al observar la batería del móvil sobrevolar su cabeza. Flavio se dejó caer abatido en el sofá ocultando su rostro con las palmas de las manos mientras resoplaba.


  —Lo siento mucho, papá… nunca pensé que pudiese pasar esto.


  —No te preocupes —se limitó a decir—. ¿Sabes cuál será la consecuencia de la emisión de ese reportaje?


  —Que mamá me aleje de ti…


  —No —cortó—. Eso nunca sucederá. Lo que han conseguido es alimentar el ego del criminal y ahora se sentirá satisfecho en su casa mientras sigue planeando las demás muertes. Van a conseguir que la gente tema salir a la calle por miedo a que el asesino los atrape y los mate. Han creado el pánico en la cuidad de Madrid.
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  Victoria miró con ojos cansados su reloj de muñeca. Marcaba las nueve en punto de la tarde. Su marido estaría llegando a casa en ese mismo momento. Cogió el plato de comida que había cocinado y lo llevó a la mesa del comedor. Había preparado lasaña, ya que era la comida favorita de Francisco y últimamente estaban pasando por una mala racha juntos. Después, apartó dos porciones totalmente diferentes en sus respectivos platos, aportando al correspondiente de Francisco el doble de cantidad que en el de ella ya que el hombre se había mofado más de una vez del crecimiento de sus caderas. Colocó dos vasos, el de ella con agua y el de él con cerveza, servilletas y tenedores.


  Empleó cerca de una hora en maquillarse para que cuando su marido volviese a casa le dijera cosas bonitas y la viese de nuevo atractiva. ¿Qué había podido pasar en solo seis meses que cambió por completo la relación de ambos? ¿Qué había hecho ella mal?


  De lo que sí estaba segura era de que ella era la culpable de todo aquello. Había hecho algo terriblemente mal, pero nunca supo el qué.


  Hacía aproximadamente unos ocho meses que no iba a la peluquería, cuando antes solía arreglarse el pelo una vez al mes. El antiguo Francisco le diría que estaba hermosa de todas las maneras posibles; el Francisco de ahora le decía que estaba perdiendo el tiempo en tonterías que ya no tenían remedio. Victoria pretendía ese día que el hombre volviese a verla con los mismos ojos con los que la veía al principio de su relación.


  Se cortó el pelo hasta la altura de los hombros. Su peluquera le echó un tinte rubio sobre su oscuro cabello y le hizo unas suaves ondas con las planchas. Después, le hicieron la manicura y la pedicura. Estaría absolutamente radiante cuando su esposo apareciese por la puerta de entrada. Sabía a la perfección que harían el amor después de largas semanas.


  El cerrojo se giró y Victoria sonrió de oreja a oreja al ver aparecer a su hombre vestido con el uniforme de albañil. Parecía cansado y malhumorado. Soltó las llaves en la entrada y sin decir absolutamente nada, cruzó con el semblante serio el salón y se sentó en la silla frente a la humeante lasaña.


  La sonrisa dibujada en los labios se ella se convirtió poco a poco en una expresión de decepción al darse cuenta de que ni siquiera se había percatado de su presencia. No obstante, no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Se acercó a él y posó sus delicadas manos sobre los fuertes hombros de su marido, después, le dio un suave beso en la mejilla y le dio un masaje.


  —Hola cariño, supongo que vendrás cansado.


  —Hacía tiempo que no me hacías comida de verdad —dijo ignorando las palabras de la mujer.


  —No tengo perdón de Dios. Tendré que mimar más a mi cielito. Por cierto… —se separó de él hasta alejarse para que pudiese contemplarla por completo—… ¿No me notas nada raro?


  Dio un giro de manera insegura teniendo un mínimo de esperanza en que la alabase por su cambio de look. Francisco levantó la vista, la miró de forma despectiva y comenzó a comer.


  —¿Por qué carajo te has puesto rubia?


  —Pues no sé… para gustarte más… supongo.


  —¿No te das cuenta que es una pérdida de tiempo? A tu edad ya estas cosas no funcionan.


  Con la mirada triste, Victoria se acercó a la mesa y se sentó en la silla. En ese momento, tenía en mente muchísimas cosas que podría decirle al insensible que tenía como marido. Se llevó con lentitud la mano a la boca evitando soltar toda clase de improperios que pudiesen molestar o herir al hombre. Llevaba meses enteros sin reprocharle absolutamente nada para que no se enfadase lo más mínimo, porque ella sabía lo que eso suponía…


  Victoria, mejor que nadie, sabía lo que ocurría cuando hacía enfadar a su marido. Al principio comenzó gritándole, impidiendo a la mujer defenderse de cualquier acusación. Después le hacía el vacío para que se sintiera culpable sin darle explicaciones del porqué estaba enfadado o molesto. Y en alguna que otra ocasión le levantó la mano, pero automáticamente después se disculpaba por ello.


  Pasó muchísimas tardes y noches culpándose a sí misma, sin entender ni tener constancia de si había hecho algo mal.


  —Venga, que se enfría —volvió a decir para sacar a la mujer de sus pensamientos.


  Ambos comieron en silencio sin mirarse el uno al otro. Victoria perdió toda esperanza de recuperar a su marido. No le apetecía comer, lo único que quería era meterse en el baño, cerrar con cerrojo y llorar mientras tomaba una ducha como solía hacer. Ella las llamaba las duchas curativas, ya que el agua arrastraba todo lo malo por el desagüe.


  —Mis amigas de la peluquería piensan que estoy muy guapa así —expuso con los ojos húmedos.


  —Tus amigas son estúpidas. Siempre intentan hacerte creer que eres mejor de lo que crees, y no es así. Ya te dije una vez que dejases de verlas, que tú me tienes a mí y no las necesitas. Lo único que hacen es envenenarte la mente con elogios falsos y falsas acusaciones hacia mí. ¿Qué han dicho esas hijas de puta sobre nosotros?


  Victoria se encogió de hombros e intentó contener las lágrimas.


  —No opinan nada.


  —Mejor. Esta mierda que has hecho hoy está buena.


  La mujer sonrió complacida ante el alago. Una lágrima le rodó por la mejilla y ella se la apartó con el dedo.


  —Me alegra oír eso. La hice para ti. La carne es de primera calidad.


  Francisco paró en seco de comer y le clavó la mirada.


  —¿Dónde has ido a comprarla? Te tengo dicho que no quiero que vayas por la calle sin mí. ¿Ibas así de arreglada?


  —No… He bajado al mercado de la esquina con la ropa de estar por casa…


  —¿Te crees que soy gilipollas? —espetó—. Pero en cambio has ido con el tinte rubio en la cabeza. ¿Pretendías tontear con otros hombres en el mercado?


  —No… yo solo…


  —¡No me mientas! —Francisco propinó un golpe seco en la mesa con el puño cerrado que provocó que su vaso de cerveza se volcase mojando el mantel. Victoria se estremeció en su sitio muerta de miedo y le comenzó a temblar el labio inferior—. Mira lo que has provocado… por tu culpa he derramado la cerveza. Eres una zorra.


  La mujer se levantó alarmada y se dirigió hacia la cocina en busca de un paño con el que limpiar el estropicio. Fue entonces, cuando su marido la cogió con fuerza de la muñeca y tiró de ella con violencia hasta hacerla caer al suelo.


  —¡Estamos teniendo una conversación, no puedes irte!


  La mujer gritó aterrorizada cuando vio como este le levantaba la mano para castigarla.


  —¡No lo hagas! —suplicó alzando las manos en un intento de autoprotección.


  El hombre paró en seco lleno de ira. La sangre le bombeaba con fuerza por las venas y una de ellas se le marcaba en la frente mientras la escrutaba con la mirada.


  —Que te quede una cosa clara… Me has ofendido y me has hecho daño. ¿Es que no me quieres? Todo lo que hago lo hago por ti ya que tú eres mi vida. Tú eres mía.


  —Yo… lo siento… Solo iba a por un paño para limpiar…


  En ningún momento bajó las manos para dejar de protegerse el rostro bañado en lágrimas. El hombre negó lentamente con una mirada vacía y después se pasó los dedos por los secos y agrietados labios.


  —Te mereces un castigo.


  


  Media hora después, Victoria se encontraba metida en el baño. Dejaba que el agua caliente cayese con fuerza por su cuerpo dolorido y purificase sus heridas. Esas duchas curativas surtían efecto de una manera brillante. Cuando hubo terminado, salió del agua y se secó el cuerpo con cuidado al pasar por las zonas doloridas. Se plantó con ojos tristes e impasibles delante del espejo y deslizó con decisión la mano por el cristal para quitar el vapor.


  Lo que vio no le gustó, hacía tan solo una hora se sentía una mujer atractiva y hermosa y ahora se veía totalmente demacrada y vencida por su marido. Rozó con suavidad el morado de su ojo derecho y contrajo el rostro en una expresión de dolor.
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  —Papá, tienes que ver esto.


  La voz de Paula sonó temblorosa por encima del volumen de la televisión. El hombre se encontraba en esos momentos terminando de barrer el apartamento y lo dejó todo a un lado para reunirse con su hija en mitad de la cocina donde estaba merendando un vaso de leche con cacao. Cuando Flavio apareció con el ceño fruncido, la chica señaló con el vello de punta a la pantalla del televisor donde presentaban una noticia de última hora. Aparecían dos hombres bien trajeados alrededor de lo que parecía ser una pizarra con el calendario del mes de agosto del 2016. En la pizarra aparecía rodeado con tiza los números 1, 4, 7 y 10 respectivamente. El más jovial de los dos siguió con lo que estaba explicando en el mismo momento en que Paula se los encontró mientras hacía zapping.


  —Como iba diciendo, el primer crimen del asesino de «El Bosco» se cometió el día lunes 1 de octubre frente a la entrada del famoso Museo del Prado. El siguiente se cometió el jueves 4 en la fuente de Cibeles. El domingo 7 se cometió en la puerta de Alcalá y por último el miércoles día 10 en el Parque del buen Retiro. Por lo tanto debemos suponer que la fecha para el siguiente asesinato será este próximo sábado 13. ¿Tú qué opinas, Nelson?


  —Opino que será mañana, César.


  El otro hombre sonrió brevemente a la cámara mientras se colocaba las gafas en su prolongado tabique nasal.


  —¿Qué está sucediendo? —preguntó Flavio sin entender nada del asunto.


  —La gente está comenzando a darse cuenta de las mismas cosas que nosotros —respondió Paula—. Saben que hay un intervalo de tres días entre los crímenes.


  La chica dejó a un lado su vaso de leche y se cruzó de brazos mientras atendía al programa con rigurosidad.


  —A continuación, pondremos en las pantallas la lista de nombres de personas desaparecidas en estas últimas semanas en Madrid junto a su edad. Si alguno de ustedes conoce o ha visto a algunas de las personas que aparecen, no duden en llamar a nuestro número de teléfono o a la policía: José Soler (09), Joaquín Medina (17), Vanesa Corbacho (22), Laura Márquez (35), Roberto Manrique (25), Miriam Jiménez (43) Amanda Rojas (59).


  —Es una pena que desaparezcan tantas personas diariamente —opinó Nelson.


  —Pues sí… Así que ya sabéis todos ustedes que nos veis desde casa, no salgáis a la calle sin estar acompañados de un amigo, familiar o persona de confianza y siempre evitad salir de noche a menos que sea totalmente necesario, porque el asesino de «El Bosco» permanece suelto.


  —A continuación, nos hemos lanzado a la calle y hemos pedido vuestra opinión sobre este caso que nos está poniendo los vellos de punta. La pregunta ha sido muy sencilla. ¿Tiene usted miedo de caminar tranquilamente por la calle?


  


  De repente, la imagen cambió de estar en plató, a estar a plena luz del día por las calles de Madrid. Apareció César apuntando directamente con el micrófono hacia un grupo de amigas que parecían venir de compras ya que andaban cargadas de bolsas. Una de ellas se decidió a hablar agarrando directamente del brazo al presentador para acercarse cuento podía el artefacto a la boca.


  —Sinceramente, sí que estamos atemorizadas a la hora de salir a la calle, pero como pueden ver, voy bien acompañada de mis otras cuatro amigas con las que me siento segura. Si el asesino de «El Bosco» se atreviese a enfrentarse a alguna de nosotras, las demás la defenderíamos.


  Acto seguido, se miraron unas a otras y comenzaron a reír estridentemente como si les hubieran contado un chiste malo. Otra de las chicas arrebató el micrófono a su amiga y comenzaron a hablar de forma dispar entre todas.


  —Hay que ser francos. Todas las que estamos aquí sabemos que podemos permitirnos el lujo de caminar por la calle porque ninguna de nosotras somos unas pecadoras.


  —Tiene razón, ese asesino solo mata a personas pecadoras que no merecen vivir tanto como nosotras.


  —¡Es verdad!


  —¿A quién queremos engañar? A nosotras no nos pasará nada.


  El presentador se quedó perplejo al ver la extraña reacción de las chicas. Se llevó el micrófono a la boca e hizo otra pregunta.


  —¿Sois conscientes de lo que estáis diciendo? Estáis hablando de vidas humanas.


  —¿Usted ha pecado? —preguntó la chica del fondo.


  —No… claro que no…


  —Entonces no tiene nada que temer.


  De repente, la adolescente del fondo se precipitó sobre la cámara y gritó enfurecida:


  —Ya era hora que alguien limpiase la basura en el mundo. ¡MUERTE PARA LOS PECADORES!


  Flavio apagó de inmediato la televisión y ambos permanecieron un largo rato en silencio. Parecía que la población madrileña empezaba a dividirse en dos campos o mentalidades muy dispares: las personas que están en contra del asesino y las que se posicionaban en favor de la muerte de los pecadores. El simple hecho de pensar que existían personas a favor de la muerte de otras le produjo a Paula un fuerte escalofrío.


  —Papá… —dijo casi en un susurro.


  Flavio permaneció pensativo y a la vez frustrado con la mentalidad humana durante unos segundos más. Después se giró hacia su hija con suavidad y pudo comprobar que estaba temblando.


  —¿Qué te pasa?


  —Tengo miedo…


  El padre rodeó a su hija con los brazos y esta ocultó el rostro en su pecho aún temblando. Después apoyó su cabeza sobre la de ella.


  —Tenemos que detener esta situación cuanto antes o se nos irá de las manos.


  Paula dudó sobre lo que el hombre acababa de decir.


  —¿Tenemos? ¿Aún cuentas conmigo después de lo que acaba de ocurrir con mamá?


  Flavio asintió sin dejar de abrazarla con fuerza.


  —Te necesito conmigo en esto. Sabes que sin ti no sería nadie y no podría avanzar.


  La chica sonrió de oreja a oreja a pesar del miedo que sentía en ese momento.


  —Pues tenemos que ponernos ya manos a la obra porque mañana actuará de nuevo —dijo finalmente.


  Ambos se separaron y emprendieron el camino hacia el tablón colgado de la pared donde el agente de policía anotaba toda la investigación. Apuntó con el dedo directamente hacia el mapa del centro de Madrid y recorrió uno por uno los lugares en los que se habían cometido los asesinatos. Después meditó delante del mapa todas las posibilidades en cuanto a lugares concurridos donde se pudiera perpetrar el próximo.


  Se encontraba nervioso y cada segundo que pasaba se ponía más tenso al darse cuenta de que apenas tenía unas cuantas horas por delante, las cuales transcurrían con mucha rapidez. Flavio tuvo la sensación de que cuanto más necesitaba adelantar en la investigación, más rápido pasaba el tiempo sin apenas progresar.


  A lo largo de toda la investigación hasta el momento en que se encontraba, estuvo a punto de desistir, pero su hija fue un apoyo constante día y noche a pesar de no haber querido involucrarla. Allí mismo estaba ella, a su lado y señalando los posibles lugares cercanos al Parque del Retiro con un lápiz. Rodeó con un rotulador el Hospital del Niño Jesús, la Real Fábrica de Tapices y el Real Jardín Botánico que se encontraba prácticamente anexo al Museo del Prado.


  —No tengo ni idea de cuál de estos tres sitios podría ser… —dijo abatida.


  —Veamos… En mi opinión, podríamos quitar de la lista la fábrica de tapices porque no creo que sea tan concurrida como el resto de lugares.


  —Entonces nos queda el hospital y el jardín botánico —concretó Paula.


  —Aquí es cuando me pierdo… —dijo Flavio mordiendo otro rotulador.


  —Tendremos que repartirnos en dos grupos. Yo puedo ir con Marcela al jardín botánico y tú puedes ir en cambio al hospital.
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  La chica tan solo sintió un pequeño pinchazo en el brazo y los párpados le comenzaron a caer como las persianas de una ventana. Su captor se abalanzó sobre ella y la cargó sobre sus hombros mientras subían los peldaños de madera de la escalera que crujían con su peso. En un momento dado, a mitad del transcurso, Vanesa hizo el ademán de quejarse y defenderse pero cada vez sentía que los brazos y las piernas le pesaban más y más. La había drogado, de eso no había duda alguna. Lo había hecho para poder transportarla a algún lugar sin impedimentos y evitar así que gritase alarmando a la población que seguramente dormitaba a esas horas de la noche. Se preguntó entonces en qué lugar de Madrid la había tenido oculta durante esos días. También se cuestionó el motivo por el cual la policía no había dado aún con ese perturbado ni con su paradero. Finalmente decidió abandonar las pocas fuerzas que le quedaban y se rindió ante la bestia. En los días que llevaba siendo prisionera, se dio cuenta horrorizada de que la persona que la había secuestrado no era otra sino el famoso asesino en serie «El Bosco». Permaneció atada con cadenas a una antigua cañería, asumiendo cada día un poco más que la policía no la encontraría y que ya era demasiado tarde para ella. Iba a morir.


  Una vez terminaron de subir las escaleras, llegaron a un salón donde a su paso, Jerónimo cerró la puerta que conducía al desván. Con gran horror, Vanesa observó que la puerta no era otra cosa sino la tabla III del tríptico del Jardín de las Delicias del pintor holandés. El infierno. El lienzo tenía las dimensiones exactas de una puerta normal y corriente, siendo rematado con un grueso marco de madera pintado de color dorado. El cuadro era una puerta secreta que conducía al sótano o parte baja de la casa.


  Vanesa imaginó que seguramente habría elegido ese cuadro para reflejar de manera simbólica los horrores que se producían escaleras abajo, ya que el asesino también habría recluido a todas sus víctimas en el mismo sitio. Allí las habría torturado sin piedad hasta decidir que ya se había cansado de ellas, matándolas posteriormente. «¿Somos un simple juguete con el que juega hasta que se aburre y finalmente nos mata?», pensó la joven mientras la sacaban por la puerta de la casa.


  Los ojos estaban a punto de cerrársele por completo, pero en un último intento desesperado por saber dónde se encontraba descubrió que no era en mitad de la cuidad madrileña, sino que el lugar en el que se encontraba estaba rodeado de árboles, arbustos y con un cielo completamente estrellado. «¡Estamos en el campo!», pensó asustada al darse cuenta de ello.


  Estaba completamente acabada. Por mucho que gritase, no sabía dónde se ubicaba con certeza y seguramente nadie podría oírla. Una pequeña lágrima cruzó el rostro de la chica de los cabellos dorados que se fundió con la sucia tela de la ropa del hombre. Este la introdujo de mala manera en una furgoneta que se encontraba abierta previamente y cerró de un portazo.


  El suelo metálico del vehículo hizo que Vanesa temblase de frío mientras permanecía tumbada boca arriba. Se movió como pudo hasta acabar en posición fetal para después quedar dormida.
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  Eran las cuatro de la madrugada del sábado 13 de agosto, cuando Flavio aparcó su vehículo frente al Hospital del Niño Jesús. Se apeó del auto aparcado y se encendió un cigarrillo.


  El ambiente era seco y se notaba que hacía más calor esa noche que en el resto del verano. Notó cómo la camiseta se le pegaba a la espalda a causa del sudor. Aparte, el recinto se encontraba totalmente en silencio. El edificio contaba en su fachada frontal con un total de siete ventanas, además de la entrada principal con la recepción.


  El agente dio una fuerte calada exhalando el humo hacia el cielo mientras observaba el majestuoso hospital infantil fundado en 1877. Se terminó de fumar lo más rápido que pudo el cigarro y se puso manos a la obra. Se aseguró en primer lugar de que su pistola H&K USP de 9 mm se encontraba preparada y enfundada. Con las yemas de los dedos rozó el frío acero del arma. Después alzó la vista sobre la extensión del aparcamiento y comprobó que estaba completamente lleno de coches y motos. La primera parte de la investigación era fácil; tenía que observar rápidamente pero con determinación si la famosa furgoneta Peugeot Boxer de color verde se encontraba entre ellos con la intención de camuflarse. La mejor manera de ocultar algo es dejándolo a la vista de todos, así que lo mejor sería buscar en sitios al descubiertos.


  Con pasos firmes se lanzó a la búsqueda del vehículo del criminal. Comenzó alejándose de su coche y alzó la vista sobre la primera fila de coches mal aparcados. No reconoció en ningún momento lo que andaba buscando. En la segunda fila tampoco hubo suerte y corrió junto a un par de Mercedes que delimitaban otra gran tanda de coches.


  Entonces reconoció una furgoneta casi oculta tras un vehículo 4×4 de dimensiones espectaculares. Solo pudo reconocer desde la distancia la parte delantera. Corrió esquivando las motos que se encontraban todas juntas en el mismo lugar y estuvo a punto tirar una de ellas al suelo por culpa de las prisas. Las manos le sudaban de manera abundante mientras se acercaba más y más al que posiblemente era el vehículo que tanto buscaba la policía.


  Si ese era el coche del asesino, significaba que su plan era asesinar a alguien en el hospital infantil donde cientos de niños verían horrorizados algo que nunca olvidarían. ¿Acaso estaban buscando a alguien tan despiadado que podría asesinar a otra persona delante de las miradas inocentes de unos críos? Flavio pensaba que sí.


  Tan solo le faltaban cuatro metros para llegar… tres… dos… uno… Con el corazón en el puño y con la frente perlada a causa del sudor, el agente de policía se encontró frente a un Peugeot Boxer de color blanco. Era exactamente de la misma marca y modelo que aquella testigo había dicho ver en los aparcamientos de aquel restaurante de comida rápida, pero de color blanco en vez de verde. Con las manos temblorosas y creyendo estar ante el vehículo correcto, el hombre introdujo su mano en el bolsillo en busca de las llaves de su apartamento y las sacó a la luz de la luna que parecía observar como si fuese la única testigo de lo que estaba ocurriendo. Miró a un lado y luego al otro para comprobar si alguien más podría ver lo que estaba a punto de hacer. «¡Nadie a la vista! Vía libre», se dijo a sí mismo.


  Sujetó con fuerza la llave y la dirigió en dirección a la cerradura como si fuese a intentar abrir la furgoneta, pero en vez de eso, desvió la punta de hierro unos centímetros hacia la derecha y ralló con suavidad la pintura de la puerta. Era muy posible que el asesino quisiese ser precavido y hubiese pintado de nuevo el vehículo de otro color. Al hacer una pequeña incisión en la puerta con la punta de la llave, Flavio esperaba ver resaltar la pintura verde que había sido oculta con la blanca. Pero no fue así. Con ojos desilusionados comprobó que su teoría era errónea y había rallado el coche a alguien en balde.


  Pensó entonces que el siguiente paso que daría sería pedir ver las grabaciones de las cámaras de seguridad con la intención de comprobar si alguien entró al hospital o merodeó por allí. Se dirigió hacia la entrada, donde un guardia le dio las buenas noches.


  —Buenas noches, soy Flavio Galán, del departamento de homicidios.


  Mostró su placa.


  —¿Ha ocurrido algo?


  —Aún no. Me gustaría echarle un vistazo a las grabaciones de seguridad del hospital. ¿Ha visto usted algo extraño o fuera de lugar en las últimas horas?


  El hombre uniformado, de unos cuarenta y pocos años, pensó la respuesta durante un breve intervalo de tiempo.


  —No que yo sepa. Pero puede acompañarme a la sala donde tenemos las grabaciones.


  Flavio aceptó con una amplia sonrisa y ambos se introdujeron en el amplio hospital. Mientras caminaban por los pasillos, el hombre le preguntó al agente si el motivo que le había llevado al hospital era el famoso asesino del que hablaban en todas las noticias. Flavio se limitó a contestar con un simple «podría ser».


  Entonces notó que su bolsillo vibraba con violencia. Introdujo la mano y sacó su teléfono móvil donde aparecía en la pantalla una foto de su hija Paula. Esa instantánea se la había hecho en una excursión al zoológico cuando le colgaron del cuello una serpiente amarilla. Paula se había mostrado reacia a fotografiarse con semejante animal a cuestas, asegurando que le daban pánico. Pero su padre le explicó que solían cegar a ese tipo de animales para evitar que atacasen a las personas. Además, el pobre animal estaba ya acostumbrado al contacto con humanos.


  Finalmente, Paula accedió a fotografiarse a regañadientes, y en cuanto le colocaron sobre los hombros al animal, fingió la mejor de sus sonrisas. Flavio recordaba a la perfección lo mucho que se rio aquel día.


  Ahora ella lo llamaba al teléfono móvil y su cara sonriente aparecía en la pantalla del aparato. Se le congeló la sangre por un momento. Sin pensar en nada, descolgó la llamada con el dedo y habló con voz temblorosa.


  —¿Qué ocurre? —preguntó. El guardia del hospital se volvió de manera abrupta con la intención de enterarse de la conversación que podría mantener un policía que buscaba a uno de los asesinos más buscados de todo el país.


  —Papá, acabamos de llegar al parque y nos disponemos a rodear la zona en busca del vehículo del asesino y de alguna posible entrada que haya podido utilizar para entrar.


  —¿Dónde os encontráis en estos momentos?


  —Ahora mismo estamos frente a la puerta del Rey.


  —Cuéntame lo que ves —dijo.


  —Pues… hemos buscado el coche por los alrededores pero no lo hemos encontrado en ningún lugar. Por otra parte, la puerta principal permanece cerrada a cal y canto y no alcanzamos a ver el interior del parque botánico ya que está muy oscuro. ¿Por allí todo bien?


  —He estado buscando la furgoneta por el aparcamiento y ahora me dirigía a ver las grabaciones de la cámara de seguridad…


  Flavio resopló de alivio al saber que por el momento su hija no le había dado ninguna mala noticia. Los músculos, extremadamente tensos, se le relajaron un poco mientras mantenía una conversación con la adolescente y se dirigía a su vez a la sala de vigilancia del hospital.


  —¿Cómo te encuentras con Marcela? —preguntó de nuevo preocupándose por la primera toma de contacto entre ambas mujeres.


  —Pues muy bien, la verdad. Me ha dado antes un bocadillo que traía de casa y hemos estado conversando. Ahora mismo estamos rodeando la gran verja del parque en dirección a la puerta de Murillo.


  —Yo voy a entrar ya. Mantente en contacto conmigo y ve diciéndome todo lo que va sucediendo por allí.


  —Claro que sí.


  —Hasta ahora —se despidió e hizo el ademan de colgar la llamada, pero en ese momento, Paula gritó en la noche.


  —¡No cuelgues aún! ¡Tienes que venir corriendo hacia aquí! ¡La puerta de Murillo está abierta de par en par! ¡¡¡EL ASESINO ESTÁ AQUÍ!!!


  Flavio se paró en seco con la mirada perdida. El guardia frente a él frunció el ceño a la vez que se le dilataban las pupilas. Con un movimiento rápido, Flavio comenzó a correr en dirección a su Volvo y se descolgó el walkie-talkie del cinturón. Después llamó a todas las unidades.


  —¡A todas las unidades! ¡Envíen refuerzos inmediatamente al jardín botánico, posiblemente nuestro hombre se encuentre allí! ¿¡Me oís!? ¡DIRÍJANSE TODOS AL JARDÍN BOTÁNICO!
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  La puerta de Murillo se encontraba abierta de par en par. Marcela se preguntó cómo se las habría ingeniado el asesino para acceder al parque, entonces recordó que también encontró la forma para entrar en el Retiro.


  Su pelo rojizo como el fuego se iluminó con la luz de la luna. Se inclinó sobre la cerradura de la puerta y comprobó que había sido salvajemente manipulada, estaba claro que quería entrar fuera como fuera. Desenfundó el arma y ambas mujeres se introdujeron en la oscuridad del parque botánico.


  El parque se componía de una gran variedad y tipos de plantas, flores, arbustos y árboles dispuestos sobre un plano en cuadrícula o de damero. En total constaba de unos diecisiete puntos a visitar. El primer punto era la puerta que las chicas acababan de traspasar. Ante sus ojos, tratando de ver en la oscuridad, divisaron las coloridas y decorativas plantas ornamentales, entre las cuales Paula pudo reconocer las dalias, las camelias, los eléboros y el conjunto de tulipanes. «Tulipanes», pensó, «exactamente iguales que el que se encontró incrustado en el cerebro de Marcos Alcalde, cuyo cadáver fue casualmente encontrado en la entrada del museo que está anexo al parque».


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó con un leve tono de amargura.


  —Acabo de pedir refuerzos y no tardarán en llegar, así que no te separes de mi lado.


  —Me parece bien —afirmó la adolescente—. Aunque creo que es mejor que nos separemos. Yo puedo correr hacia la zona de las huertas si quieres, y tú hacia la zona de los helechos y los árboles.


  —Ni hablar, puede ser demasiado peligroso.


  Pero ya era demasiado tarde, Paula había echado a correr.


  —Nos encontraremos ambas al final del parque en el pabellón de exposiciones Villanueva —gritó.


  Marcela intentó detenerla, pero fue inútil, esta argumentó que no había tiempo para debatir y se marchó en la oscuridad. Paula giró sobre sus talones para emprender su viaje, pero Marcela la agarró con fuerza en el último momento de la manga para hacer una objeción.


  —Recuerda que en el momento que veas algo extraño o te veas en peligro no dudes en gritar con todas tus fuerzas, que yo iré enseguida.


  —¡Sí!


  Dejaron atrás las plantas ornamentales y se desviaron cada una por un camino diferente, dirigiéndose Paula hacia la parte derecha del parque y Marcela subiendo hacia el extremo superior. Mientras Paula corría tan rápido como podía, alzó la vista por encima de toda planta o arbusto concentrándose en reconocer entre tanta vegetación alguna figura humana a esas horas de la madrugada. No tardó en llegar al centro del parque, encontrando frente a ella la gran puerta del Rey que estaba cerrada. Era lógico pensar que si el asesino pretendía entrar sin llamar la atención de nadie, elegiría una puerta lateral para hacerlo.


  No tardó en llegar al otro extremo cruzando la zona de huertas donde Paula pudo apreciar con la luz de la luna plantadas las lechugas, las judías y los cereales. Sabía que esta vez no sería igual que la muerte de la pecadora lujuriosa. En ese momento, sabían a qué se estaban enfrentando, sabían con exactitud el lugar donde se perpetuaría el crimen y también sabían cuál era el castigo para las personas pecadoras de Lujuria.


  El fuego eterno. Pero… ¿Cuál sería el castigo impuesto para el pecado capital de la Soberbia? Paula sabía que la Soberbia sería el siguiente siempre que el asesino siguiera con el orden impuesto por el cuadro del Bosco. Entonces frenó en seco y miró en todas direcciones con la intención de saber si estaba siendo observada.


  La policía no llegaba y hacía tiempo que había dejado de tener a la vista el pelo rojo de Marcela. La curiosidad la mataba por dentro. Tenía que saber a qué se iban a enfrentar. Necesitaba averiguar cuál sería el castigo impuesto en el cuadro de El jardín de la delicias.


  Introdujo las manos en el bolsillo de forma insegura y sacó su teléfono móvil. El parque permanecía en la más absoluta oscuridad y lo que menos le ayudaba para salvaguardarse de algún peligro era llamar la atención del asesino con una brillante y potente luz que desvelase su paradero. Finalmente desistió y decidió guardar el teléfono. Tendría que seguir las normas impuestas por la agente de policía y saciaría su curiosidad en otro momento más acertado.


  Marcela desenfundaba su arma mientras revisaba la zona. Pensaba que los meses de esfuerzo en el gimnasio le estaban valiendo la pena ya que recorría con sus potentes piernas la extensión del lugar sin problemas. En múltiples ocasiones se preguntó cómo un hombre atractivo y macizo como Flavio no había sido capaz de apreciar su esbelto cuerpo.


  Según la opinión de muchas mujeres y la mayoría de los hombres del gimnasio, Marcela tenía un cuerpo totalmente espectacular, siendo el tema principal de debate en los vestuarios. En una ocasión, pilló infraganti a un grupo de musculados jóvenes observándola con miradas lascivas mientras corría en la cinta, incluso pudo apreciar en uno de ellos una gran erección. Fue por eso por lo que pensó que su compañero de trabajo era homosexual, ya que era el único hombre que había pasado por alto su atractivo físico.


  Ahora se encontraba corriendo con soltura, sin perder el aliento, esquivando plantas y procurando no salirse del camino y pisar la vegetación. Llegó al paseo de las estatuas y subió la pequeña escalera que la ascendería al siguiente nivel del parque. Posteriormente se encontró en la terraza de las escuelas botánicas poblada por una gran variedad de helechos y árboles. Entonces lo oyó con total claridad. Un grito desgarrador rompió el silencio de la noche. Se detuvo en seco con las pupilas dilatadas, el arma desenfundada y el rostro desencajado. La persona que había gritado era una chica, pero Marcela estaba segura de que no había sido Paula. Es más, el alarido de terror provenía de un lugar frente a ella, cerca del pabellón de exposiciones Villanueva.


  La agente de policía comenzó a correr con todas sus fuerzas.
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  Cuando abrió los ojos por primera vez, a Vanesa le invadió el terror. Se encontró atada de pies y manos sobre una silla de madera sumergida en lo que parecía ser la mitad del campo. Se sentía mareada y confusa e intentó con todas sus fuerzas forcejear en la silla tratando de desatarse. Conforme pasaban los segundos, su visión fue mejorando y lo que antes le parecía ser una leve maraña de colores verdes, poco a poco todo fue tomando forma y color hasta dar lugar a la aparición de hojas, flores y árboles. Pero ¿dónde se encontraba?


  Estaba segura de que ese sitio le resultaba extremadamente familiar. De hecho, había estado allí cientos de veces, ya que cada vez que tenía una cita, ella procuraba llevar al acompañante a ese lugar repleto de flores. Estaba en el real jardín botánico que se encontraba junto al Museo del Prado.


  Cuando terminó de despertarse, se percató de la presencia de alguien más a su lado. Jerónimo permanecía de pie junto a ella. Estaba ataviado con una gran túnica de color negro que le cubría el cuerpo entero y se había puesto la capucha para así ocultar su rostro entre las sombras, lo cual a Vanesa le pareció una tontería ya que le había visto su horrible y cadavérica cara decenas de veces en los días que estuvo retenida en su sótano.


  Se hallaba atada a una silla frente al estanque de Linneo. Si Vanesa no recordaba mal, la zona donde estaba el estanque era una zona intermedia entre el pabellón de exposiciones Villanueva y la terraza de las escuelas botánicas donde se encontraban los helechos y árboles. Concretamente, en un lugar llamado terraza del plano de la flor, árboles y arbustos formando formas sinuosas. Y no lo dudaba, puesto que la distribución en cuadrícula o damero se rompía por completo en ese tramo formando caminos que encerraban terrenos arenosos de forma ovalada.


  —¿Qué hago aquí? —preguntó con el corazón acelerado.


  Jerónimo la miró de manera indiferente y no le prestó la mínima atención. Parecía estar más interesado en su entorno en busca de siluetas entre las sombras. La joven repitió su pregunta de manera exigente.


  —¡¿Qué hago aquí?!


  —Esperar…


  —¿A quién?


  Volvió a ignorarla creyendo haber escuchado un ruido en la lejanía. Pensó que podría ser la presencia de terceras personas en el parque.


  —Esperamos al público para comenzar el espectáculo.


  El vello de la piel de Vanesa se erizó como si de escarpia se tratase y volvió a forcejear en su silla, que se tambaleó de un lado a otro. La joven cesó en el zarandeo temiendo volcar la silla y caer sobre el estanque. Si eso ocurría, moriría ahogada. Entonces preguntó inquieta.


  —¿Qué vas a hacer conmigo? ¿Por qué me haces esto a mí?


  El horripilante hombre se volvió hacia ella y la miró de forma incrédula.


  —En realidad ya sabes el motivo. Eres el pecado capital de la Soberbia hecho persona.


  —No, no, no, no lo soy. Te prometo que no peco de Soberbia —Vanesa negaba una y otra vez como si se sorprendiese de lo que estaba siendo acusada. Intentaba hacer ver a su secuestrador que se había equivocado de persona—. Te equivocas de persona, ni siquiera me considero guapa… Por favor, suéltame…


  —He visto todas las fotografías de tu teléfono —anunció con repulsión.


  La chica se quedó callada y comenzó a llorar sabiendo en el fondo que seguramente era la persona más pecadora en la Soberbia de todo Madrid. Pero ¿qué podía ella hacer si era una de las chicas más hermosas y todos la miraban y deseaban? Aun así, decidió pedir un poco de clemencia en un intento desesperado de ser perdonada.


  —Por favor… perdóname —dijo entre lágrimas—. Te prometo que voy a cambiar. Seré una chica buena y humilde. No volveré a infravalorar a los demás por su aspecto… ¡He aprendido la lección!


  Todas sus súplicas fueron en balde ya que el hombre ni siquiera se molestó en mirarla, sino que permaneció dándole la espalda mientras esperaba ver aparecer a los policías. Incluso en una ocasión llegó a mirar su reloj de muñeca y resoplar.


  Una vez que Vanesa se dio por vencida y se tranquilizó un poco, sacó las pocas fuerzas que le quedaban e hizo una última pregunta.


  —¿Cuál… es mi… castigo?


  Mientras esperaba la respuesta dejó caer la cabeza hacia adelante cansada de luchar por sobrevivir. La espesa y suave melena rubia le cubrió el rostro por completo y Jerónimo supo que seguía llorando tan solo viendo cómo el vaquero de la chica se impregnaba de lágrimas que caían sin cesar. Rio de manera malévola y se acercó a ella hasta posar los agrietados labios en su oído.


  —Este es tu castigo —susurró de una forma que a Vanesa se le heló la sangre.


  Se apartó hacia un lado y se puso un par de guantes negros que previamente sacó de uno de los bolsillos de la túnica, después se inclinó en el suelo y con mucho cuidado cogió un frasco de cristal que contenía en su interior un líquido incoloro. Vanesa se estremeció de la cabeza a los pies al comprender los retorcidos planes que el hombre tenía para ella. Sintió cómo el terror salía expulsado por su garganta en forma de un grito desgarrador. Jerónimo rompió en carcajadas mientras saboreaba cada segundo.


  —¡Arriba las manos!


  Marcela corría hacia ellos con el arma desenfundada apuntando directamente hacia el pecho del asesino. Este levantó los brazos lentamente con el frasco de ácido mientras Vanesa gritaba sin cesar.


  —Buenas noches señorita. ¿La acompaña el agente Flavio esta noche? —preguntó burlándose de la agente de policía.


  —¡¡SÁLVEME!! —gritó la chica atada.


  —Deje ese frasco en el suelo muy lentamente y póngase de rodillas con las manos en la nuca.


  El cañón del arma apuntaba desafiante el pecho del hombre que parecía tomárselo de manera divertida puesto que no paraba de sonreír como si todos sus planes se estuviesen cumpliendo a la perfección.


  —Le he hecho una pregunta —dijo Jerónimo en tono de burla.


  —¡Y yo le he dicho que suelte ahora mismo el frasco y ponga las manos sobre la nuca!


  Jerónimo giró el tronco hacia la chica y apreció por última vez el miedo en el hermoso rostro de la joven. Después dijo:


  —Que comience el espectáculo.


  Con suma agilidad y rapidez, volcó el contenido del frasco sobre la cara de Vanesa y el ácido comenzó a desprender automáticamente la piel y la carne de la muchacha que prorrumpió en gritos de dolor. La cara de Vanesa se transformó en unos segundos en una masa indefinida de carne ardiente que no dejaba de derretirse por momentos, produciendo gran cantidad de gases que ascendían hacia el cielo. Varios trozos de carne se desprendieron del cuerpo y cayeron al suelo.


  Marcela disparó tan rápido como pudo reaccionar. Jerónimo comenzó a correr esquivando la bala que chocó contra el suelo. La joven se retorcía en la silla a causa del intenso dolor. Entonces no tuvo más remedio que balancearse fuertemente hasta que se dejó caer en las profundidades del estanque para calmar su sufrimiento.


  Marcela volvió a disparar al asesino que huía entre los árboles, la bala se incrustó sobre la corteza de uno de ellos. Hizo el ademán de perseguirle, pero entonces Jerónimo accionó el botón de un mando a distancia que mantenía oculto en el bolsillo y una de las estatuas estalló de manera estrepitosa, elevándose al cielo junto con el fuego de tonalidad anaranjada. Los pedazos de la estatua volaron por todas partes, y tras esta, las demás se sucedieron en diversas explosiones que paralizaron a Marcela durante unos segundos sin dejarle opción a reaccionar. Cuando quiso darse cuenta, el asesino había huido.


  Se precipitó hacia el estanque donde la chica se había sumergido y se metió en él sin pensárselo dos veces. Cuando logró sacar a la superficie el cuerpo de Vanesa aún atado a la silla y pudo ver el rostro totalmente deformado de la chica, sintió tal impresión que estuvo a punto de vomitar.


  Lo peor de todo era que no respiraba y Marcela tendría que reanimarla haciéndole el boca a boca. Aquella que fue una de las jóvenes más hermosas que jamás hubiese existido, ahora se había convertido en una bestia, fea y repulsiva. Le habían salido burbujas que explotaban haciendo saltar pus por todas partes, y se le había desprendido por completo gran parte del labio superior, dejando a la vista la línea de dientes. Se acercó el walkie-talkie a la boca y pidió ayuda inmediata.


  —¡A todas las unidades, el sospechoso ha huido y tenemos a una mujer herida con quemaduras muy graves en el rostro! ¡Envíen una ambulancia urgentemente!


  Paula comprobó aterrorizada las diferentes explosiones. Ella se encontraba corriendo a toda prisa en la dirección de donde había oído el grito. Tuvo que lanzarse tras una serie de arbustos para evitar salir disparada junto con la cuarta explosión que se produjo demasiado cerca de ella. Cuando todo pareció volver a la calma, prosiguió con su camino. Tras ella, las sirenas de los coches de policía comenzaron a iluminar la oscuridad del parque y una gran multitud de hombres armados se bajaron de los coches y se introdujeron en el jardín.


  —¡Marcela! —gritó—. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


  Entonces lo vio a no más de cinco metros de ella. El asesino corría encapuchado de pies a cabeza. Huía del estanque de Linneo que se consideraba el corazón del jardín. Sin saber qué hacer y muerta de miedo, se paró en seco a la vez que el asesino la escrutaba con la mirada mientras corría en dirección al paseo de los olivos.


  El corazón se le iba a salir por la boca. Jerónimo introdujo de nuevo la mano en su túnica pero esta vez no sacó ni unos guantes ni un detonador, sino una pistola. Apuntó a la chica con el cañón y ante los ojos sorprendidos de esta, disparó sin reparo.


  Todo sucedió demasiado rápido para la chica. En un abrir y cerrar de ojos, el hombre le había disparado a bocajarro. La bala voló a toda velocidad cortando el aire hasta incrustarse entre los pechos de Paula. Sintió un fuerte dolor en el esternón y después cayó al suelo lentamente y sin respiración. Jerónimo escapó por el paseo de los olivos y la chica perdió el conocimiento.


  Todo se tornó negro.
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  Los agentes de policía rodearon todo el perímetro del parque en busca del asesino, que se había esfumado dejando a Vanesa Corbacho gravemente herida. Los servicios sanitarios acudieron a socorrerla tan pronto como pudieron, la metieron en la ambulancia y la llevaron a toda prisa a un hospital.


  Un grupo de cuatro policías se encontraba inspeccionando la zona por donde había sido visto el asesino escapar y se percataron de que junto a un árbol yacía en el suelo el cuerpo de una joven adolescente. Se apresuraron a socorrerla y pudieron apreciar el orificio limpio que había en su ropa justo donde se encuentra el esternón. Con suma delicadeza, uno de los agentes posó sus dedos sobre la yugular de la chica para saber si se encontraba viva o muerta.


  —¡Aún tiene pulso!


  Miró a su alrededor esperando ver restos de sangre a causa de la herida de bala y para sorpresa de los cuatro hombres, no encontraron nada. Entonces Marcela apareció corriendo entre los helechos y se arrodilló junto a la joven.


  —Largaos de aquí —instó—. Ya estoy yo para ayudarla. Y no digáis nada de esto al agente Flavio.


  Los hombres asintieron y desaparecieron a la vez que la mujer levantaba la fina camisa de Paula para poder ver el chaleco antibalas que momentos antes de comenzar la misión le había entregado a la adolescente, solo por precaución. Ahora se alegró de haberlo hecho, ya que Paula solo se encontraba inconsciente a causa del fuerte impacto de la bala contra su pecho. La chica se quedó sin respiración por el fuerte impacto y cayó al suelo totalmente aturdida. Segundos después, Paula comenzó lentamente a abrir los ojos hasta encontrarse de frente con la mirada preocupada de Marcela. La mujer esperó sin prisas a que la chica se recompusiera y tomara todo el oxígeno que necesitase.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Necesitas atención médica?


  —Me encuentro bien, gracias. Si no me hubiese puesto el chaleco… ahora mismo podría estar muerta —se llevó las manos al lugar exacto por donde la bala le había atravesado la ropa y se frotó con suavidad la zona dolorida—. Le he visto… por un momento los dos nos hemos mirado a los ojos y entonces él sacó una pistola con la que me disparó. He pasado mucho miedo…


  Marcela notó cómo la joven temblaba de pies a cabeza al recordar esos fatídicos segundos en los que había estado tan cerca de morir. Ella sabía cuál era esa sensación porque la había vivido alguna que otra vez en su trabajo. Rodeó con los brazos a Paula y ambas permanecieron unidas durante unos minutos hasta que ambas se calmaron. Después se quitó la chaqueta y se la cedió.


  —Toma esto y póntelo.


  Paula dudó unos segundos si ponerse la chaqueta o no ya que hacía un calor increíble esa noche.


  —No te preocupes, no tengo frío —dijo con el ceño fruncido.


  —Tu padre está a punto de llegar y no creo que debamos contarle nada de este percance. ¿Para qué preocuparle con algo que no ha pasado? Si te ve la camisa agujereada hará demasiadas preguntas.


  —Claro que sí.


  Se la puso y abrochó los botones.


  —Este será nuestro pequeño secreto. ¿Vale? —después le guiñó un ojo y la ayudó a ponerse de pie—. Vamos a la entrada del parque para recibir a tu padre y comentarle lo que ha sucedido.


  —Claro. Todo el paseo de las estatuas ha estallado en mil pedazos. El asesino colocó una bomba en cada una de las cuatro estatuas.


  —Sí. Explosivo plástico que ha detonado con un dispositivo que tenía oculto en el bolsillo justo en el momento en el que casi le atrapo. Lo tenía todo pensado.


  —¿Estás insinuando que las bombas han sido solamente colocadas para accionarlas si se encontraba acorralado?


  —Sí. Las ha activado para despistarme durante unos segundos y poder escapar.


  —¿Y cómo sabes que eran explosivos plásticos?


  —Por el color anaranjado de la explosión.


  Paula asintió mientras caminaban hacia la Puerta del Rey, donde de un momento a otro llegaría Flavio para encontrarse con ellas.


  —¿Qué le ha pasado a la chica que gritó? —preguntó de nuevo—. ¿No hemos llegado a tiempo para salvarla?


  Marcela permaneció en silencio evitando responder a la joven, hasta que finalmente tuvo que contestarle puesto que Paula no apartaba su triste mirada de ella esperando una respuesta. Cruzaron la Puerta del Rey, donde las luces rojas y azules de los coches policiales iluminaban la calle casi por completo. En las ventanas, cientos de ojos curiosos observaban lo sucedido tras las persianas entreabiertas.


  —La verdad es que… —comenzó a decirle— no creo que la chica sobreviva…


  Capítulo 5


  IRA
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  Al día siguiente, Paula pensó en reunirse con sus antiguas amigas, las gemelas Vega y Tania, a las que hacía varios meses que no veía. Eso era lo que tenía planeado en un principio, pero la noche anterior había dormido bastante poco intentando salvar en balde a la pobre chica de las garras del asesino en serie. Finalmente, su padre le dio la triste noticia de que la chica llamada Vanesa Corbacho no había podido soportar la gravedad de sus quemaduras y había fallecido esa misma noche en el hospital. Los padres de la joven acudieron con el corazón roto a despedirse de su hermosa hija. Ahora era un monstruo con el rostro desfigurado al que enterrarían al día siguiente.


  A Paula le llamó la atención el hecho de que el sospechoso, de quien habían pedido la noche anterior una descripción completa para hacer un retrato robot (de nuevo), hubiera rociado el rostro de Vanesa con ácido hasta desfigurarla. ¿Qué castigo era ese para el pecado capital de la Soberbia? Paula pensó que era algo totalmente retorcido y bizarro. «¿Por qué ese castigo?». Esa pregunta le rondó la cabeza el resto de la noche y toda la mañana siguiente. Descartó por completo la idea de ver a sus antiguas amigas para poder así investigar a fondo la respuesta a esa pregunta. «¿Por qué…?».


  No apartó en ningún momento la mirada del cuadro del infierno en busca de una explicación y por fin la encontró, al cabo de cinco largas horas de desesperante investigación. Supo que había estado buscando de forma equivocada en el cuadro. Se había aprendido la obra maestra de Hieronymus de arriba a abajo, de derecha a izquierda y viceversa. Llamó a su padre con gritos de alegría y con unas enormes ojeras.


  —He estado toda la noche investigando de forma equivocada… —le dijo con voz cansada.


  —Necesitas dormir un poco, Paula.


  —Sí, pero no sin antes contarte lo que he descubierto. He estado buscando sin parar algún personaje en el cuadro que se mostrase con el rostro desfigurado a causa de ácido y no lo hay. O por lo menos no lo he encontrado.


  —¿Entonces? —Flavio se sentó junto a ella con expresión incrédula.


  La chica permaneció en silencio unos segundos.


  —Pues pensé que no tenía que buscar a personas con el rostro deformado con ácido como si fuesen monstruos, sino a monstruos en sí. Mira aquí y aquí.


  Paula comenzó a señalar varios puntos en la pantalla de su ordenador portátil donde tenía abierta una imagen del cuadro. Después, cerró la fotografía para dirigirse a una carpeta de imágenes que había en el centro de la pantalla donde ella misma había estado seleccionando y recortando pequeños trozos de la imagen anterior. Comenzó a buscar hasta abrir el archivo y así cerciorarse de que su padre lo veía con total claridad.


  —Aquí podemos encontrar a la Soberbia reflejada en el cuadro del Bosco.


  —Pero no son humanos, sino monstruos… —dijo Flavio desconcertado.


  —Verás… el pintor, cada vez que hace referencia al pecado capital de la Soberbia, pinta al pecador o pecadora siendo reflejado en un espejo el cual una horrenda criatura sujeta. Esto puedes comprobarlo tanto en el cuadro El jardín de las delicias, como en La mesa de los pecados capitales.


  —En el detalle del infierno se puede ver reflejado en el espejo una unión o mezcla entre la persona vanidosa y la criatura monstruosa como si quisiera expresar que los propios monstruos son los pecadores de Soberbia. ¿Lo entiendes ahora? ¡Vanesa también fue convertida en un monstruo!


  —Tiene sentido…


  —Claro que lo tiene. La Soberbia se paga transformando a la persona hermosa, que solo vive para admirarse a sí misma y aprovecharse de los demás usando sus cualidades, en una horrenda y horripilante criatura. Si te fijas bien en la primera fotografía que te he enseñado, la criatura de color rosa está vestida como si fuese un humano. De esa misma forma, podemos también resaltar la figura de la monja que ha sido convertida en una cerda ya que ha sido una vanidosa y ha utilizado su belleza para pecar de Lujuria.


  —Estoy totalmente asombrado contigo —expuso Flavio con la boca abierta y una extraña sonrisa de satisfacción.


  —Y mira esta foto también. —Paula cambió de fotografía—. He encontrado más.
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  Victoria se separó de Francisco una vez que este hubo eyaculado dentro de ella. Habían estado haciendo el amor a petición de él, como siempre. El hombre le había arrancado ferozmente la ropa interior para después tumbarse encima de ella. Se dedicó a penetrarla sin más hasta que finalmente él acabó y, por consiguiente, daba por hecho que ella también. Pero ella no rechistó ya que si se quejaba, Francisco se enfadaría y la castigaría. Se limitó a taparse con la sábana de seda el cuerpo desnudo y miró el techo con ojos vacíos mientras su marido roncaba a su lado.


  Se había dado cuenta de que no era feliz, o mejor dicho, se estaba dando cuenta de que no lo era. Al fin y al cabo, ¿qué hacía él por ella? Nada… Lo único que hacía era maltratarla una y otra vez. La separó de su círculo de amigas con las que antes compartía un club de lectura. Ese club de lectura siempre fue su principal afición. Solían elegir en primer lugar una temática entre todas las mujeres y después elegían un libro que todas tendrían que comprar y leer en un tiempo determinado. Después se reunían en la antigua casa que Victoria y Francisco tenían al principio de su relación y debatían sobre la trama, los personajes o el autor. Solamente pudieron reunirse en un total de cuatro sesiones, donde las mujeres compartían un café seguido de un debate literario. Francisco le había dicho que no se sentía cómodo con el hecho de que se reuniesen en su propia casa y que no creía que fuesen unas buenas amigas.


  —¿Para qué quieres un par de amigas si me tienes a mí? No las necesitas… —le había dicho.


  Cuando por fin Victoria, en una señal de amor verdadero, accedió y rehusó de su círculo de amigas, lo siguiente que tuvo que eliminar fue la familia. Eso fue sin lugar a dudas lo que más le costó sacrificar, la familia. Victoria tenía muy buena relación con su madre, pero claro, una madre, un padre, e incluso unos hermanos pueden opinar de su pareja y verían cosas que la propia Victoria nunca hubiera visto, ya que el amor la había cegado totalmente.


  Es por eso, que Francisco también los vio como enemigos. Sus familiares siempre le advirtieron de que tenía todas las papeletas de ser un maltratador, y no se equivocaron un ápice. Lo habían calado de pies a cabeza y a pesar de todo, Victoria siempre lo negó. Lo defendió de tales acusaciones incontables veces e incluso tuvo varias peleas con uno de sus hermanos, que aseguraba haber visto gestos bastante groseros hacia ella, dejándola en evidencia delante de sus amigas del club de lectura.


  Ahora, años después, a las tantas de la madrugada, envuelta en una sábana y mirando al techo, lo comprendió todo. Ese hombre que roncaba a su lado había sido su perdición desde el primer momento. La había ido anulando poco a poco hasta acabar con su personalidad por completo. La había destruido.


  Se llevó la yema de los dedos con delicadeza hacia el ojo morado y se quejó a causa del dolor. Después frunció el ceño y giró la cabeza con malicia hasta observarlo dormir plácidamente. Le miró como nunca antes lo había hecho. Ahora le odiaba, con todas sus fuerzas… y de un momento a otro podría vengarse.
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  Finalmente era el momento. La última vez que Paula vio a sus amigas Tania y a Vega fue en el cine, meses atrás. Ahora, por fin iban a reencontrarse. Habían quedado las tres para tomar un café mientras charlaban y se contaban las novedades sobre sus vidas.


  —¡Chicas! —gritó Paula en la lejanía al ver entre la multitud a las gemelas de cabello pelirrojo.


  Corrió esquivando un grupo de chicos que parecían pertenecer al club de atletismo y las abrazó con fuerza a ambas. Paula se percató de que las hermanas se diferenciaban solamente por la ropa que vestían, siendo Tania la que portaba una minifalda y Vega unos pantalones vaqueros que combinaban con su camiseta de encaje blanco. Paula en cambio, se decantó por vestir su peto vaquero junto con una camiseta color rojo pasión con volantes en las mangas.


  —¡Cuánto tiempo sin verte! —exclamó Vega besando a su amiga en la mejilla.


  —Creíamos que no volveríamos a verte —dijo Tania.


  Las tres chicas entraron en la cafetería y tomaron asiento en una de las mesas que había junto a la ventana, por la que entraba gran cantidad de luz. La cafetería estaba ambientada en Grecia y su arte. Podían admirarse columnas jónicas adosadas a la pared. La camarera se acercó a tomarles nota. Dos de las chicas pidieron un café con leche y la otra un té verde. La mujer asintió y desapareció.


  —¿Qué tal va todo? Cuéntame, que hace siglos que no te veo —Vega rompió el hielo.


  —Pues… no sé qué quieres que te cuente la verdad… mi vida siempre es lo mismo. Primero con mis madres y ahora con mi padre.


  Tania la frenó en seco y escupió las palabras.


  —No se refiere a eso, sino a que te vimos en las noticias por lo del asesino del Bosco.


  —Oh… —la joven se ruborizó por la forma tan brusca de entablar la conversación que tenía su amiga—. Es que mi padre es el policía encargado del caso.


  —Pero por lo visto también es tu caso —aclaró Vega.


  La chica afirmó y entonces la camarera apareció con los cafés que repartió entre las jóvenes. Una vez que la camarera se hubo marchado, la conversación siguió su curso.


  —Estoy ayudando a mi padre en el caso con algunos aspectos sobre los cuales él no entiende demasiado.


  —¿Sobre arte? —preguntó Tania.


  —Por ejemplo…


  —El otro día pusieron en la televisión un programa sobre el caso en el que aparecía el cuadro del Bosco de los siete pecados capitales, y decían que como los asesinatos iban sucediendo en orden, la próxima víctima sería la Soberbia.


  Paula carraspeó incomoda y se llevó el café a los labios evitando entrar en el tema. Por una décima de segundo se le vinieron a la mente las imágenes de ella misma corriendo en el parque botánico, saltando a un lado evitando que la explosión de una de las estatuas del parque la alcanzase y ese grito desgarrador que Vanesa emitió rompiendo el silencio de la noche. Recordó como finalmente la chica había muerto a causa de sus heridas y sobre todo, recordó aquellos segundos en los que se encontró de frente con su adversario, quien le disparó finalmente.


  Tania habló sacándola de sus pensamientos.


  —Tenía entendido que la Soberbia había muerto ya. Se trataba de una chica llamada Vanesa o algo así.


  —Sí, yo también lo he visto en las noticias. La mataron en el parque botánico. ¿Estaba tu padre por allí? —continuó Vega.


  —Eh, no —respondió sin saber qué contestar—. Estaba una compañera de mi padre. Él se encontraba en el hospital.


  Las chicas se miraron entre ellas y bebieron de su café al unísono. Paula se precipitó a contestar esperando ya la pregunta por parte de sus amigas gemelas.


  —No os preocupéis, no le pasaba nada. Tan solo fue por cosas de trabajo.


  De nuevo, las hermanas asintieron y dieron otro sorbo.


  —Yo la verdad es que lo veo bien —dijo de repente Tania.


  —¿El qué ves bien?


  —El que ese asesino mate a esos pecadores…


  Ambas chicas abrieron los ojos como platos al escuchar el improperio de Tania. Su hermana se llevó la mano a la boca, horrorizada.


  —¡¡Tania!! ¿Cómo puedes decir esa barbaridad?


  —¿Barbaridad? En el fondo las dos lo pensáis. Ese hombre nos está limpiando el mundo de chusma y pronto la humanidad aprenderá a no pecar por miedo a ser castigada.


  —Estás hablando de vidas humanas… —expuso Paula aún sin poder creer lo que acababa de oír—. Nadie merece morir.


  Tania clavó su afilada mirada en la de su compañera hasta intimidarla.


  —No me hables como si fuese un monstruo por pensar que ese hombre nos está haciendo un favor. No soy la única que piensa así, y dentro de poco seremos muchos más los que le apoyamos.


  —Creo que no sabes lo que estás diciendo, hermana…


  Vega miraba de manera incrédula a Tania mientras que esta bebía con tranquilidad de su taza de café. Era la primera vez que escuchaba a su hermana decir unas cosas tan horribles.


  —¡Claro que sí sé de lo que hablo! Deja de ser la niña buena por la que te tienen todos y di lo que realmente piensas —espetó—. Estoy harta de que seas la adorable de las dos fingiendo esa dulzura que no tienes.


  —No sé de qué hablas… —comenzó a decir, pero su hermana la cortó.


  —Por supuesto que sabes de lo que hablo. Cuando papá y mamá se divorciaron y papá encontró una nueva novia solo dos meses después de la separación.


  Vega no podía creer lo que estaba oyendo, en primer lugar miró de hito en hito a Tania y después desvió su mirada hacia Paula, que comenzaba a encontrarse incomoda ante la discusión entre hermanas. Paula supo de inmediato que Vega se estaba sintiendo avergonzada y sus mofletes se le tiñeron de un rojo intenso.


  —Nos está mirando todo el mundo… —susurró Vega angustiada.


  —Me da igual la gente. Siempre haces lo mismo y ya estoy cansada. Tan pronto como papá tuvo su nueva novia le apoyaste en todo simplemente por llevarte bien con él, a pesar de que nunca viene a vernos. La única que quedó como la mala fui yo, que me opuse a ello rotundamente. A la vista está que con la única que se habla es contigo… Estoy segura de que realmente tampoco aprobabas esa relación y aun así pusiste tu cara de buena. Pues ahora es exactamente lo mismo.


  Paula pensó que la conversación estaba siendo encaminada hacia rincones oscuros y privados entre las gemelas y decidió permanecer callada y observar cómo sus dos amigas discutían sobre si estaba bien o mal asesinar a personas pecadoras.


  Tan solo de pensar que había gente que apoyaba la causa se le erizaba el vello y se estremecía de pies a cabeza en su asiento. Se llevó la taza a los labios e intentó ocultar cuanto pudo el rostro tras ella, cuando Tania elevó el tono de voz.


  —Di la realidad y afirma que en el fondo no te parece tan malo y cruel lo que el asesino está haciendo.


  Todas las personas que las rodeaban se giraron para escuchar lo que la chica opinaba. Todo el mundo dejó a un lado sus respectivas conversaciones y ahora se centraban en las palabras que Vega fuera a contestar a su hermana. Hizo el ademán de hablar, pero no pudo soltar ninguna palabra. Paula se percató de que las manos le temblaban y de que parecía tener más calor de lo habitual.


  —Nadie merece morir… —dijo finalmente con los ojos húmedos a causa de la vergüenza.


  —Eres una mentirosa y una rajada —espetó entonces Tania mientras daba el último sorbo de su café y miraba de reojo a todo el mundo.


  —A… nadie le importa lo que yo piense. Y creo que te estás pasando de la raya.


  —Sabes perfectamente que todo lo que te digo no lo hago con maldad. Lo hago por tu bien. Al igual que te digo que tienes que ser más sincera en la vida con lo que piensas, por eso te fui tan sincera sobre lo que pienso de Alejandro.


  —¡No quiero volver a hablar de Alejandro! —espetó Vega de mala manera.


  Parecía que ese comentario fue la gota que colmó el vaso. Se levantó de su silla completamente fuera de sí y llena de ira. La adrenalina se apoderó del cuerpo de Paula cuando vio con sus propios ojos cómo su amiga levantaba la mano con la intención de abofetear a su hermana ante la mirada de los clientes de la cafetería.


  Aun así, Vega se contuvo y bajó la mano con delicadeza y arrepentimiento. Tenía los ojos hinchados y rojos y parecía que iba a romper a llorar de un momento a otro. Resopló abatida y frustrada por no poder descargar toda la ira que se apoderó de ella, y se secó con la mano una lágrima que corría por su colorada cara.


  —¿Por qué te sienta tan bien verme sufrir? —preguntó con un hilo de voz—. Siempre tienes que meter en todo a Alejandro, y yo también me canso de eso…


  Después se dio la vuelta y corrió hacia la entrada de la cafetería esquivando a clientes que la seguían con la mirada. Paula se quedó totalmente petrificada y con la boca abierta al ver en la situación en la que se había metido en tan solo unos minutos y sin ella buscarlo. Miró anonadada a Tania, que tenía la cabeza baja y parecía enfadada.


  —De verdad, te juro que no la soporto… —dijo.


  —Creo que deberías ir tras tu hermana y disculparte.


  —¿Yo? —preguntó sorprendida—. ¿Para qué? Siempre hace lo mismo. Nunca se le puede decir nada sobre Alejandro porque se enfada.


  —¿Quién es Alejandro?


  —Es su nuevo novio, pero él no la quiere.


  —¿Y tú cómo sabes eso? —inquirió intrigada.


  —Porque lo sé, lo noto. Siempre veo cómo me mira, a mí y a todas las amigas de mi hermana.


  —¿De veras? —Paula miró asombrada a Tania.


  —Y yo se lo digo y no me quiere escuchar. Ella solo me dice que lo que quiero es hacerle daño y no quiere darse cuenta de que a su novio le gusto más yo.


  Paula pensó que lo que estaba contando su amiga era de muy mal gusto. Hacía tiempo que no las veía, pero indudablemente no eran las mismas hermanas que Paula recordaba.


  Notaba en cada una de las palabras de Tania un poco de irritación y rencor. Pero sobre todo, notaba envidia. Sabía que todo se resumía a eso. Siempre Vega había sido la gemela que había gustado a todo el mundo porque era la más amable y dulce, en cambio Tania, era la que menos había caído en gracia por su actitud irrespetuosa y a veces dañina.


  A Paula le daba la sensación de que Tania había disfrutado mientras contaba cómo Alejandro la prefería a ella antes que a su hermana.


  —Y una vez, su amiga Amanda me contó —aún seguía hablando— que el novio de Vega se había besado con su amiga en una fiesta de cumpleaños que tuvieron a la que mi hermana no pudo ir porque estaba enferma. Y como es lógico, yo se lo conté a ella. A partir de ahí no hemos parado de pelear por el comentario que hice.


  —¿Qué comentario?


  La chica se acomodó en el asiento y se inclinó hacia Paula con sonrisa pícara.


  —Le dije que «El Bosco» debería matar a su novio por lujurioso. Que le tendría que arrancar la cola de cuajo, y así más de uno aprendería la lección.


  Paula tragó saliva incómoda y sacó su teléfono móvil del bolsillo.


  —Voy a llamar a tu hermana para saber dónde está.
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  Al día siguiente, la joven se despertó más tarde de lo normal a causa del cansancio acumulado. Su madre María la despertó al llamarla por teléfono para saber un poco sobre cómo le iba con su padre. Le hicieron muchas preguntas sobre si Flavio seguía poniendo en peligro su vida. Paula se llevó inconscientemente los dedos hacia el centro de su pecho donde le dispararon días atrás. No obstante, María le dijo algo sobre el caso de «El Bosco» que ella no sabía hasta el momento. Decía que había salido en la televisión el parque botánico donde asesinaron a Vanesa y habían mostrado imágenes del lugar a plena luz del día en las que aparecía frente a las puertas del pabellón Villanueva el cuerpo sin vida de un búho y la inscripción con sangre: «Cave Cave Dus Videt».


  Se dirigió al baño y tomó una relajante ducha mientras pensaba en la discusión que el día anterior mantuvieron las gemelas pelirrojas. Entonces se preguntó: «¿qué pasaría si la gente apoyara en masa al asesino?». El poder de la ley se vendría abajo y los asesinatos estarían a la orden del día, ya que todo el que quisiese hacerlo tendría carta blanca para ello. Sería un mundo horrible lleno de muertes, un mundo sin reglas donde la gente viviría con miedo.


  Estaba claro que la situación tendría que terminar cuanto antes, aunque sabía que la cosa no acabaría hasta que el asesino no rematase su faena. Pasaba los días y las noches viendo a su padre sufrir, sin apenas dormir, intentando desesperadamente por encontrar al asesino a tiempo. ¿Pero cómo? Parecía ser que el astuto hombre no dejaba ninguna pista tras de sí. La única manera de capturarle era averiguar cuanto antes dónde sería el siguiente asesinato e intentar detenerle en el acto. Además, los crímenes se ejecutaban cada tres días, lo cual no dejaba mucho margen para la investigación. Sabía que su padre prefería aprovechar ese tiempo deduciendo cual sería el siguiente lugar y evitar otra muerte, a pasar las horas muertas buscando cualquier pista que no aparecía.


  Resopló cansada de la situación y pensó que necesitaba echarse un novio cuanto antes. Un novio con el que dar paseos y la ayudara a evadirse de la cruda realidad a la que era sometida. Aunque lo cierto era que fue ella misma quien decidió meterse en todo el asunto de los asesinatos.


  Cuando salió de la ducha, se secó el cuerpo y se vistió, dio encuentro a Flavio que se encontrada mirando con el ceño fruncido y el puño cerrado el mapa de Madrid.


  —Llevas dos horas sin decir palabra alguna y tienes que desayunar algo. ¿Quieres que te haga unas tostadas?


  —No tengo hambre, gracias. Es que no consigo dar con el siguiente punto en el mapa.


  —Creo que antes de encontrar un lugar, deberíamos saber qué castigo es el correspondiente al pecado de la Ira.


  Cruzó el salón de cabo a rabo y comenzó a rebuscar entre los cajones de la cocina buscando el pan de molde en rebanadas. Finalmente encontró la bolsa en la que quedaban solo dos rebanadas.


  —Creo que estamos centrándonos demasiado en el caso y muy poco en hacer la lista de la compra. A este paso moriremos de hambre —expuso.


  —Tengo que ir al súper… —Flavio resopló y se llevó una mano a la cara avergonzado de que su propia hija estuviese pasando hambre por culpa de su descuido con las tareas de la casa— y no tengo tiempo.


  —Puedo bajar a la tienda de la esquina si lo deseas.


  —No hace falta, después iré yo. Ahora mismo te necesito aquí conmigo —hizo señas de que se acercase—. Te he impreso en un tamaño considerable y en gran calidad el cuadro del Infierno para que me ayudes con todo esto.


  Flavio desapareció del salón y volvió con un papel formato Din A1 en sus manos que extendió sobre el panel de la investigación y lo sujetó ayudándose de unas chinchetas. Paula dejó escapar un leve sonido de asombro al contemplar ante ella una copia de la tabla III del Jardín de las delicias con una gran calidad. Echó un vistazo rápido al cuadro que ya se sabía casi de memoria y negó con la cabeza.


  —Yo ya he estado buscando y ha sido en vano. He pensado muchas cosas diferentes y ninguna me cuadra. Lo que creo que tenemos que saber antes que nada es la clase de pecado que cometen los pecadores de Ira.


  —¿Peleas? ¿Romper cosas a su paso? ¿Maltrato? —preguntó Flavio.


  —Creo que el maltrato tendría más sentido, es algo muy grave…


  —¿Entonces estás diciéndome que primero tenemos que buscar a una víctima de maltrato para poder encontrar a la víctima real del asesino? —la pregunta de Flavio le pareció algo confusa.


  —Creo que es exactamente eso.


  —Pero ¿te das cuenta del disparate que estamos diciendo? ¿Cuántas víctimas de maltrato de género podemos encontrar en Madrid? Recuerdo haber leído un artículo una vez que mencionaba que la cifra ascendía a las 30.000 personas. Eso si contamos las que han denunciado. Sin denuncias habrá muchas más…


  Paula estaba impresionada.


  —Son demasiadas… —se cruzó de brazos y se paseó pensativa de un lado a otro de la estancia—… No tengo ni idea de cómo vamos a encontrar a esta persona.


  —Por eso creo que lo primordial en este caso es que encontremos el siguiente lugar y evitemos el asesinato. ¡Hay demasiadas personas en la cuidad!


  La joven cerró los ojos apretándose las glándulas lagrimales con los dedos mientras pensaba y buscaba en la imagen mental que tenía del cuadro para encontrar la respuesta al castigo.


  —Creo…


  Flavio dio un respingo al notar que su hija estaba pensando en una posible solución al problema, se dirigió hacia ella de forma enérgica y la zarandeó.


  —¡No te calles y dime lo que estás pensando, por muy tonto que te parezca!


  —Esta imagen —dijo señalando una zona del cuadro— fue la primera que encontré que puede relacionarse con la Ira. De hecho… fue lo único que reconocí en un principio, pero rehusé la idea y busqué otra diferente.


  El agente de policía se encontraba realmente impaciente por escuchar las deducciones de su hija que por día le impresionaba más.


  —Un maltratador —comenzó a explicar la joven— se caracteriza por agredir o tratar con violencia a su pareja o compañera. Entonces, podemos pensar que el castigo que reciben en el infierno es exactamente lo mismo que aquello en lo que ellos han empleado su vida.


  —Toda la violencia les es devuelta a ellos por las criaturas del infierno.


  —Exacto. Ellos no saben o no quieren controlar sus acciones, y por eso agreden hasta dañar a las personas, así que son castigados de la misma manera que ellos han torturado durante toda la vida a los demás, como también puede verse aquí.
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  Tania apoyó la oreja con cuidado en la puerta y permaneció en absoluto silencio mientras escuchaba con atención la conversación mantenida entre su hermana y su madre. Vega le estaba contando cada ápice de la discusión que había tenido la tarde anterior con Paula en la cafetería. En varias ocasiones cerró los puños con fuerza al escucharla haciéndose la víctima y lo peor de todo era que su madre la consolaba dejándola a ella como la mala de la película.


  Cuánto odiaba a Vega… con su cara de niña buena sabía ganarse la confianza de los demás y la dejaba a ella en otro plano. Tenía que pararle los pies cuanto antes. Tenía que enseñarle a su hermana gemela que ella siempre tuvo la razón y que tendría que dejar de ir de buena por la vida. Tenía que dejar de ser tan hipócrita.


  Así, comenzó a pensar en un plan que abriera los ojos a Vega de una vez por todas. Pero… ¿Qué podría hacer? Por su mente volaron millones de ideas a cada cual más retorcida y todas las desechaba porque pensaba que eran demasiado suaves para el mensaje que quería enviar con ellas. Se paseó de una zona a otra de la habitación y se detuvo ante el espejo donde se observó con detenimiento con mirada triste y ausente. «¿Por qué nunca he tenido novio?», se preguntó a sí misma.


  Sabía que era una joven hermosa, tan hermosa como su hermana. En cambio la única que había encontrado el amor era ella… No alcanzaba a entender la razón si eran las dos exactamente iguales. Entonces pensó que todo el mundo siempre había simpatizado más con Vega por el hecho de ser la más simpática de las dos, la gemela buena. Estaba ya harta de lo mismo. La única persona que demostraba que la prefería a ella era, irónicamente, el nuevo novio de su hermana. Y eso era sin duda porque al joven le atraía más la versión rebelde de las hermanas pelirrojas.


  Sin darse cuenta, se vio reflejada en el espejo sonriendo como una quinceañera y supo que quería a Alejandro para ella sola. No quería que fuese la pareja sentimental de su hermana, sino la suya propia. Pero entonces su sonrisa se desvaneció en cuestión de segundos al volver a cruzarse con la realidad y asumir que era el novio de Vega y nunca sería el suyo. O sí… ¿Por qué no?


  Fantaseó con la idea de tener en ese momento al joven castaño de complexión atlética entre sus brazos y muslos y se dejó caer en la cama mientras abrazaba con fuerza la almohada imaginando cosas de las que su madre no se sentiría orgullosa. ¿Y qué si no se siente orgullosa? Al fin y al cabo nunca lo había estado de ella. Siempre fue Vega la niña de sus ojos. ¿Y Tania qué? ¿Qué pasaba con ella? No era justo…


  Sintió como la rabia la invadía por dentro y se le humedecieron los ojos a la vez que sujetaba con fuerza el marco que descansaba en su mesita de noche donde aparecía una foto de las dos gemelas abrazadas. Lo lanzó con todas sus fuerzas contra la pared del fondo. El marco colisionó con violencia contra el duro tabique y el cristal se rompió en mil pedazos esparcidos por el suelo.


  Se levantó de la cama con agilidad y abrió uno de los cajones del escritorio, del que sacó unas tijeras. Recogió del suelo la foto y la introdujo entre las dos hojas de acero.


  De repente llamaron a la puerta de la habitación y Tania paró en seco con las tijeras abiertas por la mitad de la fotografía.


  —Cariño, ¿estás bien? —era su madre—. He escuchado un fuerte golpe.


  —No te preocupes mamá, solamente se me ha resbalado de las manos el móvil y se me ha caído al suelo.


  —Vale, me había asustado. Ten más cuidado la próxima vez. ¿Le ha pasado algo al móvil?


  —No le ha pasado nada, está bien.


  Escuchó los pasos de su madre alejándose y sonrió con malicia. Después, cortó la fotografía por la mitad separando a las dos hermanas. Tenía que darle una lección a Vega y ya sabía cómo.


  


  Al día siguiente, lo primero que hizo fue mandar un mensaje vía móvil a Alejandro:



Vega no estará hoy en casa, ¿qué tal si te pasas por aquí y zanjamos algún asunto que otro?




  La respuesta no tardó ni dos minutos en llegar a la joven, que se mordía el labio inferior:



Creí que nunca me lo pedirías… Me tendrás en tu casa en veinte minutos.




  Una vez leyó el mensaje, se precipitó hacia su cámara de video que descansaba sobre el escritorio, se montó sobre la silla y encendió la cámara. Comprobó que la batería se encontraba cargada al máximo y miró a través de la pantalla si desde ese ángulo captaba una visión completa de la habitación, quedando la cama en medio de la imagen. Abrió un hueco en la estantería e introdujo con delicadeza la cámara que ya se encontraba grabando entre dos libros, procurando que el aparato se notase lo menos posible. Por último, se bajó con cuidado de la silla y sonrió a la cámara antes de disponerse a esperar a que el joven apareciese por la puerta. Impaciente se dirigió en varias ocasiones al espejo, preguntándose si la ropa que llevaba puesta era la correcta o no. Tenía un top de color turquesa y unos pantalones vaqueros de pitillo. En el último momento, decidió quitarse los pantalones y reemplazarlos por una falda corta.


  Le dio el suficiente tiempo de maquillarse y peinarse un poco antes de que el joven llegase, y cuando la puerta sonó finalmente, Tania se encontraba totalmente preparada para llevar a cabo su plan. Levantó el dedo pulgar hacia la cámara dando a entender que comenzaba el show, y se dirigió a la puerta principal de la casa con una extraña sonrisa en la cara. Cuando la abrió, Alejandro se encontraba con una sonrisa burlona al otro lado y vestido con vaqueros, zapatillas Converse y una camiseta con un estampado de Londres.


  —Hola —le dijo.


  —Hola… puedes pasar, estamos solos en casa. Mi madre acaba de salir.


  Al chico pareció gustarle el comentario de Tania y entró en la casa sin recelo alguno. Se quedó quieto en la entrada y esperó a que la chica dijese el lugar para acomodarse.


  —Y bien… —dijo.


  Parecía que el chico no era de muchas palabras y eso era algo que Tania detestaba, así que decidió llevar ella las riendas de la situación.


  —¿Quieres un vaso de agua o alguna otra cosa?


  Alejandro negó con la cabeza.


  —Entonces, ¿qué tal si vamos a mi habitación y nos ponemos cómodos?


  Los dos comenzaron a andar por el pasillo que delimitaba las estrechas habitaciones y cruzaron por el salón hasta dejarlo atrás.


  —¿Por qué me has hecho venir aquí? Sé sincera —preguntó entonces a Tania.


  —Ambos sabemos que me prefieres a mí antes que a mi hermana, así que acabemos con esto cuanto antes…


  Finalmente llegaron a la habitación, que estaba siendo filmada en esos momentos sin que el joven lo supiese.


  —¿Y eres capaz de hacerle algo así a tu propia hermana?


  Tania se encogió de hombros y preguntó.


  —¿Por qué no? ¿Eres tú capaz de hacerle algo así a tu novia?


  Ambos rieron y Alejandro cerró la puerta. La adolescente se acercó a él con sensualidad y comenzó a quitarle la camiseta mientras le susurraba al oído.


  —Esto no te hará falta…


  Después, buscó con la mirada entre los libros hasta diferenciar el objetivo de la cámara que estaba filmándolo todo, rio y los dos se fundieron en un beso.
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  Victoria salió de casa con el más absoluto de los sigilos con tal de que Francisco no se percatase de su ausencia. Se disponía a bajar a la pequeña tienda de alimentos que había al final de la calle y tenía que hacerlo sin que su marido se diese cuenta, ya que todo acto que no pudiese controlar le traía problemas. Con el monedero bajo el brazo cruzó la puerta y la dejó entornada con miedo de que al cerrar se despertase. Entonces solo pudo pensar en una cosa. «Huye, huye y empieza de nuevo. Comienza a vivir».


  Sin embargo, un segundo después de pensarlo, reanudó su camino a la tienda sin perder el tiempo. Accionó el botón que llamaba al ascensor, entró en la cabina con las piernas como gelatina y pulsó el número «0» que la dejaría en la planta baja del edificio. Cuando salió, los rayos de sol se encontraron directamente con su pálida piel y entonces, agradecida, no supo recordar cuándo fue la última vez que había sentido tanta paz. La brisa fresca movía sus cabellos con suavidad.


  Salió a la calle con el único objetivo de alcanzar cuanto antes la tienda donde comprar pan para la cena. Cuando hizo su compra, dos barras de pan, recorrió el camino de vuelta a casa antes de que las vecinas pudiesen apreciar el ojo morado que había ocultado bajo muchas capas de maquillaje. Entonces notó una fuerte presión en el hombro derecho que la impulsó hacia atrás. Había chocado de frente y sin darse cuenta con un hombre extremadamente delgado y de prolongadas ojeras. El sujeto iba enfundado en una chaqueta negra a pesar de las altas temperaturas, y la observó con intriga a través de su largo flequillo negro azabache. Victoria se estremeció de pies a cabeza al toparse de frente con ese rostro cadavérico y se le heló la sangre al percatarse de su fría mirada.


  —Lo siento mucho —se disculpó con pudor—. No le he visto aparecer y he chocado con usted sin querer…


  —No se preocupe, estas cosas pasan… —el misterioso hombre dejó entrever los delgados y afilados dientes con una sonrisa—… ¿Qué le ha pasado en el ojo, señora?


  Victoria retrocedió confusa ante la extraña pregunta y en un acto reflejo se tapó el moratón con la mano.


  —Mi sobrino de cuatro años es algo bruto jugando y me golpeó con un juguete por accidente… —se le trababan las palabras.


  Con el ceño fruncido, decidió correr a casa antes de que las preguntas fuesen en aumento, decidiendo esta vez subir por las escaleras para no tener que esperar el ascensor. Corrió sin mirar atrás para no seguir viendo a ese hombre que no apartaba la vista de ella. Sentía que el corazón se le iba a salir de la boca de puro miedo.


  Su piso se encontraba en la tercera planta y tuvo que parar a tomar oxígeno en el descansillo de la segunda planta. Giró la cabeza y comprobó que no la seguían. Aliviada reanudó su camino, pero cuando llegó a su descansillo y se disponía a entrar en la casa pudo apreciar de repente unos ojos que se fijaban en ella desde la escalera.


  El hombre con el que se había chocado segundos antes en la calle la había seguido hasta casa y la observaba con firmeza. Soltó un grito ahogado y entró en casa cerrando de un portazo. Esta vez no le importó despertar a su marido.


  —No puede ser… —susurró con la frente perlada de sudor frío a causa del pánico.


  Se dirigió a toda prisa hacia la cocina y se hizo con el cuchillo más grande que tenía para defenderse, no sin antes soltar el pan sobre la mesa. Miró su reflejo horrorizado en la fina y alargada hoja del arma. Era el cuchillo que normalmente utilizaba para cortar la carne, así que podría defenderse perfectamente con él si el misterioso hombre seguía frente a su casa escondido en la oscuridad del rellano.


  La situación era totalmente escalofriante… Cuando llegó de nuevo a la puerta, miró a través de la mirilla y para su sorpresa, allí no había nadie. Confusa, retrocedió en sus pasos y echó el cerrojo de la puerta.


  ¿Dónde se había ido? ¿Seguía oculto en las escaleras o se habría marchado al fin para dejarla en paz? Quizás la había seguido a casa con la intención de hacerle más preguntas sobre su morado en el ojo. Puede que no se hubiera quedado conforme con la versión sobre la brutalidad de su sobrino jugando y buscaba más respuestas. Eso es… seguramente la habría seguido en busca de respuestas con tal de tranquilizarse y al ver que la mujer se había asustado hasta el punto de gritar y cerrar la puerta, se habría marchado pensando que llamaría a la policía. Finalmente resopló más calmada y pensó que últimamente le pasaban cosas demasiado extrañas.


  Desde la habitación se escuchaba roncar con fuerza a Francisco. Ese hombre podría perfectamente haberla acosado hasta la saciedad, entrado en casa, violado o incluso haberla matado y Francisco ni siquiera se hubiese inmutado. Maldito mal nacido… ella no le importaba absolutamente nada. Y encima se permitía pegarle…


  Victoria estaba furiosa y sujetaba con fiereza el mango del afilado cuchillo entre sus manos. Su vida sería mucho mejor sin él… Entonces, un pensamiento fugaz cruzó su mente. Bajó la cabeza y se observó reflejada en el espejo de la entrada a la casa. Su mirada era seria y decidida. Se deslizó con sigilo hasta la habitación donde dormitaba ese ogro que tenía por marido, se puso a su lado y le observó con detenimiento el cuello mientras los incesantes ronquidos rompían el silencio. Con suavidad colocó la hoja sobre su garganta y pensó en todos los momentos bonitos que habían vivido juntos. Pero luego pensó en todos los malos, espantosos y atroces que prevalecían sobre los pocos que hubo buenos, y volvió a maldecirle en silencio.


  De repente, Francisco comenzó a moverse molesto en la cama y los ronquidos cesaron de golpe. ¡Se estaba despertando! O le hacía un buen corte profundo en el cuello en ese momento o se despertaría completamente y sería demasiado tarde. Se vio totalmente decidida a hacerlo, pero sin explicación alguna, le entró el pánico en el último segundo y Francisco se despertó. Antes de que pudiese abrir los ojos, Victoria había guardado el cuchillo tras su espalda.
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  Flavio cerró la puerta del coche tras de sí y se abrochó el cinturón de seguridad mientras Marcela le seguía y se acomodaba en el asiento del copiloto.


  —¿Qué sucede? —preguntó exaltada.


  El agente de policía metió la primera marcha y aceleró adelantando a los demás vehículos que le entorpecían el paso. Tuvo que activar la alarma de policía para que su trayecto se agilizase. Los demás coches se apartaban para dejar paso al Volvo que recorría las calles de Madrid a gran velocidad.


  —Te he preguntado qué está ocurriendo —volvió a interpelar Marcela elevando el tono de voz.


  Flavio sonrió levemente a pesar de su seriedad.


  —Creo que le tenemos —anunció victorioso—. Creo que tenemos al asesino.


  Los ojos de Marcela se abrieron como platos.


  —¿Dónde? ¿Cómo ha sido eso de repente?


  Las palabras parecían mezclarse todas en la boca del agente a causa de la gran excitación.


  —Una mujer ha alertado a la policía de que ha visto el vehículo del sospechoso, la furgoneta verde Peugeot Boxer con matrícula 8108-MV, aparcada cerca de su casa en un par de ocasiones. Dice que cree que pertenece a uno de sus vecinos llamado Jerónimo Pavón.


  —¡Eso es magnífico! ¿Dónde vive?


  —Te vas a reír, pero vive realmente cerca de la estación de Atocha. Curiosamente en una calle que se llama Paseo de las delicias. Comentó que solo ha visto a Jerónimo un par de veces en persona y que es un personaje bastante peculiar…


  Los coches de policía se aglomeraron rodeando el edificio y de ellos salieron una multitud de agentes de policía armados que comenzaron a correr escaleras arriba en dirección al piso 3º A. Flavio y Marcela se introdujeron en el portal con las armas de fuego en alto por si la situación lo requería. Los vecinos comenzaron a salir a las puertas de las casas con la intención de enterarse de todo lo que sucedía en el exterior. Incluso los más asustados no pudieron resistir mirar a través de la mirilla el espectáculo.


  Cuando el agente llegó al tercer piso, un grupo de cuatro agentes más ya se encontraban a punto de echar la puerta abajo para irrumpir en el domicilio del sospechoso. Se escuchó un fuerte estruendo por la madera crujiendo y quebrándose por completo. El cerrojo saltó por los aires. El grupo de policías comenzó a entrar en la casa, donde el ambiente estaba realmente cargado ya que todas las ventanas y puertas se encontraban cerradas a cal y canto. Comenzaron a inspeccionar con el arma en alto cada rincón, no sin antes apoyarse en la pared y comprobar que las habitaciones estaban vacías.


  En la casa no había absolutamente nadie, al parecer Jerónimo acudía al domicilio para usarlo como lugar de refugio, puesto que solo pudieron encontrar un colchón tirado en el suelo y algún que otro libro referente al pintor que tanto comenzaba a temer la cuidad. Entonces Marcela encontró algo de interés que estaba oculto en el interior de uno de los armarios.


  —¡He encontrado algo! —gritó alarmada.


  Se trataba de una caja de cartón que contenía una serie de carpetas parecidas a expedientes. En cada uno de ellos aparecía el nombre de un pecado capital en el mismo orden en que habían sucedido los diferentes asesinatos.


  La primera carpeta se titulaba Piedra de la locura y en su interior aparecían una serie de documentos con toda la información personal de Marcos Alcalde y fotografías de cada uno de sus movimientos.


  Flavio cogió un informe detallado y organizado por días sobre cada uno de los movimientos del hombre semanas antes de ser asesinado. De la misma forma, la siguiente carpeta contenía información referente a Diana Cruz y los castigos impuestos al pecado de la Gula.


  —Está completamente loco… —dijo sorprendido.


  El policía robó de las manos de Marcela las diferentes carpetas y las fue pasando una por una de manera rápida hasta percatarse de que la última de ellas era la referente al pecado de la Ira.


  —El último es la Ira. Faltan la Envidia y la Avaricia.


  —Será que todavía no ha elegido a sus víctimas —aportó Marcela.


  —Puede ser… —abrió la carpeta de la Ira y comenzó a ver las fotografías en las que aparecía un obrero en plena jornada laboral y en otras aparecía una mujer totalmente desaliñada comprando en una tienda de verduras. A pesar de todo, Flavio pudo apreciar que se trataba de una mujer bastante hermosa.


  —El hombre en cuestión, y según este informe hecho por el mismo asesino, es Francisco Aguilar y su mujer se llama Victoria. Esto dice que nos encontramos ante una mujer maltratada, así que la víctima que buscamos posiblemente sea su marido.


  Marcela interrumpió a Flavio para hacerle una pregunta.


  —¿Qué día es hoy?


  —Hoy es martes 16. Esta misma noche tendrá lugar el siguiente asesinato. No tenemos mucho tiempo. En el informe se refleja la dirección donde vive el matrimonio. Debemos ir cuanto antes.


  Flavio sacó un mapa de Madrid de su bolsillo y comenzó a gritar a los cuatro vientos para que todos los policías le prestasen atención.


  —¡¿Dónde está la calle Fray Luís de León?!


  Un compañero de trabajo que se encontraba oculto tras un grupo levantó la mano.


  —Señor, esa calle se encuentra prácticamente aquí al lado —se acercó a Flavio entre la multitud y buscó en el mapa hasta señalar la calle con el dedo.


  —Perfecto. Tan solo se encuentra a unas tres calles de aquí —comenzó a gritar y a dar fuertes palmadas para meter prisa al persona—. ¡Venga, vamos! ¡Ya casi le tenemos! Repito, ¡YA CASI LE TENEMOS!


  Cuando finalmente llegaron a la casa de Victoria, la puerta de entrada se encontraba abierta de par en par y en la vivienda no había absolutamente nadie. Habían llegado tarde.
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  Francisco despertó de repente al mismo tiempo que Victoria ocultaba el cuchillo tras de sí. Cuando este se incorporó en la cama bostezando, su mujer se encontró totalmente petrificada ocultando el arma y con la frente perlada del sudor frío a causa del pánico. Con sumo cuidado intentó por todos los medios introducir la fina y afilada hoja en el interior de sus desgastados vaqueros para ocultar con la camiseta el mango saliente.


  —¿Qué te pasa? —preguntó el hombre extrañado—. ¿Qué hacías delante mía mientras dormía?


  A Victoria le temblaba el mentón. Sabía perfectamente que Francisco no se andaría con rodeos si descubría cuales habían sido sus intenciones. La castigaría severamente. No quería que le volviese a poner una mano encima, no quería, y estaba dispuesta a que eso no volviese a ocurrir nunca más. ¡Nunca más!


  Tenía ante ella la posibilidad de cambiar por completo su vida y dar un paso al frente. Un paso totalmente decisivo que marcaría el comienzo de su nuevo futuro, ya fuese para bien o para mal… Lo que sabía con total certeza era que nunca estaría peor de lo que ya estaba, así que con total decisión, volvió a empuñar el arma y le apuntó directamente desde una distancia de dos metros.


  Francisco abrió los ojos de par en par y acto seguido la fulminó con la mirada. Tenía el ceño fruncido y una vena en la frente parecía que iba a reventar de un momento a otro. Estaba completamente furioso y cerró los puños con fuerza mientras tensaba la mandíbula.


  —¿Qué coño te crees que estás haciendo? —espetó.


  La mujer amenazó aproximándose a su víctima que vio su rostro reflejado en el metal.


  —¡Quiero ser libre! —gritó con el rostro desencajado y empapado en lágrimas. Tenía tanto miedo que las manos le temblaban y sudaban propiciando que el arma se le fuera resbalando poco a poco.


  Sabía que el golpe que diese tenía que ser el certero. Un único movimiento tenía que acabar con la vida del monstruo ya que si no era así, él la mataría a ella. No obstante, volvió a replantearse durante unos segundos si abandonar sus sueños de libertad y pedir disculpas antes de que la cosa empeorase.


  —¿Por qué me haces esto? Después de todo lo que yo he hecho por ti. Sabes que sin mí no serías nada en esta vida y que si tienes un sustento que llevarte a tu miserable y asquerosa boca todos los días es porque me mato a trabajar para sacarte adelante.


  Conforme la voz de Francisco se elevaba, el miedo que sentía la mujer aumentaba por segundos. En una ocasión, el cuchillo le resbaló de las manos y tuvo que volver a sujetarlo con firmeza.


  —¡Eres una sucia perra desagradecida! —seguía gritando—. ¿Pretendes matarme? Inténtalo si es que puedes, pero te lo diré muy claro… si fallas un solo golpe… acabaré con tu vida poco a poco hasta ver como la luz de tus asquerosos ojos se apaga.


  —Basta… —se quejó—. Eres lo peor que me ha pasado en la vida y voy a hacerte pagar todo lo que me has hecho a lo largo de todos estos años.


  —¡¡PUES VEN A INTENTARLO, MALDITA PUTA!!


  Victoria se lanzó hacia su presa y apuntó hacia el pecho. Francisco vio pasar a través de sus ojos la afilada hoja que se apresuraba a gran velocidad hacia él cortando el aire. Intentó apartarse en el último momento y casi lo consiguió, la piel de Francisco fue desgarrada al mismo tiempo que propinaba un fuerte golpe en la nariz a la mujer. Esta retrocedió y cayó al suelo aturdida a causa del dolor. Intentó incorporarse lo más rápido que pudo, pero se sentía demasiado mareada como para mantener el equilibrio. Se alejó un par de metros de su marido en dirección hacia la puerta mientras recobraba poco a poco la visibilidad y llena de terror se percató de que había fallado en su única oportunidad de asesinar al hombre.


  Francisco se encontraba mirando atónito su propio pecho, del que colgaba el cuchillo medio clavado, la sangre brotaba con abundancia empapando sábanas y ropajes. Sacó la punta de la hoja que tenía incrustada en la carne gimiendo de dolor y empuñó el cuchillo más furioso que nunca.


  Sabía lo que tenía que hacer. Matarla.


  Sonrió de forma malévola mientras justificaba en su mente el asesinato que estaría a punto de cometer. Victoria se había sobrepasado y mucho, y ahora él quería que sufriese por ello. La mujer se llevó la mano a la nariz rota de la que brotaba sangre y comenzó a arrastrarse hacia la puerta de la calle con el fin de pedir ayuda. La necesitaba.


  —El juego se ha acabado… al igual que mi paciencia —la voz del maltratador sonó fría y sin sentimiento alguno.


  Ella hizo un último esfuerzo para levantarse aún mareada y correr con todas sus fuerzas hacia la puerta, que tan solo se encontraba a cinco metros de distancia. Para ello tendría que atravesar todo el salón y el rellano.


  Francisco no perdió más el tiempo y se lanzó hacia su presa, a la que capturó en cuestión de segundos. Con el cuchillo en alto cortó el aire hasta lacerar el brazo de su víctima con sumo placer. El grito de dolor desgarró el silencio de la estancia e hizo que la mujer se dejase vencer sobre la puerta. Victoria rozó con sus delicados dedos la puerta que anhelaba alcanzar para poder pedir ayuda, pero sus escasas fuerzas se esfumaron, abandonando su cuerpo por completo.


  Apoyó cansada la frente sobre la fría madera y para su asombro apreció a través de la mirilla una figura humana conocida. El misterioso hombre con el que había chocado anteriormente y la había seguido hasta casa permanecía allí mismo, delante de la puerta y armado con lo que parecía ser un bate de béisbol.


  Antes de que su marido la agarrase con fiereza del pelo y tirase de ella hasta dejarla caer de nuevo al suelo, Victoria descorrió el cerrojo de seguridad de la puerta. Después se vio cayendo lentamente hasta golpearse fuertemente en la cabeza con el suelo, lo que provocó que perdiese el conocimiento en el acto. Sin embargo, antes de que todo se sumiese en la más absoluta oscuridad, pudo ver cómo ese misterioso hombre irrumpía en su casa y agredía con el bate a Francisco. Venía a salvarla…
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  Cuando Victoria recobró finalmente el conocimiento, no se encontraba en su propia casa, sino en un lugar totalmente diferente. Al principio pensó que estaba en una especie de cabaña construida con madera, pero conforme su visión se enfocaba, pudo apreciar que el habitáculo era más grande de lo que pensaba. Al fondo se situaba una gran escalera de madera que conducía hacia la parte superior de ese lugar. Aturdida y confusa, supo que se encontraba en un sótano. Se llevó la mano a la nariz y para su grata sorpresa alguien había vuelto a colocar el tabique en su sitio.


  —¿Dónde me encuentro…?


  El dolor en la cabeza a causa del golpe contra el suelo se agravó. Entonces un ruido tras ella le hizo girar su cuerpo y ponerse alerta. El sonido le era totalmente familiar, el pequeño chasquido de un bate de béisbol al dejarlo caer al suelo. Ante Victoria se encontraban dos sombras humanas sumergidas en la más absoluta oscuridad. Retrocedió asustada e intentó aguzar la vista para poder ver a través de las sombras. Un fuerte olor a vómito y diarrea le produjo arcadas.


  —¿Quién se encuentra ahí? ¿Dónde estoy?


  —Estás en mi casa —respondió una voz que reconoció al instante. Se trataba de la persona que había dejado entrar en su casa segundos antes de perder el conocimiento.


  Jerónimo encendió un fósforo con el que prendió llama a una vela, la cual iluminó la estancia. Se fue paseando por el lugar encendiendo varias velas más hasta que Victoria pudo apreciar con claridad todo el conjunto del sótano. Horrorizada observó que Francisco se encontraba atado de manos, torso y piernas a una gran silla de madera y tenía una mordaza en la boca. Se llevó la mano a la boca cuando al fin lo comprendió todo.


  —Eres… ese asesino del que todos hablan. «El Bosco».


  Se creó un breve silencio de varios segundos en los que Jerónimo se dedicó a rodear a su víctima atada de pies a cabeza mientras arrastraba el bate de madera de forma amenazante.


  —Te preguntarás por qué estás aquí —dijo finalmente.


  Victoria asintió tragando saliva.


  —Tu marido —lo señaló con el bate de béisbol hasta rozar la punta contra su frente—. Es un pecador de Ira y debe ser purificado. Llevo observando cada paso que dais desde hace un tiempo y este miserable hombre ha pecado día tras día maltratándote y descargando contra ti toda su ira.


  —Sí… —las lágrimas brotaban por el rostro de la mujer—. ¿Nos vas a matar?


  —A ti no, pero a él sí. El hecho de que estés aquí es que quiero brindarte la libertad que tanto anhelas.


  —¿Cómo? No termino de comprender…


  Victoria estaba completamente confusa. No entendía cómo había acabado en el sótano del conocido asesino en serie que estaba sembrando el terror en la población madrileña, así como tampoco entendía lo que le estaba diciendo.


  —Es sencillo. Justo antes de que las tornas cambiasen, estabas dispuesta a asesinar a tu marido con el fin de ser libre de una vez por todas. Yo te brindo ahora la oportunidad de que cumplas tu sueño y después podrás irte sana y salva.


  Jerónimo fijó su fría mirada sobre Francisco, que se encontraba aún dormido a causa del golpe que le había propinado. Dejó caer el bate de béisbol a los pies de la mujer. Esta se encontraba totalmente petrificada y sin saber qué hacer. Todo había parecido indicar que su marido iba a acabar asesinándola a ella y ahora volvía a tener la oportunidad de acabar con él sin problemas. Se enjugó las lágrimas con la manga de su vieja camisa y se arrodilló a recoger el arma con decisión. Una vez tuvo el bate entre sus manos, lo aferró con fuerza y se acercó a su marido.


  —Despierta, maldito hijo de puta —gritó zarandeándole de un lado a otro.


  El hombre se despertó poco a poco y conforme iba recobrando el conocimiento, abría más los ojos. Se percató al momento de la situación. La situación había vuelto a cambiar y ahora él estaba atado a una silla, totalmente indefenso y con su mujer frente a él. Hizo el ademán de gritar, pero no pudo debido a la mordaza. Victoria se giró con una radiante sonrisa hacia Jerónimo que la observaba con placer y le dijo.


  —Gracias por darme esta oportunidad… esta vez no la desperdiciaré.


  En cuanto dijo su última palabra, levantó el bate de béisbol y descargó toda su furia contra la cabeza de Francisco hasta aplastarle el cráneo.
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  Javier Gálvez era un hombre de negocios que se pasaba el día entero de un lado a otro intentando vender un nuevo producto para las mujeres que al fin y al cabo no funcionaba. Se trataba de una crema antiarrugas que prometía rejuvenecer el rostro del consumidor en un par de semanas, ya que tenía un extracto de arcilla roja que tensaba el cutis hasta parecer toda una jovencita. La noche del martes, día 16, se encontraba en la estación de autobuses Puerta de Atocha con la intención de coger el primer autobús con destino a Valencia. Iba trajeado de pies a cabeza y como siempre hablaba por teléfono con un posible comprador de su producto.


  —Oiga —dijo—. Me gustaría hacer hincapié en los beneficios de mi producto.


  En ese momento, una mujer de nacionalidad japonesa gritó sin reparo alarmando a todas las personas que corrían cargados de maletas en busca de su medio de transporte. Todo el mundo giró su cabeza hacia la zona del jardín tropical, donde un grupo de jóvenes japonesas gritaban sin cesar alejándose del pequeño estanque que hay plagado de tortugas. Javier levantó la mirada sin saber qué sucedía y se separó el móvil de la oreja.


  —Un segundo, creo que ha sucedido algo… Después le llamo.


  Colgó la llamada que tanto había esperado durante hacía un par de semanas para acercarse al lugar hacia donde todo el mundo comenzaba a aglomerarse. Consiguió hacerse hueco entre la gente pidiendo disculpas mientras se acercaba más y más hacia el estanque de los galápagos. Cuando al fin llegó, su rostro se descompuso al momento en una mueca de auténtico terror.


  Ante sí tenía la escena más horripilante que había visto en toda su ajetreada vida. En el pequeño estanque de agua se encontraba un cuerpo humano totalmente irreconocible, ya que tenía la mayor parte de los huesos del cuerpo rotos y el rostro y el cráneo totalmente desfigurados y aplastados. La sangre se mezclaba con el agua. Las tortugas se amontonaban sobre el cuerpo inerte y sin vida de Francisco y comían de su carne.


  Javier se tapó la boca con la mano en un intento de reprimir sus ganas de vomitar al ver cómo los animales devoraban sin piedad al cuerpo desfigurado. Bajo los pies de todos los espectadores también yacía el cuerpo de un búho casi desplumado por completo junto a una inscripción escrita con sangre: «Cave Cave Dus Videt».


  Capítulo 6


  ENVIDIA
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  Vega se encontraba sentada en su cama mientras veía las noticias a través de su televisión de plasma, que colgaba de la pared de su habitación. A su vez, buscaba en su portátil una página web de la cual había oído por casualidad hacía un par de días entre su grupo de amistades y sentía curiosidad. En ese momento, las noticias hablaban del cuerpo encontrado sin vida en la estación de autobuses. Se trataba del pecador de la Ira.


  Vega apartó la mirada de la pantalla del portátil y la fijó con ojos cansados en la escalofriante noticia.


  Su hermana Tania en el fondo tenía razón cuando se peleó con ella en su encuentro con Paula. Le había acusado diciendo que realmente pertenecía a esa minoría que estaba a favor de los asesinatos de los pecadores. Ella había negado con rotundidad tal barbaridad, y ahora que se encontraba escuchando cómo un maltratador había sido asesinado, pensaba que había recibido su merecido.


  Su mujer Victoria se encontraba en paradero desconocido y, para su asombro, aparecieron las imágenes en directo del padre de su amiga. El agente de policía encargado del caso, Flavio Galán, se abría camino entre una multitud de periodistas que le hacían preguntas por doquier, y el hombre negaba diciendo que no respondería a ninguna de las cuestiones.


  Se encontraba muy enfadado. Reacción normal sabiendo que no estaba avanzando en su trabajo y que todos los secuestros acababan convirtiéndose en asesinatos. Después dieron paso a la siguiente noticia, que produjo que a Vega se le erizara el vello. Un grupo de radicales a favor del asesino de «El Bosco» se hacían apodar los «Bosquianos» y habían prendido fuego a un total de cuatro prostitutas en la Casa de Campo de Madrid. Dicho grupo torturaba y asesinaba a sus víctimas con el mismo móvil que el asesino real mientras grababan en vídeo los atroces crímenes. Las imágenes eran realmente impactantes. Las mujeres, envueltas en llamas, gritaban mientras se tiraban al suelo y rodaban tratando de sofocar las llamas.


  De la misma forma, un joven había asesinado a su hermano mayor cortándole cada una de las extremidades del cuerpo con la ayuda de un hacha. El chico, de dieciséis años, aseguraba que su hermano pecaba de Pereza.


  En ese momento alguien llamó a la puerta.


  —Pasa.


  Tania apareció con una extraña sonrisa en la boca y Vega se sintió por un momento incómoda de que fuese su hermana la que había irrumpido en la habitación.


  —¿Qué quieres? —preguntó de forma seca.


  —Solamente quería charlar un poco.


  —Pues a mí no me apetece. Ya puedes salir de mi habitación.


  Tania negó con la cabeza y cerró la puerta tras de sí.


  —Tienes que ver una cosa y no me iré de aquí hasta que no lo hagas.


  —Está bien. ¿De qué se trata? —con rapidez, Vega deslizó sus dedos hasta el ratón y cerró con un clic la página web que se encontraba visitando.


  —Lo que quiero que veas está aquí —Tania sacó de su bolsillo un pequeño pendrive de color turquesa—. Es un vídeo.


  Le cedió el pendrive a su hermana y se sentó a su lado.


  —¿Qué clase de video es? Espero que no sea como la última vez, que casi vomito con tus gracias.


  —Este vídeo es totalmente diferente. Antes de que le des a play, quiero que sepas que todo esto lo he hecho por ti, porque te quiero.


  Vega introdujo el aparato en su portátil y abrió la carpeta que contenía un solo vídeo. Al escuchar a su hermana decirle que la quería le pareció extraño, pero aun así decidió lanzarle una falsa sonrisa.


  —Yo también te quiero.


  —Este vídeo muestra que no deberías confiar en Alejandro.


  —¿Otra vez con el tema de Alejandro? Ya estoy cansada de todo eso —espetó.


  —Dale a play y verás.


  La chica obedeció y las imágenes aparecieron ante ella. El vídeo duraba cuarenta y dos minutos. Pudo de inmediato reconocer la habitación de Tania y la chica que sonreía con malicia frente a la cámara. Después, su hermana desaparecía de la escena y la habitación permanecía en absoluto silencio durante unos minutos en los que Vega aprovechó para mirar a su hermana confusa en busca de alguna respuesta.


  —Estate atenta ahora —anunció Tania.


  La chica volvía a aparecer pero acompañada de Alejandro, que le tomaba de la mano. Fue entonces cuando comenzó a ponerse realmente nerviosa y empezó a notar cómo su temperatura corporal aumentaba a causa de los nervios. No podía encontrar explicación alguna a las imágenes que tenía delante y lo único que se le ocurría no le gustaba absolutamente nada. Acto seguido, pensó que su hermana no sería capaz de traicionarla de esa manera, aunque en el fondo sabía que sí que lo era.


  Los jóvenes parecían decirse algo al oído y entonces Tania levantaba con suavidad la camiseta de Alejandro hasta arrebatársela. A continuación, se fundieron en un apasionado beso. La joven no pudo evitar llevarse una mano a la boca y contraer su rostro en una mueca de dolor. De sus ojos brotaban lágrimas sin cesar.


  —¡No puedo ver más! —gimió entre llantos mientras bajaba la pantalla del ordenador portátil y lo apartaba de su vista.


  —Lo siento, pero lo he hecho por ti. Para que abras los ojos de una vez por todas y veas que realmente Alejandro no te quiere. Me quiere a mí —cuando pronunció la última frase, Tania no pudo evitar sonreír de oreja a oreja ignorando los sentimientos de su hermana. Esta se encontraba sollozando.


  Se levantó con lentitud de la cama y fulminó con la mirada a Tania como nunca antes lo había hecho en su vida. La odiaba con toda su alma. Sintió cómo su mano, absolutamente descontrolada, temblaba y descargó con todas sus fuerzas su ira en forma de bofetón. El fuerte sonido retumbó en la habitación y la chica cayó al suelo de bruces gritando de dolor. Cuando se levantó con la cara enrojecida, se peinó los cabellos apartándolos del rostro y gritando se abalanzaron la una contra la otra.


  Durante una sucesión de varios minutos las dos hermanas gritaban, insultaban, se tiraban con fuerza de los pelos, arañaban y golpeaban sin cesar hasta que su madre tuvo que intervenir alertada por los gritos de las chicas y las separó.


  —¡Eres una zorra desagradecida! —gritaba Tania desde una punta de la habitación mientras su madre agarraba a Vega por la cintura, que parecía ser la que en este caso estaba más furiosa y era la más violenta. Parecía que se le iban a salir los ojos de las cuencas.


  —¡ESTÁS MUERTA! ¡¿TE ENTERAS, MALDITA PUTA?! ¡¡MUERTA!!
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  Conforme salía del baño tras haber tomado una ducha de agua helada a causa de las altas temperaturas, Paula se hizo con el secador de pelo y lo conectó a la máxima potencia. Pudo observar cómo su melena volaba desde el espejo.


  Una vez terminó de secarse, se vistió con unos vaqueros cortos, una camiseta con un estampado floral y unas zapatillas de deporte con una gran sonrisa en la cara. A pesar de todo lo que estaban pasando últimamente, padre e hija irían a almorzar juntos a un restaurante chino. Flavio ya se encontraba en la puerta esperando a que la joven terminase de acicalarse para poder montarse cuento antes en el coche y conducir hasta el centro comercial donde almorzarían.


  —Si sigues tardando tanto se nos hará tarde y tendremos que merendar en vez de comer —protestó.


  La chica salió finalmente metiendo su teléfono móvil en una pequeña mochila con estampado de búhos de colores que se llevó a la espalda.


  —Créeme que normalmente las chicas tardan el doble de lo que he tardado yo. Solo han sido treinta minutos…


  —Vamos, anda…


  Cerraron la puerta con llave y pusieron rumbo al centro comercial.


  Cuarenta minutos después, Flavio se encontraba aparcando en el parking subterráneo del centro comercial donde ya tenía asumido que su hija vería algún conjunto bonito que le costaría una pasta. Resoplando y viendo el semblante emocionado de Paula, buscó un buen lugar de estacionamiento.


  El lugar se encontraba hasta los topes. Los vehículos llenaban el lugar de una punta a la otra y la gente salía de sus coches en dirección a las escaleras mecánicas que las llevaban a uno de los lugares de ocio más completos de todo Madrid, donde podías disfrutar de infinidad de tiendas de ropa, restaurantes y también un cine.


  Ambos recorrieron la inmensidad del parking entre coches de todo tipo hasta llegar a las escaleras, donde Paula se dejó llevar hasta la primera planta con un claro objetivo en mente: comprar.


  Cuando llegó al final de las escaleras, apretó el paso hacia la primera tienda de ropa que vieron sus ojos. Flavio la perseguía con ojos cansados, sabiendo que el día no le saldría nada barato. Muy a su pesar, entraron en la tienda y el hombre sacó su cartera.


  —¡Papá, me encanta este vestido! —corrió hasta uno de color azul pastel—. Es muy veraniego.


  —Acabamos de llegar, ¿no crees que deberías mirar más tiendas antes de decidirte por uno?


  Paula se volvió con el semblante serio y dijo:


  —Necesito un vestido para verano, unos pantalones cortos, ya que los que tengo están desgastados, y unos zapatos arreglados para salir. Yo optaría por unos zapatos de medio tacón, así que créeme que iremos a muchas más tiendas antes de ir a comer.


  El agente asintió desanimado y bajó la cabeza rindiéndose.


  —Vas a ser mi ruina…


  —Voy a probarme mi talla, espérame aquí.


  Cogió el vestido y comenzó a correr hasta el probador más cercano. Una vez se hubo metido, corrió la cortina y comenzó a desvestirse. Entonces escuchó por casualidad unas voces realmente familiares. Dos chicas parecían discutir en el probador continuo.


  —Que estemos compartiendo el mismo vestidor no implica que puedas hablarme como si no hubiese pasado nada.


  —No te preocupes, que me pruebo el pantalón y te dejo tranquila.


  Paula descorrió un poco la cortina y sacó la cabeza.


  —¿Vega? ¿Tania? —preguntó.


  Desde el probador de al lado se escuchó al unísono.


  —¿Paula?


  Las hermanas gemelas sacaron también la cabeza y las tres chicas gritaron de júbilo.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Paula.


  Vega se anticipó a su hermana y preguntó de manera tensa.


  —¿Y tú?


  —Vengo a comprarme ropa con mi padre y a almorzar en el restaurante chino. ¿Os gusta este vestido para mí?


  —Es precioso —intervino Tania—. Nosotras hemos venido a comprarnos un conjunto para un cumpleaños que tenemos el martes que viene y estamos dudando si ponernos un vestido o ir en pantalones.


  Vega cortó el rumbo de la conversación interrumpiendo a su hermana de manera osca.


  —¿Tu padre está aquí?


  La pregunta desconcertó a la joven, que colgó de nuevo el vestido en su percha correspondiente y se apartó el flequillo de la cara.


  —Claro que he venido con mi padre. ¿Cómo si no?


  —No sé… pensé que habías venido en metro. A nosotras nos ha traído nuestra madre y después viene a recogernos, dentro de una hora.


  Tania abrió los ojos como platos como si se le hubiese ocurrido la mejor idea del mundo.


  —¡Ya sé! ¿Y si te vienes de tiendas con nosotras durante esta hora y después te vas con tu padre a comer? Así no tendría que estar sola con la antipática de Vega.


  Esta se volvió con la mirada gélida y le lanzó una sonrisa falsa.


  —Opino lo mismo.


  —Me parece una fantástica idea —expuso Paula—. Le pediré a mi padre dinero y le diré que vaya a tomarse un café mientras tanto.


  Las chicas volvieron a gritar de júbilo llamando la atención de las demás personas que se encontraban en la tienda. Después, se lanzaron contra la ropa como locas.


  


  La camarera china llegó y puso sobre la mesa el último plato de ternera con verduras que les faltaba por llegar. Ambos ya se encontraban saciados tras haber devorado varios rollitos de primavera, una ensalada china, pollo al limón y pollo con almendras. Paula casi no podía recordar la última vez que había comido tanto, pero dada la situación actual en la que se encontraban, donde por culpa del caso no terminaban de llevar una buena alimentación, podían permitirse un día de buena comilona.


  Hacía alrededor de una hora y media que la chica había acompañado a sus amigas hasta las escaleras mecánicas que conducían al parking y se había encontrado de nuevo con su padre para almorzar. Ambas jóvenes se despidieron con las manos llenas de bolsas con ropa. Paula apartó en su plato su parte de terneras con verduras y no pronunció ni una sola palabra mientras engullía la comida.


  —¿Quieres un poco más de agua? —ofreció su padre.


  —Sí, por favor —acercó su vaso y el líquido cayó llenándolo hasta el borde, llegando a mojar el mantel.


  En ese momento el teléfono móvil de Paula comenzó a sonar y vibrar encima de la mesa. Esta lo cogió y antes de descolgarlo pudo apreciar que se trataba de Vega.


  —Hola, qué de tiempo sin verte —dijo de manera burlona—. ¿Qué te ocurre?


  La voz de Vega sonaba intranquila. La chica tenía la respiración acelerada, e incluso Paula podía escuchar unos leves gemidos que indicaban que estaba llorando. Finalmente contestó con voz entrecortada.


  —Se trata de Tania —lloró—. La han secuestrado.
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  Cuando Paula y Flavio llegaron finalmente a la zona de parking para reunirse con Vega, esta se encontraba tirada en el suelo y sollozando en mitad de los aparcamientos. Tenía el rostro oculto entre sus manos y todo parecía indicar que se había producido un forcejeo entre la joven y su atacante a juzgar por el estado de las bolsas de la compra que se encontraban totalmente dispersas en el suelo.


  Paula y su padre corrieron a su lado para socorrerla mientras el agente pedía refuerzos y una ambulancia. La chica mostraba un gran golpe en la frente desde donde emanaba un pequeño hilo de sangre que le surcaba el rostro de cabo a rabo. A pesar de todo, Vega se mostraba mucho más tranquila de lo que estuvo poco antes por teléfono. Su amiga la rodeó con los brazos mientras miraba a su padre abrumada, sin saber qué hacer ni cómo contener las lágrimas de la adolescente.


  —Cuéntame todo lo que ha pasado desde que habéis bajado hasta aquí sin obviar absolutamente nada —dijo Flavio.


  Vega se enjugó las lágrimas que se mezclaban con la sangre formando un pequeño río color escarlata. Flavio se temía lo peor. Tania, la amiga íntima de su hija, no podía haber sido secuestrada en el mismo edificio que se encontraba él. Temía que el secuestrador no fuese otro sino el célebre asesino en serie que mataba sin compasión a todos los pecadores en la ciudad de Madrid. Sabía que si había sido secuestrada por él, las probabilidades de rescatarla de nuevo con vida eran demasiado bajas, ya que cada vez que creía acercarse con alguna pista al asesino, de repente todo se esfumaba y tenía que volver a partir desde cero.


  Suplicó por todos los dioses que no fuese él quien había raptado a la niña, pero sus súplicas no surtieron efecto alguno. Vega se llevó las manos a la boca y soltó un grito que desgarró el espacio produciendo un eco que hizo estremecer a Paula.


  —¡Ha sido él! —gritó—. «El Bosco» se la ha llevado.


  —No puede ser… —dijo Paula y rompió también a llorar sabiendo que nunca más volvería a ver a su amiga Tania.


  Esa joven y enérgica chica que siempre estaba llena de fuerza se había esfumado y no parecía haber esperanza de que pudiesen salvarla. Ese asesino sabía ocultarse de tal manera que la policía no había sido capaz hasta el momento de atraparlo. Había asesinado ya a seis personas de manera violenta y no pararía hasta completar su malévolo plan.


  —Tienes que tranquilizarte y explicarme todo lo que ha sucedido —apremió Flavio.


  Vega asintió y comenzó a contar los hechos con voz irregular.


  —Habíamos bajado las dos con el fin de esperar a que nuestra madre llegase a por nosotras, cuando de repente… —se tomó un tiempo para secarse las lágrimas de los ojos—. Una furgoneta que se encontraba oculta en la oscuridad encendió sus faros y nos apuntó con ellos directamente.


  —¿De qué color era el vehículo? —preguntó el agente intrigado al pensar que era raro que nadie se hubiese percatado que la furgoneta verde Peugeot Boxer con matrícula 8108-MV que tanto se buscaba no la hubiese reconocido nadie.


  Vega no dudó a la hora de responder.


  —De color negro.


  Esto alarmó al agente de policía.


  —Ahora comprendo…


  —Entonces el asesino camufló el vehículo bajo otro color para seguir llevando a cabo sus crímenes —observó Paula.


  —Recuerdo que Tania quedó petrificada del miedo cuando la fuerte luz de los faros nos iluminó la cara. Dejó caer las bolsas de la compra para protegerse la vista con las manos, después se escuchó el acelerar del vehículo y yo ya me temí lo peor. Grité a Tania que corriera entre los coches por donde la gran furgoneta no podía entrar, pero no me hizo caso y finalmente el conductor dio un volantazo hasta parar al lado de ella. Del coche salió un hombre alto con el aspecto parecido al de un cadáver, y en un abrir y cerrar de ojos le suministró algún tipo de sedante clavándole una jeringuilla en el brazo. Tania cayó casi al instante sobre los brazos del secuestrador.


  —¿Qué hiciste tú mientras tanto?


  —Yo gritaba de pánico mientras observaba cómo dejaba a mi hermana en el suelo y venía hacia mí… —tuvo que tomarse unos segundos para poder continuar y reprimir de nuevo otro sollozo— le grité que nos dejase en paz y corrí cuanto pude en dirección a las escaleras mecánicas que conducen hasta el interior del centro comercial, pero ese hombre corre como si de una sombra se tratase… Me agarró del pelo y me golpeó con violencia contra esa columna de allí. Después perdí el conocimiento y en cuanto me desperté os llamé corriendo.


  Flavio se dirigió hacia la columna y comprobó disgustado la pequeña mancha de sangre que se esparcía en finas líneas bidireccionales desde el centro hasta los exteriores como si de un esputo se tratase. «Seguramente el golpe tuvo que dolerle muchísimo», pensó Flavio. Si tan solo hubiese corrido unos siete metros más habría podido llegar a las escaleras y pedir ayuda a gritos, pero se encontraba bajo el poder de un veloz y fiero depredador que capturaba y mataba a sus víctimas antes de que estas puedan siquiera reaccionar. Vega lo había definido bien al compararle con una sombra.


  —¿No te dijo nada más el asesino? ¿Alguna característica o detalle que creas que debes contarme? —siguió preguntando Flavio.


  La chica negó con la cabeza y calló repentinamente a causa del dolor en su frente.


  —Bueno, de igual manera, cuando tu madre venga no podrás irte a casa sin hacer declaración de lo sucedido. Yo por mi parte comprobaré todo lo que me has contado gracias a ese pequeño aparato de allí al fondo, por si puedo encontrar algo que nos ayude en la búsqueda de tu hermana.


  —¿Aparato? —preguntó Vega confusa.


  —Claro que sí —dijo Paula—. Miraremos las imágenes que ha filmado esa cámara de seguridad del fondo.
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  La madre de las jóvenes llegó a la escena del crimen cuando la brigada de policías se había hecho dueña del lugar. Se encontraban peinando el parking en busca de cualquier huella dactilar o pista que les pudiese ayudar a esclarecer un poco más el caso. Cuando llegó, las unidades sanitarias ya habían curado la herida a Vega y le habían cosido dos puntos en la frente mientras Marcela y otros dos policías, entre los que se encontraba el jefe de Flavio, le hacían preguntas. La mujer se desmayó tan pronto como se enteró de la trágica noticia y tuvieron que tumbarla en una camilla dentro de la unidad móvil.


  Flavio se acercó a la chica cuando esta se tranquilizó y le pidió educadamente que lo acompañase hasta la sala de vigilancia donde el chico responsable, que casualmente había estado distraído en el momento exacto del crimen leyendo la primera novela romántica de la saga Crepúsculo, ya tenía preparado el video donde se había filmado el momento exacto del secuestro. Flavio pensó que el despiste del joven chico le costaría muy caro… Si en vez de leer su novela hubiese estado atento a su trabajo, quizás la vida de Tania no hubiese estado en peligro, pero ya no se podía hacer nada.


  —Cuando quieras puedes darle a play —anunció Flavio.


  El vigilante asintió con seriedad, asumiendo toda la culpa de lo sucedido. ¿Quién podía pensar que de un momento a otro se iba a cometer un crimen en los aparcamientos del centro comercial? En los tres años que el joven llevaba trabajando como vigilante, nunca había pasado nada tan grave como eso. Únicamente en una ocasión dos drogadictos intentaron forzar a un padre y su hijo con una navaja para que les entregasen todo lo que habían comprado, que se resumía a calcetines y calzoncillos. En aquel entonces presenció el incidente a tiempo y pudo resolver la situación deteniendo a los hombres que le infligieron un pequeño corte en el brazo en el forcejeo.


  Vega tragó saliva y se dispuso a vivir de nuevo su pesadilla. En la pantalla apareció la imagen del parking totalmente vacío con tan solo un total de treinta coches dispersos por la zona. Flavio pudo apreciar que al fondo, sumergido bajo el suave manto de la oscuridad, se encontraba oculta la furgoneta negra del sospechoso. Frunció el ceño e indicó al chico que acelerase el video hasta el momento exacto en el que las chicas aparecían en escena. El marcador de la hora avanzaba con rapidez hasta que finalmente Tania y Vega irrumpieron en la pantalla.


  —Para —ordenó el agente.


  Tal y como Vega había contado poco tiempo antes, las chicas caminaban a cierta distancia la una de la otra hasta que los faros de la furgoneta Peugeot Boxer con matrícula 8108-MV proyectó su intensa luz sobre sus caras. La cámara, desgraciadamente, estaba localizada en un ángulo que captaba las imágenes desde detrás de las hermanas, y el agente no tuvo oportunidad alguna de observar la sorpresa en sus rostros, solamente podía ver sus espaldas. El coche aceleró provocando que Tania dejase caer las bolsas al suelo y el vídeo dejaba intuir que Vega le gritaba algo. Seguramente le dijera que se apartase a un lado, tal y como dijo la joven en su declaración. Pero Tania no hizo nada, se quedó plantada en el sitio y se giró con el semblante en blanco para mirar a su hermana. Ahora el agente podía ver en una fracción de segundos la mirada terriblemente asustada de la adolescente, sus ojos llorosos a punto de irrumpir en lágrimas y el coche acercarse a ella a gran velocidad hasta que frenó de golpe. El hombre bajó del vehículo y clavó la aguja en la delicada piel.


  Podía verse cómo Tania perdía poco a poco el conocimiento, cerrando sus ojos sin perder contacto visual con su hermana.


  —Se estaba despidiendo de ella… —dijo Flavio con un nudo en la garganta.


  A continuación observaron al secuestrador dejando caer a Tania y volviéndose hacia Vega. La cámara filmó una lenta y desagradable sonrisa en el rostro del hombre llena de placer. Pudo verse también cómo le decía algo a Vega la cual le responde algo antes de echar a correr hasta las escaleras.


  —Para el video un momento —pidió de nuevo el policía.


  La chica se mostró incómoda a su lado observando de nuevo las duras escenas.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —No me habías dicho que habías establecido diálogo con el asesino. ¿Qué te dijo?


  Se estremeció al mirar de nuevo al video y respondió.


  —No recuerdo bien, todo fue muy rápido y confuso. Creo que me dijo: «Ahora es tu turno» y yo le grité antes de salir corriendo: «Déjanos en paz».


  Flavio asintió y ordenó al joven que volviera a activar la reproducción del vídeo. Finalmente todo sucedió tal y como dijo la chica. De manera muy rápida, ella comenzó a correr hacia las escaleras siendo alcanzada por el hombre en cuestión de segundos. Apreciaron cómo la agarró de los pelos y la estampó contra la columna de hormigón.


  Todos pudieron comprobar que Vega perdía lentamente el conocimiento en el suelo con un hilo de sangre en la frente. El asesino se volvió hacia Tania para meterla en la furgoneta y desapareció.


  Flavio pidió una copia del video inmediatamente.
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  —Algo te ocurre —dijo Paula rompiendo el silencio—. Te conozco.


  Faltaban escasos días para que se perpetrase el siguiente asesinato con el mismo modus operandi que los seis anteriores y todo parecía indicar que la siguiente víctima sería una amiga de la infancia de Paula. Flavio no había dormido nada esa noche y era la hora del almuerzo cuando su hija, con mirada cansada y triste, se encontraba cocinando para su padre que portaba unas marcadas ojeras de estar toda la noche en vela observando una y otra vez el mismo vídeo de vigilancia. Estaba claro que algo no encajaba, pero el agente de policía no conseguía saber qué. Quizás su mente necesitaba descansar un poco y no se encontraba operativa para la situación.


  —Solamente estoy cansado.


  —A mí no me engañas. —Paula colocó un plato delante de él con una tortilla a la francesa con queso—. Sé qué te pasa algo…


  —Está bien. Siéntate a mi lado y mira el vídeo, a ver qué opinas.


  La chica asintió y Flavio rebobinó la grabación hasta el momento en el que las chicas entraban cargadas con las bolsas en el parking.


  —Mira el coche negro del fondo que es el del asesino. Ya se encontraba allí con antelación.


  —Es cierto… —Paula aguzó la vista y la matrícula del vehículo se le quedó grabada en la mente como si lo hubiesen hecho con fuego.


  —Pero si rebobino de nuevo la cinta unos diez minutos más, vemos llegar la furgoneta y prepararse para el secuestro…


  De repente, la chica se agitó en su asiento intentando comprender lo que su padre intentaba decirle. Sintió que su corazón bombeaba más rápido de lo normal.


  —¿Entiendes lo que quiero decir verdad? Este asesino lo tiene todo perfectamente calculado, al milímetro, para no cometer ningún tipo de error en sus actos.


  —Es demasiado meticuloso…


  —Exacto. Ninguna víctima es escogida al azar ya que tiene que asegurarse de que son pecadoras, y por eso las selecciona con la mayor precisión posible. Si ha escogido para el pecado de la Envidia a tu amiga Tania es porque lleva investigándola desde hace tiempo.


  —Está claro que no fue al centro comercial y eligió a una víctima al azar. Llegó con tan solo quince minutos de margen porque ya sabía que las hermanas irían allí… —tuvo que frenar en seco sus deducciones y negar todo tipo de pensamiento que se le cruzaba por la mente. Después sintió que sus ojos se humedecían a causa de las lágrimas y miró expectante a su padre—. Pero ¿cómo pudo saber el asesino que mis amigas irían al centro comercial y que justo a esa hora bajarían al parking?


  —¿Micrófonos? —preguntó el agente sin convencerse demasiado de ello.


  —¿Crees que ha podido entrar en su casa e introducir micrófonos para tener controlados todos y cada uno de los movimientos de Tania y Vega? —dijo Paula aterrada.


  —O eso, o ha pinchado los teléfonos móviles de las chicas.


  Eso tendría más sentido, pensó Flavio. De esa forma, cuando las chicas llamasen a su madre para hacerle saber que ya podía ir por ellas a recogerlas, el asesino sabría exactamente a qué hora tendría que ir hacia el parking para raptar a una de ellas antes de que la madre llegara. Sí, tenía que ser eso seguro.


  —Creo que deberíamos ir a casa de Vega en busca de posibles micrófonos —concluyó Paula.


  


  Tiempo después, la chica llamó al timbre de la casa de su amiga en compañía de su padre. Esperaron un largo rato a que alguien abriese la puerta y finalmente Vega lo hizo. Tenía el pelo revuelto, los ojos irritados de tanto de llorar y su aspecto estaba muy demacrado, a pesar de haber transcurrido unas horas desde el secuestro. Incluso daba la impresión de haber perdido peso.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó extrañada.


  —Venimos a visitarte un rato. ¿Cómo te encuentras? ¿Y tu madre?


  Vega bajó la mirada al suelo y respondió de manera escueta. Podría decirse que no tenía muchas ganas de visita a juzgar por su rostro y el tiempo que tardó en decidir en invitar a pasar a su amiga y su padre.


  —No me encuentro nada bien, la verdad, y mi madre se encuentra en cama llorando. ¿Hay alguna noticia sobre el secuestro de…? —no pudo terminar la frase ya que su voz se apagó por completo. Paula decidió abrazar con fuerza a su amiga.


  —Tengo que serte sincera —dijo—. Mi padre y yo creemos que el asesino ha podido ocultar en tu casa micrófonos y por eso hemos venido.


  Vega se sorprendió ante tal revelación y secó las lágrimas con un pequeño pañuelo que tenía dentro de su puño derecho.


  —Explícate —exigió.


  Flavio decidió separarse de las chicas para comenzar a mirar por los recovecos más profundos y escondidos del hogar. En primer lugar seleccionó los lugares más comunes de la casa como comedor y salón, donde las jóvenes podrían haber comentado a su madre sus planes de ir de compras. Decidió que el salón sería el lugar perfecto y comenzó a registrar debajo de los sofás, sillones y mesas. Después miró dentro de jarrones, entre los libros de la estantería y tras el televisor y equipo de música. No encontró absolutamente nada y pensó que todo era muy extraño, ya que si él fuese el asesino, habría colocado el micrófono en el salón por ser la estancia perfecta para mantener conversaciones triviales, y se encontraba cerca de la puerta de entrada y del balcón.


  Tanto si el asesino entrara por la puerta, como si lo hiciera por el balcón, tendría que depositar el aparato en algún lugar adecuado y cerca de los puntos de entrada y salida por si ocurría algún percance y tenía que huir con rapidez. No es lógico pensar que malgastase su tiempo dirigiéndose al fondo de la casa, pues podría llegar de repente cualquiera y estaría demasiado lejos de la puerta para escapar. Le habrían pillado in fraganti colocando los micrófonos.


  —Por todo eso deben de estar en el salón —pensó Flavio.


  No encontró nada por mucho que buscase. También cabía la posibilidad de que el asesino ya hubiese vuelto a quitarlos tras secuestrar a la chica, aprovechando que la familia estaría dando declaración a la policía y estarían fuera de casa.


  Paula decidió contarle a su amiga el avance de las investigaciones ya que Vega estaba sufriendo la pérdida de su hermana y parecía desesperada. Quería hacerle saber que la investigación no se había quedado estancada e iba avanzando.


  —Creemos que pueden haber micrófonos en tu casa porque el asesino ya sabía con antelación que estaríais en el centro comercial y fue allí para raptar a Tania tan solo quince minutos antes de que llegaseis al parking. Es como si supiese exactamente la hora a la que terminaríais de comprar. Creemos que quizás, cuando llamasteis por teléfono a vuestra madre para decirle que ya podía ir a recogeros, ella se encontraría en la casa y el asesino pudo oír la conversación a través de los aparatos…


  El rostro de Vega se desencajó por completo. Estaba pálida mientras miraba a Paula hablando de sus deducciones. La chica tenía toda la razón del mundo. En el vídeo quedaba patente que la furgoneta se encontraba ya oculta en la oscuridad de los aparcamientos esperando a las chicas aparecer. Vega sintió miedo.


  —Bueno… —dijo intentado sonreír para simular el pánico que sentía por dentro—. También pudo ir por casualidad al centro comercial y escogió en el momento a mi hermana como víctima. Es otra posibilidad ¿no? La finalidad de este hombre al fin y al cabo es matar.


  —Sabes que no… —cortó de inmediato Paula.


  Vega se sobresaltó.


  —¿Por qué no?


  —Porque Tania tiene que ser la pecadora de la Envidia, y si el asesino la escogió para ese papel significa que os tenía muy vigiladas…


  No pudo evitar que se le volviese a helar la sangre al pronunciar las palabras.


  —¿Qué tal si preparo café y hablamos sobre todo lo que sabéis del caso? —ofreció Vega.


  Flavio apareció de repente rechazando la oferta.


  —Eres muy amable, pero me temo que no tenemos tiempo de relajarnos tomando un café, la vida de Tania se encuentra en peligro.


  —¿Has encontrado algo, papá?


  —Me temo que no. Puede que el secuestrador haya vuelto a quitar los micrófonos… —se volvió hacia Vega y se despidió—. Estaremos en contacto, y gracias por tu tiempo.


  Vega no dijo nada, simplemente los acompañó hasta la puerta de entrada y cerró tras esa extraña y peculiar pareja de detectives.
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  Finalmente el agente de policía cayó rendido en su cama tras haber pasado en vela un total de cuarenta y ocho horas desde la desaparición de la adolescente de diecisiete años y amiga de su hija. Había repasado el video unas trescientas veces y siempre notaba que algo no cuadraba, pero no alcanzaba a identificarlo. Su propia hija había pasado la noche anterior a su lado viendo las imágenes y anotando cosas en una libreta en un intento de desvelar aquello que ambos sabían que no iba bien, pero… ¿El qué?


  Esa noche, antes de caer agotado en la cama a causa del cansancio, estuvo dando vueltas en la cama y pensando sin parar. Tenía todos y cada uno de los músculos de su cuerpo agarrotados y le dolían tanto los ojos como el cuello y hombros. Sabía que lo que iba a suceder era inevitable. Sabía que el día siguiente sería el elegido por el asesino para cometer el crimen y que no disponía de tiempo para desvelar el misterio oculto en esa grabación de la cámara de seguridad del centro comercial. Tenía que apartar eso de su mente y centrarse en los posibles lugares del crimen para intentar evitarlo a toda costa.


  Esa noche, mientras Flavio dormía, un ángel le hizo soñar con el caso desvelándole uno de los aspectos más importantes. Algo insignificante y a la vez esencial que le ayudaría finalmente a descubrir toda la realidad sobre los asesinatos de «El Bosco» en la cuidad de Madrid.
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  Se levantó de la cama con ritmo espasmódico mientras que sentía como su cuerpo al completo iba cobrando vida de nuevo. Corrió al salón de la casa chocando en el trayecto con el marco de la puerta de su habitación. Tuvo que apoyar las manos en la pared mientras recorría el angosto pasillo en mitad de la oscuridad y finalmente encendió de golpe todos los interruptores bañando de luz toda la estancia.


  Su hija había salido de su habitación somnolienta ya que Flavio estaba haciendo mucho ruido.


  —¿Qué ocurre? —preguntó con un bostezo—. Son las seis de la mañana…


  El hombre no respondió y su hija se quedó plantada observando cómo arrancaba de la pared el mapa de Madrid donde estaban marcadas con un gran punto de color rojo todas las localizaciones de los asesinatos junto a las fotografías pertinentes. Después se lanzó hasta la mesa que estaba en el centro del gran habitáculo y cogió el rotulador tirando al suelo el jarrón decorativo lleno de flores por culpa del nerviosismo.


  Presionó con fuerza la punta del rotulador sobre la fuente de Cibeles donde se había asesinado a la pecadora de Gula y comenzó a deslizar deliberadamente la punta sobre el mapa uniendo los diferentes puntos. Paula se llevó las manos a la boca cuando, atónita, observó el extraño dibujo que su padre estaba haciendo sobre el papel.


  —No puede ser… Se está formando una estrella de siete puntas sobre la ciudad de Madrid —dijo ella.


  —Ya te lo dije. Este asesino lo tiene todo pensado. Es demasiado meticuloso hasta para elegir los lugares donde va a asesinar a sus víctimas.


  —¿Te das cuenta de lo que esto significa? Ahora podemos saber los lugares de los demás asesinatos…


  —¡Exacto! —exclamó Flavio casi gritando de júbilo y esbozando una amplia sonrisa—. Si seguimos la figura de esta estrella de siete puntas, el siguiente lugar con tránsito de Madrid es La Plaza Mayor.


  —¡Sin lugar a dudas es allí donde esta noche nos encontraremos con nuestro asesino! —gritó Paula que calló de repente y comenzó a pensar—. ¡Pues claro! ¿Cómo no me había dado cuenta antes? —habló de nuevo chasqueando los dedos—. La estrella de siete puntas representa los dones del Espíritu Santo. Son los dones que el Espíritu Santo otorga a la humanidad.


  —¿Y cuáles son estos dones? —interrumpió Flavio.


  —Sabiduría, Consejo, Fortaleza y Temor de Dios.


  —¡Temor de Dios! Eso es lo que busca el asesino. «Cave Cave Dus Videt». Cuidado, cuidado, Dios te ve.


  —Exacto. También significan magia, misterio y fascinación, y lo que más nos tiene que interesar, hace alusión a los siete pecados capitales de «El Bosco» —puntualizó.


  Flavio no pudo evitar recordar en su mente cada uno de los pecados capitales a los que hacía alusión la estrella de siete puntas: la Gula, Pereza, Lujuria, Soberbia, Ira, Envidia y Avaricia.


  —¿Quieres saber una curiosidad? —preguntó Paula que sacó a su padre de sus pensamientos—. Siete son los días de la semana, los mismos que tardó Dios en crear la Tierra, los mares del planeta, las maravillas del mundo y a su vez las calamidades. Siete son también los diferentes infiernos que describe Dante en La Divina Comedia.


  —Es escalofriante —anunció el hombre con la carne de gallina—. Pero si todo gira en torno al número siete, ¿por qué el asesino se ha salido del marco para matar a un total de ocho personas?


  —¿Ocho?


  —No olvides a Marcos Alcalde que fue el primer asesinato, escenificando La extracción de la piedra de la locura.


  Paula miró en el mapa el lugar marcado para el primer asesinato en el Museo del Prado que casualmente se encontraba en el centro de la estrella pintada.


  —Es fácil —aclaró—. Ya te expliqué la importancia del número tres. El número hace alusión a la Divina Trinidad, al día en que Jesucristo resucitó, así como al día de la Creación al que se refiere el tríptico de El jardín de las delicias cuando está cerrado.


  —Sí, recuerdo eso.


  —Pues el número tres, si se cierra se convierte en el ocho, que significa el número perfecto, simboliza la perfección y regeneración de almas, es el nudo sin fin y el infinito…


  —La perfección de su crimen… —susurró Flavio dejando escapar las palabras de su boca. No podía creer que una sola persona pudiera ser tan minuciosa con el fin de que todo saliese perfecto… La regeneración de almas… La purificación de la Tierra castigando los pecados de las almas humanas, mandando un mensaje de temor a Dios con el «Cave Cave Dus Videt». Sencillamente era perfecto.
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  Por fin el sol salía a través del horizonte. El cielo se encontraba despejado por completo de cualquier nube y los pájaros habían salido en su vuelo matutino cantando alegremente cuando Paula y Flavio aún seguían despiertos en un intento de seguir uniendo piezas del rompecabezas, ya que se habían percatado de que todo los crímenes eran un complejo puzle que tenían que ir completando lentamente si querían llegar hasta el final.


  ¡Finalmente estaban logrando esclarecer el asunto! Habían descubierto el secreto de la estrella de siete puntas sobre el mapa de Madrid y por consiguiente podrían saber con facilidad el siguiente lugar en el cual se perpetraría el intento de asesinato de Tania, la gemela adolescente y amiga íntima de Paula.


  Flavio preparó un poco de café y acercó a su nerviosa hija una de las tazas con sacarina. En ese instante pensó que un café era lo menos apropiado para calmar la histeria interior de la chica. Era un momento muy crítico para ella, ya que era el día en el que, si todo salía mal, asesinarían a su amiga. Aun así, ella dijo que necesitaba ese café para mantener su cerebro despierto y la mente despejada.


  Necesitaban, ahora más que nunca, pensar y recapacitar sobre el tema. Él le dio un buen sorbo a su bebida y miró a su hija con ojos fatigados, lo cual no le impedía sentir la adrenalina recorrer cada milímetro de su cuerpo. Se estaban acercando cada vez más.


  —Nos convendría saber cuál es el castigo impuesto al pecador de la Envidia —dijo Flavio.


  —Ya lo sé —dijo la chica mientras se levantaba del sofá con la mirada seria y se dirigía a la ventana desde donde se veían los primeros rayos de Sol sobre la cuidad.


  —¿Y por qué no me lo has dicho? —exigió el hombre en un tono seco.


  Paula se volvió y Flavio pudo apreciar de repente que su hija estaba llorando y sujetaba con fuerza la taza de café entre sus manos. Las lágrimas rodaban por sus rosadas mejillas hasta caer de forma vertical en el parqué de madera.


  —Porque no es agradable de saber… Verás… aquellos que pecan de Envidia desean algo que los demás tienen y ellos echan en falta. Por lo tanto, desean el mal al prójimo y se sienten bien con el mal ajeno en pos del bien propio. Por esta razón se les tapa los ojos con una venda, ya que han tenido el placer de ver a los otros caer en la desgracia. La Envidia es condenada con los ojos vendados o cosidos y la cabeza decapitada como muestran estos detalles del infierno del Bosco —dijo mientras señalaba con el dedo sobre la pintura.


  Flavio se quedó horrorizado al escuchar la terrible forma en la que asesinarían a Tania. Era algo completamente inhumano, pero era posible. Corrió hasta la fotografía impresa de la parte del tríptico referente al Infierno y con ojos expectantes y asustados comprobó que la teoría de Paula era totalmente cierta. No había vuelta de hoja. La chica sería decapitada en mitad de La Plaza Mayor.


  En ese momento, el teléfono móvil de la chica que miraba a través del fino cristal de la ventana con sus ojos almendrados comenzó a vibrar en su bolsillo provocando que se estremeciese de pies a cabeza. Cuando descolgó la llamada pudo comprobar que se trataba de una histérica Vega que no paraba de gritar en llantos de dolor.


  —Dios mío… —gimió a través de la línea telefónica—… Me acaba de llamar el asesino y me ha dicho que está a punto de asesinar a Tania en La Plaza Mayor…


  —¡No puede ser! —gritó Paula—. Siempre mata a sus víctimas en la madrugada y tan solo son las diez de la mañana.


  —¡SALVADLA! —gritó Vega desde el auricular.


  La línea se cortó y la chica se volvió para buscar en el rostro de su asustado padre una explicación. Este cogió corriendo su pistola H&K USP de nueve milímetros y a continuación llamó a todas las unidades.


  —¡Es urgente! Necesito a todas las unidades posibles inmediatamente en La Plaza Mayor. Nuestro asesino se encuentra allí a punto de asesinar a una adolescente.
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  La Plaza Mayor se encuentra ubicada a pocos metros de La Puerta del Sol. Se trata de una plaza porticada de planta rectangular de ciento veintinueve metros de largo y noventa y cuatro de ancho que dispone de nueve puertas de acceso, de las cuales la más la más conocida es la del Arco de Cuchilleros. En ella se alojan numerosos comercios de hostelería por ser un importante punto turístico en Madrid.


  Flavio aparcó su Volvo en doble fila, lo más cerca posible de La Plaza Mayor, desenfundó su pistola y comenzó a correr junto con Marcela y Paula hacia el lugar donde pensaban se llevaría a cabo el crimen contra Tania.


  Los rayos del sol se reflejaban en los cabellos de ambas mujeres, que sacrificarían sus vidas si fuese necesario por salvar la de Tania. Temían que se encontrara aterrorizada e indefensa en esos momentos. Vega llamó a Paula avisando de que quería unirse a ella en la búsqueda de Tania. Le agradeció casi llorando a su amiga todo lo que estaban haciendo por salvar a su hermana. Al fin y al cabo, dos hermanas gemelas eran el resultado de una misma gestación y eso era algo que las unía de una forma indescriptible. Un lazo tan fuerte que no todo el mundo podría llegar a entender. Por eso mismo a Paula le afectaba tanto la situación, sabía que no solo la vida de Tania estaba en peligro, sino que además Vega debía estar desgarrada por todo aquello.


  Recorrieron a toda prisa la última calle que desembocaba en la famosa plaza y cuando llegaron tuvieron que frenar en seco para no chocar con la multitud de personas y puestos de todo tipo. La población caminaba de un lado a otro esquivándose entre sí con una amplia sonrisa en la cara, ignorando que quizás entre ellos se encontraba oculto el asesino en serie más peligroso que jamás hubiesen conocido. Había mezclada gente de todas las edades, razas y estilos, donde se incluían niños pequeños y ancianos que compraban sus pequeños recuerdos de sus vacaciones por Madrid. Entre los transeúntes había alguna que otra persona haciendo un número artístico con el fin de conseguir una moneda a cambio.


  —¿Ahora qué hacemos? —preguntó Marcela volviendo a enfundar su pistola.


  —Esto está hasta los topes —puntualizó Paula.


  Flavio echó un vistazo por encima de todo el mundo tratando de reconocer el rostro de Tania, sin éxito. Por mucho que intentase abarcar toda la plaza con la vista, era prácticamente imposible. Tendría que rodear el recinto si quería encontrar a la chica.


  —Tendremos que separarnos —anunció—. Paula, voy a necesitar tu ayuda. Necesito que busques con todas tus fuerzas hasta encontrar a Tania y si lo haces, no se te ocurra hacer caso de tus impulsos. Simplemente házmelo saber.


  Tan pronto como Paula asintió y estuvo preparada para su misión, una voz la llamó a su espalda. Una voz que reconoció al momento. Vega había llegado para reunirse con ellos y ayudar en su medida.


  No pudo evitar entristecerse al ver a la chica con el pelo alborotado y totalmente demacrada. La agarró de la mano y tiró de ella para rodear la plaza por la derecha mientras Flavio y Marcela se dividían entre la parte izquierda y centro.


  Conforme fue pasando el tiempo, las patrullas de policía fueron llegando al lugar donde presuntamente se cometería el crimen y los policías, ya fuesen uniformados o vestidos de paisanos, se dispersaban también con el mismo objetivo que Flavio y los demás. Todos tenían la misma orden: salvar a la chica, y si eso suponía acabar con la vida del asesino, así lo harían.


  Flavio corría sin descanso mirando por todas partes y esquivando a las personas mientras pensaba que algo no terminaba de encajar. El asesino estaba haciendo cosas muy extrañas. Nunca había matado a plena luz del día y por supuesto nunca había llamado al familiar de la víctima para decirle lo que estaba a punto de hacer.


  Estaba claro que para castigar a la persona pecadora de la Envidia, el asesino quería el mayor público posible, pretendía jactarse de lo que iba a hacerle a Tania mientras sus asustados ojos se encontraban con los de la multitud. Por otro lado, Tania sabía que el agente de policía estaba ahora mismo allí, ya que Vega lo primero que haría tras recibir la llamada sería avisarle, a menos que eso fuese lo que «El Bosco» pretendía desde el principio, que la noticia llegase a los oídos de Flavio… ¡Lo estaba retando!


  Cerró el puño con tanta fuerza a causa de la rabia contenida que se hirió al clavarse las uñas en la palma de su mano.


  Flavio siguió en su carrera y tuvo que esquivar de repente a un niño de seis años que se cruzó en su camino y casi choca con una pareja de enamorados que se encontraban publicitando su amor a todo el mundo. Entonces encontró lo que buscaba en la lejanía. En el centro de La Plaza Mayor alguien había montado una especie de escenario que se encontraba tapado de la vista de todo el mundo con una larga tela negra colgada de una barra metálica y que se desplazaba a través de arandelas de plástico como el mecanismo de una cortina de ducha. Desde la barra de acero colgaba un pequeño letrero que decía: «Número de magia del gran B».


  Se percató de que Marcela también lo había visto y se encontraba en primera fila observando con intriga el extraño escenario. Comenzó a correr hacia ella a la vez que esta agarraba la cortina con fuerza y tiraba de ella hasta que las anillas cedieron y la enorme tela negra cayó al suelo produciendo un sonido seco. Con el rostro pálido y los ojos muy abiertos, Paula, Vega, Marcela y Flavio y el resto de personas que había en la plaza vislumbraron sobre el escenario dos figuras. Una de ellas era de manera indiscutible Jerónimo, oculto con una larga y oscura túnica a pesar del calor que hacía, y la otra parecía ser la de una joven con los ojos vendados y atada de pies y manos con cuerdas a una gran silla de madera.


  Sobre el escenario se esparcían las plumas del cadáver de un búho mientras que a los pies de la aterrada chica se podía leer escrito en sangre: «Cave Cave Dus Videt».


  —¡¡ES TANIA!! —gritó con fuerza Vega y agarró a Paula del brazo con todas sus fuerzas, la cual estaba petrificada mientras veía a su amiga Tania que giraba la cabeza de un lado a otro en un intento desesperado de ver a pesar de tener los ojos vendados.


  Finalmente su deducción fue certera y el final de su amiga sería tal cual ella le había explicado a su padre esa misma mañana. Con el corazón en un puño y un pellizco en el estómago gritó cuanto pudo para alertar a toda la unidad policial.


  Marcela desenfundó el arma en un abrir y cerrar de ojos y apuntó al pecho del misterioso hombre con una larga túnica.


  —¡¡Arriba las manos!! ¡¡Está usted detenido!! ¡¡Levante las…!!


  No hubo terminado la frase cuando Jerónimo comenzó a gritar.


  —¡Señoras y señores! ¡Estáis a punto de presenciar el mayor número de magia de la historia!


  —¡He dicho que arriba las manos! —gritó de nuevo la mujer de cabellos rojizos, pero el asesino la ignoraba por completo.


  —Ahora veis la hermosa cabecita de esta pecadora envidiosa… —de repente, introdujo su mano dentro de la túnica y sacó una larga, delgada y elegante espada cuya fina y afilada hoja relució al Sol.


  Un chasquido retumbó en los oídos de Jerónimo cuando una bala le rozó el lóbulo de su oreja izquierda e impactó contra la hoja de la espada. Esta retrocedió a causa del impacto y los afilados ojos de Jerónimo se clavaron en la seria mirada de Flavio. Ambos hombres se mantuvieron así, en silencio durante unos segundos fijando sus miradas.


  «Ya nos encontramos cara a cara», pensó Flavio. «Aquí me tienes, es lo que querías».


  La hosca y estridente risa del asesino hizo que la multitud se estremeciese en su sitio. Algunos niños lloraban asustados y otros observaban maravillados a la persona a la que un pequeño número de la población comenzaba a admirar. Entonces, un policía cercano a Paula levantó su arma, apuntó a Jerónimo a la cabeza y se dispuso a disparar pero repentinamente, otro compañero policía desvió el cañón de su arma y disparó de manera desconcertante sobre el pecho del policía, que cayó al suelo gritando del dolor. La sangre salpicó las ropas de los más cercanos y comenzó a crear un charco en el suelo.


  —¡ARMA! —gritaron al unísono varios policías apuntando al traidor que había derrumbado y matado a alguien del cuerpo. A su vez, la multitud de personas que dejaron patente su admiración por los actos de Jerónimo, o los llamados bosquianos, se lanzaron sobre los agentes en masa para evitar así que «El Bosco» pudiese tener alguna interrupción en su cometido.


  En tan solo unos segundos todo se convirtió en un verdadero caos donde los bosquianos salieron a la luz y se rebelaron contra las fuerzas del orden público. Marcela se dispuso a disparar contra el asesino cuando de nuevo levantó con aires victoriosos la hoja de la espada sobre la cabeza de Tania, que lloraba sin cesar pidiendo ayuda. Un joven de unos veintitrés años se lanzó contra Marcela y la tumbó contra el suelo evitando el disparo, y entre otros cuatro cogieron a Flavio, le arrebataron el arma y lo redujeron.


  Todo dependía de Paula, que observaba escandalizada el vuelco de la situación. En un impulso corrió junto a Vega hacia el policía más cercano a ella. Se trataba de un chico joven que al parecer no llevaba demasiado tiempo en el cuerpo como para poder enfrentarse a un problema de tal magnitud, y se había quedado de piedra mientras intentaba reanimar a su compañero que había recibido un balazo en el pecho. Cuando Paula llegó, se agachó y arrancó el arma de la funda de protección del joven, el cual ni siquiera se dio cuenta de ello. Entonces quitó el seguro y apuntó a Jerónimo desde la lejanía al esternón.


  —Ahora seré yo quien te dispare, maldito gusano… —susurró para sí mientras recordó cuando se lo encontró por casualidad en el Parque Botánico y disparó contra su pecho sin compasión alguna. En ese momento llevaba por suerte un chaleco antibalas, pero ahora no.


  Fijó su objetivo y comenzó a presionar el gatillo.


  Justo cuando la bala se disparó y salió a toda velocidad, alguien la empujó por la espalda para que su disparo no fuese certero. La bala viajó a gran velocidad por encima de las cabezas de policías y bosquianos que se batían en duelo y alcanzó rozando el hombro derecho del asesino, que se tambaleó sobre el escenario durante una décima de segundo antes de recuperar la postura y asestar un fuerte golpe con su espada contra Tania.


  La hoja desgarró el aire con un ligero golpe que cortó en cuestión de segundos el cuello de Tania, decapitando a la chica. La sangre emanó del cuerpo inerte de la gemela como si de una fuente se tratase mientras que la cabeza rodó por el escenario como una pelota de fútbol.


  —¡Y ahora no la veis! —el grito del mago se colapsó con los aullidos de terror de los espectadores.


  Cuando Paula se levantó del suelo para comprobar si había alcanzado a Jerónimo o no, este ya se había esfumado del escenario y de la vista de todos. Vega se arrodilló en el suelo y gritó con todas sus fuerzas al ver la cabeza de su hermana rodar dejando un rastro de sangre por todas partes. Cuando Paula se dio cuenta de lo que había sucedido, se dejó caer de nuevo al suelo y rompió a llorar como nunca antes por la muerte de su amiga. Se aproximó a Vega para abrazarla y llorar juntas, entonces se percató de que a pesar de sus gritos y lágrimas, en la cara de Vega existía una extraña y satisfecha sonrisa que heló a Paula de pies a cabeza. Entonces se dio cuenta de que tras ella, en el momento en que disparó, únicamente se encontraba su amiga…
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  Ya había pasado un día desde la muerte de Tania y Paula no había abierto la boca en ningún momento. En su cabeza se instaló un pensamiento que la atormentaba, y sentía que debía contárselo a su padre con el fin de intentar llegar a la verdad del asunto. Pero por otra parte, la conclusión a la que llegó para dar explicación a lo sucedido la tarde anterior cuando los bosquianos se habían revelado en público no tenía ni pies ni cabeza. Ella era conocedora de la única verdad. Una verdad que le daba miedo admitir.


  Vega le había empujado justo antes de efectuar su disparo, de eso no había duda. Y si Vega no la hubiese apartado en el último momento, su disparo habría alcanzado de lleno a Jerónimo y habría impedido que le cortase la cabeza a Tania. Pero ¿era posible que Vega desease la muerte de su hermana gemela y estuviese implicada en el asunto?


  Se miró con ojos tristes y cansados en el reflejo del espejo y comprobó cómo sus lágrimas recorrían las mejillas pálidas y sin vida. En ese momento volvió a recordar el momento exacto en el que la afilada hoja de la espada cortó el fino cuello de su amiga, despegando con suma facilidad la cabeza del cuerpo. Rememoró cómo la sangre brotaba con fuerza y sin cesar de las arterias seccionadas mientras todo el escenario se teñía de un intenso rojo. Esa imagen la acompañaría durante el resto de su vida.


  —¡No puede ser! —gritó entre sollozos, intentando controlar las fuertes arcadas que le producían sus horripilantes recuerdos.


  Flavio entró en la habitación de su hija con un café bien cargado para despejar la mente. Dejó la taza sobre la mesita de noche y la abrazó con todas sus fuerzas para consolarla. La chica lloró y gritó cuanto pudo aferrada al hombro de su padre, empapándole la camisa de lágrimas mientras pronunciaba una y otra vez el nombre de Tania.


  Flavio no supo qué decir para apaciguar el dolor de su hija y la estrechó entre sus brazos con firmeza y en completo silencio. Paula tiró de su camisa mientras lloraba a pleno pulmón y en más de una ocasión retuvo varias arcadas. Sintió que iba a vomitar sobre la ropa de su padre, pero eso a Flavio no le importaba en ese momento, lo único que quería era que Paula estuviese bien y sobre todo, que no le quedase ningún trauma que la llevase a su antigua rutina de ingerir cosas que no debía con tal de llamar la atención.


  Hacía semanas que el síndrome de Pica no había dado señales de vida y Flavio supuso que se debía al estrés de todos los asesinatos ya que Paula tenía la mente demasiado ocupada. Fue entonces cuando ella comenzó a gritar, sacando a Flavio de sus pensamientos.


  —Fue ella, fue ella y yo la creí durante todo este tiempo…


  —No te entiendo, sé más concreta —dijo Flavio apartando a su hija para mirarle a los ojos. Paula le miró mientras se secaba los ojos.


  —Vega me empujó para impedirme detener al asesino… Está implicada en todo esto, al igual que todos esos ciudadanos y policías que se rebelaron contra la ley, esos a los que los medios llaman los «bosquianos». Y al igual que se les arrestó a todos ellos, también tenemos que arrestar a Vega…


  —Pero… —el hombre no daba crédito a lo que oía—… ¿Estás segura de que fue Vega?


  —Estoy segurísima, papá… Únicamente ella estaba detrás de mí e incluso pude verle sonreír levemente cuando mataron a Tania.


  Una chispa, fugaz y veloz, se activó en alguna parte del cerebro de Flavio y le atravesó de punta a punta. Si lo que su hija decía era cierto, quizás había descubierto la razón del por qué la grabación de vídeo no le daba muy buena espina. Había algo en esa cinta que le había llamado todo este tiempo la atención pero nunca supo el qué, y ahora se había dado cuenta de ello.


  —Espérame aquí —dijo dejando sola a Paula en la habitación, hasta que volvió de nuevo con el ordenador portátil. Lo abrió en sus rodillas, sentado sobre la cama y lo encendió.


  Una vez el aparato se hubo encendido y cargado, dirigió el cursor hasta un archivo de vídeo que se encontraba en el escritorio pinchando dos veces sobre él. Finalmente el archivo se abrió en la pantalla abarcando la totalidad de esta.


  Con el ceño fruncido, ambos comenzaron a ver de nuevo la grabación donde el asesino secuestraba a Tania en los aparcamientos del centro comercial, dejando como testigo de ello a su sorprendida y supuestamente dolida hermana gemela. Flavio no pudo evitar pensar que conforme el vídeo avanzaba su teoría se confirmaba más.


  Prácticamente se había dado cuenta que lo que no encajaba con la descripción de Vega sobre lo sucedido era simplemente que si se leían los labios a las personas en el vídeo, ninguno decía lo que Vega aseguró a la policía en su testimonio. Claramente, Vega mintió, ocultando así la verdadera conversación que mantuvo con el asesino.


  Flavio cogió papel y lápiz y comenzó a apuntar sobre la hoja sus anotaciones. Pero ¿podría ser cierto lo que estaba a punto de descubrir? Apuntó al margen la palabra «Corre», que fue lo que la chica declaró que le dijo a su hermana cuando vio a la furgoneta acelerar hacia ellas. Flavio detuvo el vídeo justo en ese momento y rebobinó un poco para poder leer los labios a la chica detenidamente. Se sorprendió cuando reconoció que en lugar de «Corre», Vega dijo «Muere».


  Cuando Vega supuestamente gritó al hombre: «Déjanos en paz», en realidad había pronunciado: «Quiero que sufra». Y de esta manera, averiguó también que cuando la chica aseguró a la policía que el asesino le dijo a ella: «Ahora es tu turno», en realidad le había dicho: «Gracias por el regalo».


  Resopló enojado y sumamente triste cuando volvió a rebobinar el vídeo hasta el momento en el que Jerónimo atrapa entre sus brazos a Tania y esta lanza su última mirada de despedida a su atónita hermana. Esa mirada tan triste y a la vez asustada que Flavio había interpretado en su día como una dura despedida, ahora sabía que se trataba de una mirada de sorpresa a causa de la traición de una persona de tu misma sangre.
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  Al día siguiente, Flavio acudió a casa de Vega con varios agentes de policía entre los que se encontraba Marcela. También llevaba consigo una orden judicial que le permitía confiscar el ordenador portátil de la joven para que un informático comprobara cada paso que la chica había dado con él y ver cada una de las páginas donde había navegado. La madre de la joven se opuso en un principio a ello, hasta que finalmente se lo arrebataron a la fuerza.


  Entre las páginas donde Vega había navegado últimamente se encontraban varias webs en las que buscaba información sobre el pecado original de la Envidia y los castigos impuestos para tal. También aparecieron varias páginas donde comprar ropa, y un foro donde todo el mundo debatía sus inquietudes acerca del nuevo asesino «El Bosco» y su visión del mundo. Todos compartían los mismos ideales sobre los pecadores.


  Era un lugar de encuentro para los bosquianos donde poder contactar entre ellos libremente de manera anónima. Uno de los adeptos a esta nueva ideología publicó el enlace de una web llamada Bosquianos contra el Pecado, creada solamente para las personas que estaban a favor del asesino y donde comentaban y proponían posibles nuevas víctimas para futuros crímenes. Entre los que comentaron la noticia, se encontraba un joven de veinte años que proponía a su padrastro como pecador de la Ira, asegurando que a veces le pegaba y abusaba sexualmente de él, por eso pedía a Jerónimo que acabase con la vida de su progenitor.


  El informático encontró finalmente el comentario escrito por Vega, donde acusaba a su hermana gemela de pecar de Envidia y rogaba a Jerónimo que se la matase de la manera más dolorosa posible. Aseguraba que la vida a su lado era insoportable y que si el asesino no la mataba, lo haría ella misma. Después comentaba que tal día a tal hora se encontraría en el centro comercial donde podría ser secuestrada a la hora estimada.


  Nunca se encontró una respuesta por parte de Jerónimo, pero la policía pensó que se valía de esa página web para divagar sobre las diferentes propuestas de víctimas.


  Vega fue arrestada de inmediato por participar en el homicidio de su hermana Tania.


  Capítulo 7


  AVARICIA


  89


  Javier Gálvez se inclinó sobre el lavabo de su cuarto de baño y se empapó el rostro con el agua fría. Se encontraba en su gran habitación en un hotel de lujo de Valencia y acababa de cerrar uno de los tratos más favorables e importantes de toda su vida. Se había reunido una hora y media antes en la cafetería del hotel y había disfrutado de un aromático café junto con un sabroso y dulce gofre con chocolate. Lo que su cliente quería estaba claro.


  El consumo de su crema antiarrugas con extracto de arcilla roja se había disparado por completo. Miles de mujeres de todo el país acomplejadas con su aspecto envejecido se gastaban mensualmente una cuantiosa cantidad de sus ahorros personales con la esperanza de verse más guapas y jóvenes que nunca frente a su espejo.


  Por supuesto, no tenían ni idea de que estaban siendo totalmente estafadas por Javier, quien diseñó una crema que no servía absolutamente para nada. A él solo le interesaba el dinero que ganaría con todo ello.


  Su cliente había sido claro y conciso: «Quizás sea el momento oportuno para innovar en el producto añadiéndole otro agente rejuvenecedor», le dijo. «Ya sabes, ahora se lleva mucho la baba de caracol y todas han caído como moscas en la trampa. Convendría que nosotros también nos inventásemos algo parecido».


  Javier aceptó la propuesta y acordaron que el producto se comercializaría y promocionaría con un agente rejuvenecedor nuevo e innovador, cuando en realidad no tendría nada nuevo, tan solo cambiaría el color de la crema a una tonalidad algo más oscura para así engañar visualmente a toda compradora.


  Con el grifo abierto completamente, se mojó de nuevo el rostro y se miró con el semblante serio al espejo. No podía apartar de su cabeza aquella horripilante escena cuando las docenas de tortugas hambrientas arrancaban y comían sin piedad la carne de lo que sin lugar a dudas era un cuerpo humano desfigurado. La televisión lo había identificado como Francisco Aguilar, la victima de Ira del asesino «El Bosco».


  Dio un salto en el sitio tan solo de pensar que había personas que apoyaban los crímenes de ese loco desalmado. «Pronto las personas cuerdas entraremos en guerra con los bosquianos», caviló. «Quizás debería reunir todo el dinero que había sacado de los bolsillos de esas pobres mujeres y huir del país antes de que las cosas se pusiesen demasiado feas…».


  Pero no, si hacía caso de los telediarios tan solo quedaba por morir una persona, y era demasiado poco probable que de entre todas las miles de personas que podría escoger, la próxima víctima fuese él. Tras pensar esto, su mente se relajó y tras secarse la cara con una toalla, atravesó su habitación con cama matrimonial hasta salir al balcón, donde se sentó en una de sus butacas frente al sol.


  A su lado, en la mesa, se encontraba una cajetilla de tabaco junto con un bote de su crema facial y un whisky solo.


  —Mañana tendré que volver a Madrid… —dijo sacando un cigarrillo y encendiéndoselo en la boca. Dio una fuerte calada y el humo se elevó hacia el cielo dispersándose entre el aire fresco.


  Las vistas eran maravillosas. Una pequeña nube tapaba en ese momento los rayos de sol, que se filtraban a través de ella y se reflejaban en el agua de la gran piscina que tenía a sus pies. Dio un buen trago a su bebida y sintió un poco de mareo mientras el ardiente líquido recorría su garganta hasta llegar al estómago.


  Respiró una bocanada de aire fresco por última vez hasta que alguien llamó a la puerta de su habitación. Su cita por fin había llegado, y antes de tiempo. Abrió la puerta de par en par con el cigarrillo aún encendido entre sus dedos y dejó paso a una atractiva y elegante mujer de treinta y cinco años que había conocido tan solo la noche anterior.


  Sara era una mujer casada con un hombre rico y de negocios que tenía el extraño hábito de frecuentar cada cierto tiempo hoteles donde se metía en las camas de hombres desconocidos que la cortejaban por su cuenta bancaria. A ella únicamente le interesaban los hombres con dinero, y le daba igual cualquier otro aspecto de ellos. No tenía ningún pudor a la hora de acostarse con personas de cualquier edad o cualquier característica física si estos le cubrían de todo lo que a ella le apetecía tener en ese momento.


  Entró en la habitación moviendo de forma exagerada sus caderas con un picante vestido de color rojo pasión.


  —Hola, guapo —saludó con una caricia.


  —¿Quieres un gin-tonic o un whisky?


  —Por supuesto que sí, y un cigarrillo de esos que fumas.


  Entre todos los hombres que estuvieron la noche anterior en el bar del hotel, a Sara le interesó especialmente Javier, al enterarse que se trataba del creador de la famosa crema facial que ella hacía que su ignorante marido le comprara mensualmente.


  Hacía un par de años que las arrugas habían comenzado a aparecer en el rostro de Sara, la cual se había obsesionado tanto con su aspecto físico que en una ocasión llegó a comprarse hasta un total de dieciséis tipos diferentes de cremas para comprobar cuál era la más efectiva. Entonces comenzó a correr el rumor entre sus amigas que una nueva crema antiarrugas había salido al mercado y estaba causando furor con su efecto de extracto de arcilla roja. Sara tuvo que comprar inmediatamente varios de esos botes y ahora, por casualidades de la vida, se encontraba en la misma habitación que su creador.


  Javier invitó a la mujer a que se pusiese cómoda y le preparó la bebida mientras esperaba con ansia el momento oportuno para probar si el nuevo producto entraba por los ojos de sus víctimas más selectas y el engaño seguía surtiendo efecto.


  La mujer aceptó la copa y dio varios sorbos antes de chuparse y morderse los labios observando con lascivia su nuevo juguetito sexual.


  —Anoche me sorprendió conocerte —comenzó—. El famoso creador de mi marca favorita de crema antiarrugas. Está claro que eres un genio. Si no, mi rostro no estaría ahora tan terso y atractivo como antaño.


  El hombre tragó indiferente ante la ignorancia de Sara. Estaba claro que su riqueza era posible gracias a mujeres como ella. Mujeres ilusas que creían cualquier cosa con tal de conseguir la belleza que tanto desean.


  —Yo también he tenido mucha suerte. Como te dije anoche, gracias a haberte conocido podré probar los efectos de la nueva creación de mi compañía, y tú serás la privilegiada que los probará antes que nadie.


  A Sara pareció atraerle mucho la idea ya que dejó la copa a un lado para poder tocar inocentemente las palmas a causa de la emoción.


  —No puedo esperar más —exclamó—. ¡Tengo que probar esa crema ya!


  —Está bien.


  Javier se adentró de nuevo en el balcón y cogió el bote de la mesa. Volvió a la habitación para tender ante la ansiosa mirada de Sara el mismo producto de siempre pero con una presentación diferente. Sonrió complacido al ver el brillo en los ojos de la mujer. Estaba claro que había vuelto a caer en la trampa.


  —Dime, ¿cuál es el extracto secreto esta vez? —preguntó mientras abría la tapa y observaba maravillada su interior.


  —Eso no te lo puedo decir tan fácilmente. Solo te diré que es algo mucho más efectivo que la baba de caracol.


  —Voy a probarlo ya —se metió en el baño con impaciencia y comenzó a untarse en mejunje en la cara mientras observaba con felicidad a un complacido Javier reflejado en el cristal. El hombre se acercó a ella y le acarició los pechos por detrás mientras olía su piel.


  —¡Funciona! No me lo puedo creer. Esta crema es mágica. ¿Notas como las patas de gallo han desaparecido un poco?


  —Por supuesto que lo noto —mintió. Besó su cuello y Sara pudo notar en su espalda la excitación de él. Se giró por completo hasta besarle y le introdujo la lengua en su boca.


  —Sabes complacer a una mujer… —dijo—… Ahora déjame complacerte a ti antes de que mañana vuelvas a Madrid.
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  Apretó el pequeño bote de crema entre sus manos y marcó el botón de rellamada en su teléfono móvil cuando el tren con dirección a Madrid comenzó su camino.


  El vagón estaba abarrotado hasta los topes de personas que ignoraban al resto del mundo mientras leían un periódico, un libro electrónico o simplemente miraban por la ventana. Los rayos de sol de filtraron a través del cristal a tempranas horas de la mañana y deslumbraron durante un momento a Javier, que se encontraba impaciente esperando que le cogiesen el teléfono. Finalmente escuchó una voz atontada y aún dormida al otro lado de la línea.


  —¿No ves la hora que es? Maldito hijo de puta… —susurró.


  —Lo comprobé ayer mismo —anunció Javier con un tono victorioso en la voz, ignorando el improperio.


  —¡No jodas! ¿Cuál fue el resultado?


  El hombre rio en alta voz y algunos pasajeros se volvieron alarmados por su estridente carcajada.


  —Ha colado a la perfección. Se la hice probar a una putilla del tres al cuarto y cayó en la trampa al segundo.


  —Eso quiere decir que podemos comenzar a comercializar el producto.


  —Cuanto antes —puntualizó mientras lanzaba una afilada mirada a una chica de quince años que había apartado su libro a un lado para poder escuchar la conversación con mayor facilidad—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  La joven negó ruborizada y bajó la cabeza de nuevo hasta esconderse tras su novela El secreto de los Girasoles.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la voz al otro lado.


  —Solamente era una cría un tanto curiosa, no te preocupes. Bueno, solo quería que lo supieses. Aún me queda bastante para llegar a Madrid, así que en cuanto llegue te llamaré de nuevo. Hasta luego.


  Cortó la llamada y se recostó en su asiento para intentar dormir un poco y que el trayecto se le hiciese más ameno. Cerró los ojos y comenzó a pensar en la fantástica noche que había pasado con la tal Sara. Su marido debía estar muy contento de tener a una esposa tan desvergonzada en la cama. Rio de nuevo para sus adentros y entonces comenzó a sentirse incómodo al notar que alguien le estaba observando desde la distancia. Abrió un solo ojo y pudo comprobar que la insolente niña de antes había apartado de nuevo su libro para observarlo.


  ¿Acaso le gustaba, o qué? Giró su cuerpo hasta darle la espalda a la chica y se puso mirando hacia la ventana donde el paisaje se tornaba borroso a causa de la velocidad del tren. Volvió a cerrar los ojos y cuando estaba a punto de dormirse, la adolescente le tocó varias veces el hombro hasta hacerlo despertar de un brinco.


  —¿Qué cojones quieres?


  Ahora, la ruborizada chica le miraba con una expresión de terror en la cara que hizo a Javier estremecerse en su asiento. Ella apretó con el puño la camisa de Javier mientras sus pupilas se dilataban y la boca la contraía en una fea mueca de horror.


  —Tienes que irte de este tren —susurró con los labios azulados y agrietados.


  —¿Por qué?


  —He visto el futuro… tienes que irte de este tren y bajar en otra parada.


  —¿Qué cojones me estás contando, niña? Déjame en paz, solo quiero dormir un poco.


  Javier se levantó de su asiento, la apartó a un lado de un empujón y comenzó a alejarse con sus pertenencias en busca de otro asiento libre. Pero la chica se aferró a su brazo con fuerza y elevó su voz temblorosa.


  —Si te bajas en Madrid, tus seres queridos nunca volverán a verte. Te he visto morir en el Templo de Debod.


  Por un momento al hombre se le heló la sangre y sintió que se estremecía de pies a cabeza, pero después frunció el ceño y tirando con fuerza se deshizo de las garras de esa loca que aseguraba ver el futuro y su muerte inminente. El mundo cada día estaba peor…


  Decidió darle de nuevo la espalda y buscar otro asiento lo más alejado posible de esa cría pubescente que estaba mal de la cabeza. Cuando lo encontró, se sentó e intentó de nuevo quedarse dormido. Hasta que lo consiguió.


  


  —Madrid, Madrid.


  La interlocutora no paraba de repetir una y otra vez el destino al que había llegado por fin el tren. Javier abrió los ojos pegajosos por las legañas y se dio cuenta que se había quedado dormido todo el trayecto. Se levantó para recoger sus pertenencias a toda prisa y miró fugazmente el pasillo por si veía de nuevo a la niña. Salió por la puerta cargado de maletas en dirección a los aseos masculinos y se percató de que ya no había nadie en la estación. Solo quedaban un grupo de jóvenes que esperaban el siguiente tren y una pareja de ancianos.


  Se lavaría la cara con agua fría para despertarse y vaciaría la vejiga antes de emprender su viaje a casa. Cuando entró en el baño, había un hombre de mediana edad usando el urinario de pared. Pudo ver su huesudo rostro en el reflejo del cristal y pensó que era el hombre más feo que había visto en su vida. De hecho, le daba pudor orinar a su lado…


  Soltó las maletas a un lado y se enjuagó el rostro con agua fría hasta quitarse las legañas, después se metió en uno de los retretes con puerta y se bajó la cremallera del pantalón sin darse cuenta de que el extraño hombre había dejado de orinar y se había metido en el mismo retrete que Javier.


  Nadie volvió a ver a Javier hasta tres días después, y por supuesto, nunca llegó a llamar a su socio.
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  Una fuerte punzada atravesó el corazón de Belinda haciendo que se sobrecogiese en el sofá mientras leía una novela que narraba un apasionante romance que había tenido el pintor Vincent Van Gogh en sus años en Arles. Su madre le compró el libro hacía un par de semanas por su cumpleaños.


  Se trataba de una adolescente de quince años con el pelo castaño que le llegaba por los hombros y pequeñas pecas que le rodeaban los pómulos y mejillas. Era una chica algo rara, o eso mismo pensaban de ella en el instituto ya que nunca tuvo muchas amigas.


  En realidad, Belinda era una chica muy especial y eso fue lo que le había llevado a la soledad. Nadie sabía exactamente el porqué, pero a la adolescente pecosa le pasaba algo extraño. A veces se encontraba tranquila en mitad de la clase y de repente un fuerte dolor de pecho le atravesaba, haciéndole gritar con todas sus fuerzas y espantando a los demás alumnos que pensaban que le había dado un ataque al corazón.


  Acudió a cientos de especialistas en cardiología, pero las pruebas apuntaban a que el corazón de Belinda estaba perfecto y funcionaba bien. No obstante, ella sabía con certeza que lo que le pasaba no se trataba de ningún problema de salud. Cada vez que una fuerte punzada le atravesaba el corazón, tenía visiones. Oscuras visiones que a veces le torturaban por las noches, visiones donde veía una y otra vez a gente morir de manera horrible. Así que mientras el mundo pensaba que era la alumna de secundaria más excéntrica y peculiar, para Belinda, ella era poseedora de un preciado y extraño don que la hacía diferente del resto. La hacía poderosa.


  Había podido presenciar antes que cualquier cadena de televisión la primera noticia de fallecimientos de algunos famosos, algún que otro accidente y sobre todo muchos asesinatos. Sin embargo, nunca había contado nada de su don a nadie por miedo a ser rechazada por su propia familia. Amigos no tenía ninguno, pero no quería que su propia madre le tuviese miedo. Al fin y al cabo, tampoco tuvo necesidad en ninguno de los casos de decir nada a la policía ya que todo estaba fuera de su alcance… hasta el día anterior.


  Tan solo un día atrás, se encontraba en un tren leyendo su libro cuando el corazón comenzó a palpitarle con fuerza y se estremeció en su asiento mientras comenzaba a ver el horrible futuro que le deparaba a un rostro conocido. Pronto se dio cuenta de que la persona que había visto en sus visiones se encontraba a tan solo cuatro metros de ella.


  Tan pronto como reaccionó, se dio cuenta de que su don no solo servía para producirle fuertes dolores y horribles imágenes en su mente, sino que también podría salvar vidas humanas. ¡Eso es! Quizás era poseedora de ese extraño don porque estaba destinada a intentar evitar esas muertes innecesarias.


  Se levantó de su asiento y aconsejó al hombre que no se bajase en Madrid, ya que si lo hacía moriría en el Templo de Debod. Por supuesto, la tomó por loca y el hombre se esfumó.


  No volvió a tener visiones sobre ese hombre, hasta esa misma tarde cuando se encontraba en su sofá leyendo. Estaba claro que el destino le estaba mandando señales y le estaba gritando a los cuatro vientos que debía hacer algo por salvar la vida de ese individuo.


  Sacó su teléfono móvil de su bolsillo y estuvo a punto de llamar a la policía, pero entonces vaciló y volvió a esconder el aparato indecisa.
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  Flavio cruzó la puerta principal del departamento de policía con aire decidido. Estaba preparado para el pequeño discurso con su jefe en el que le echaría la bronca por lo sucedido hacía un día cuando un grupo de «bosquianos» le redujeron fácilmente. Todo ello derivó en una tragedia cuando el asesino se cobró la vida de la séptima víctima. Flavio aún no había asumido que se trataba de una de las amigas íntimas de su hija.


  Cruzó el sobrio pasillo, carente de decoración excepto un par de carteles con retratos robots y llegó a la habitación más amplia por excelencia de todo el departamento de policía, donde se encontraban una serie de pequeños escritorios que pertenecían a diferentes agentes del cuerpo. Marcela llamó su atención desde el fondo de la sala con la mano y señaló con la mano a su jefe, indicando que había estado esperándole impasible desde primera hora de la mañana. El hombre recorrió la estancia en cuestión de segundos y se plantó frente a Flavio que carraspeó la garganta preparándose para la bronca del siglo.


  —Flavio —dijo de una forma seca que dio a entender que se encontraba muy enfadado. Marcela hacía gestos burlones tras su jefe en la distancia y el hombre tuvo que controlarse por no reír.


  —No hace falta que me regañe, señor. Asumo que he obrado mal y que soy la vergüenza del cuerpo. No volverá a suceder, lo siento.


  —No hombre, no —cortó—. Tengo entendido que la muchacha era amiga de tu hija…


  Flavio asintió con tristeza pero sin dejarse ver abatido ante su superior.


  —No vengo a regañarte —continuó— sino a decirte que si necesitas algo aquí tienes a un amigo. Aunque todo acabe en tragedia, ya somos el hazmerreír porque no conseguimos capturar a ese canalla, pero la realidad es que estoy muy orgulloso de tu trabajo día tras día. Si quieres… —titubeó un poco— podrías tomarte unos días de descanso para pasarlos con tu hija. Podría encargar el caso a Marcela o Esteban…


  Esto era algo que Flavio no se esperaba y lo había cogido de improvisto. Tardó varios segundos en responder, pero cuando pudo reaccionar, dio un paso al frente y fijó su mirada en el hombre. De hecho, nunca antes le había hablado a su superior tan cerca y ahora pudo ver sus ojos color avellana relucir con la luz de los fluorescentes.


  —Ni hablar, señor —respondió—. Permítame que le diga que me gustaría que este caso siguiese siendo mío, y le prometo que atraparé a ese asesino. Tarde o temprano.


  Marcela observaba la escena atónita mientras daba pequeños sorbos a su café con leche. Alguna que otra cabeza se giró para cotillear lo que se cocía en esos momentos en la sala.


  —Sabía que me ibas a decir eso —respondió con una amplia sonrisa en la cara y se le marcaron los hoyuelos—. No obstante, ya sabes que si necesitas unas pequeñas vacaciones puedes comunicármelo. Llevas una temporada muy estresado.


  —Gracias por su ofrecimiento.


  Continuó el camino hasta su mesa y apartó de ella varios expedientes que había dejado desordenados la noche anterior. Después saludó a varios compañeros de trabajo y se dirigió hacia la máquina de café, donde Marcela le esperaba.


  —¿Sabías que has estado tremendamente sexy enfrentándote al jefe?


  —Nadie se ha enfrentado a nadie, solo he sido directo.


  —Pues me ha encantado, te pones muy mono cuando estás serio.


  Flavio pulsó el botón de café solo y esperó a que el brebaje llenase el vasito antes de sacarlo de la máquina.


  —O sea, todo el día —dijo de manera burlona.


  Ella rio y lo siguió de nuevo hasta su mesa.


  —A propósito, he buscado lo que me pediste.


  Puso sobre la mesa de él un pequeño formulario sobre las personas desaparecidas en los últimos meses en la comunidad de Madrid.


  —Muchas gracias, eres un encanto Marcela.


  La mujer pelirroja resopló sonrojada y apartándose un mechón de cabello de la cara le preguntó de manera cortante.


  —¿Cuándo me vas a pedir una cita?


  Flavio ojeó el formulario en busca de alguna posible víctima que hubiese desaparecido hacía relativamente poco. Ignoró por el momento la pregunta.


  —¿Este tal Javier Gálvez desapareció ayer?


  —Llamó un compañero suyo de negocios para denunciar su desaparición. Decía que Javier le aseguró que en cuanto su tren llegase a Madrid, lo primero que haría sería llamarle para concretar algo de un negocio y nunca lo hizo.


  —¿Tren? —preguntó Flavio sin levantar la vista del papel.


  —Llevaba un par de días en Valencia y estaba de vuelta.


  —¿Y algo más?


  La mujer asintió de manera indiferente.


  —Ya sabes… como siempre, ha llamado gente asegurando haber visto al asesino por la calle. Una señora dice que entra cada noche para verla dormir, otros llaman diciendo que ellos mismos son el asesino y hay una persona que a lo largo de esta mañana ha llamado dos veces pero se ha quedado callada y finalmente ha colgado.


  —¿Ha colgado?


  —Sí, es bastante extraño —dio otro sorbo grande a su café—. ¿Cuándo me vas a pedir una cita?


  —Puede que dentro de poco.
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  Abrió su portátil y lo encendió. Comprobó que le quedaba poca batería, así que decidió enchufarlo a la fuente de energía y no se quedó tranquilo hasta que no comprobó que realmente el aparato se estaba cargando.


  Flavio finalmente se dispuso a resolver el último acertijo del rompecabezas. Una pieza clave del puzle que le había costado más de un dolor de cabeza. Tenía la garganta seca y tuvo que tragar saliva para humedecerla. Buscó esa imagen en alta calidad que tanto solía consultar. A pesar de todo, siempre se impresionaba cada vez que aparecía ante sus ojos. El Infierno del Bosco se mostraba majestuoso en la pantalla y las pupilas se le dilataban cada vez que contemplaba la cruenta imagen que detallaba cada uno de los pecados y sus respectivos castigos.


  —Avaricia, muéstrate ante mí —musitó.


  Nunca podría saber si fue por suerte, cosa del destino o porque simplemente su hija le estaba contagiando sus dones, pero el agente de policía no tardó mucho tiempo en reconocerlo. Estuvo ahí todo el tiempo y ni siquiera se habían percatado de ello. Pero era demasiado evidente como para no haberlo visto antes. ¿Qué les había pasado?


  Resopló angustiado al imaginarse tal tortura para la pobre víctima que el asesino habría seleccionado y abrió su bloc de notas donde escribió su pequeña deducción.


  Había resuelto el último misterio. Ahora solamente quedaba por saber el lugar donde se ejecutaría la última fase del plan maestro. «El gran plan que el Bosco pensó para nosotros los pecadores».


  Se levantó de un salto y se dirigió al final de la habitación, donde tenía colgado de la pared un gran tablón con un mapa de Madrid en el que había clavado una chincheta en el lugar de los asesinatos. A su vez, un delgado hilo de color rojo estaba enlazado entre chinchetas hasta formar una extraña estrella de la que faltaba su última punta, la punta número siete.


  Ahora lo que tenía que hacer era fácil. Solamente debía buscar en el mapa algún punto intermedio entre la Gula y la Envidia para poder encajar el pecado original de la Avaricia y que a su vez, este punto se tratase de algún lugar relevante en Madrid y que estuviese bien transitado para que el asesino pudiese hacer un buen show. Existían varias posibilidades… podía ser perfectamente en la Puerta del Sol, ya que era uno de los sitios más transitados. Allí se celebraban todas las nocheviejas y se encontraba el km 0, podría ser también el Palacio Real, el Templo de Debod, la Plaza de España, o algún punto indeterminado de la Gran Vía. Era todo más complicado de lo que Flavio se había imaginado…


  Entonces apareció Fermín, uno de sus compañeros de trabajo, con el auricular del teléfono a la oreja y gritando su nombre a pleno pulmón.


  —¿Qué ocurre?


  —Una chica dice que quiere hablar directamente con el oficial encargado del caso de «El Bosco». Asegura que tiene información valiosa.


  Flavio no dudó ni un segundo en abalanzarse a toda prisa hacia el agente y arrebatarle el teléfono de la oreja. Se colocó el auricular en el oído y dijo.


  —Flavio Galán, ¿con quién hablo?


  Una misteriosa voz adolescente, algo chillona, tardó en contestar, y cuando lo hizo, fue de forma seca y cortante. Parecía que no se andaba por las ramas y Flavio pudo notar que se encontraba muy nerviosa.


  —Anónima —respondió.


  —Está bien. Anónima pues. ¿Qué desea comunicarme?


  La respuesta pareció tardar años en llegar a oídos del hombre y este pensó que necesitaba urgentemente fumar un cigarrillo, pero se encontraba en un lugar donde no estaba permitido.


  —Sé que alguien va a morir —dijo la voz tímidamente.


  —Todos lo sabemos.


  —Me refiero a la última víctima de ese asesino…


  —¿Qué sabes al respecto?


  —Sé quién es… y donde lo van a matar si no actuáis eficazmente.


  —¿Quién es? ¿Eres algún familiar o conocido?


  —No.


  Flavio se apoyó con mayor fuerza el auricular a la oreja y exigió respuesta.


  —¿Entonces cómo lo sabes?


  —No… puedo contestarte a eso. Se trata de un varón de entre treinta y cuarenta años.


  —Un momento. ¡No cuelgues, por favor!


  Flavio soltó el teléfono y corrió hacia su mesa de oficina de donde cogió el formulario de las personas desaparecidas que Marcela le había traído esa misma mañana y sus respectivos expedientes personales. Una vez lo tuvo todo en su mano, corrió el camino de vuelta hacia el teléfono.


  —Oye, ¿sigues ahí?


  —Sí, claro.


  —Si miramos las últimas desapariciones en Madrid en los últimos meses y tú me aseguras que la víctima es un varón, me quedan tan solo cinco personas posibles. Pero si a su vez, me dices que tiene en torno a los treinta y los cuarenta años, puedo descartar a un adolescente de trece y un anciano de sesenta y siete. ¡Me quedan tres posibles víctimas!


  —Descríbemelas —respondió sin tapujos.


  —Tenemos a Miguel Temprano, hombre de treinta y uno con barba exuberante, pronunciadas entradas y nariz aguileña…


  —No es —cortó—. Otro.


  Flavio cambió de un expediente personal a otro.


  —Ezequiel Vargas tiene treinta y ocho, es un hombre gordo con calvicie.


  —Tampoco es.


  —Está bien… el último que me queda es alguien que desapareció ayer. Se llama Javier Gálvez, es un joven de treinta y cuatro años, con barba recortada de un par de días, pelo castaño corto y viste elegante.


  —¡Ese es!


  —Mira, no sé quién eres y si lo que dices es cierto pero… ¿Estás segura que estamos hablando de la misma persona?


  —Sí. Me lo encontré ayer en el tren que va desde Valencia hasta Madrid.


  A Flavio se le heló la sangre. Marcela dijo que Javier desapareció tras bajarse de ese tren en Madrid, y ahora de repente, una adolescente aseguraba que la próxima víctima del asesino era él. ¿Quién era esa anónima, poseedora de información demasiado valiosa?


  —Tienes que confiar en mí —dijo—. Mañana por la noche, no sé la hora exacta, pero sí sé el lugar donde le matarán.


  —Dímelo —exigió con gotas de sudor resbalándole por la frente.


  —El Templo de Debod.


  Belinda colgó el teléfono con una pesadez enorme en el corazón. Finalmente se había atrevido a dar el paso e informar a las autoridades sobre todo lo que ella sabía y estaba a punto de suceder. Ahora todo dependería de Flavio, no de ella. Esa carga tan enorme no le pesaría más ya que había aportado lo que podía. No podía hacer más.


  Resopló aliviada al saber que a pesar de haber contribuido, nadie sabría su secreto. Nadie la tildaría de loca o rara. Entró en el baño, abrió el paso de agua de la ducha y se desnudó. Necesitaba un baño refrescante para despejar la mente. Antes de meterse en la ducha observó su rostro pecoso en el espejo. Sonrió complacida a sí misma y se sumergió bajo el manto cristalino de agua al pensar que nunca más tendría que hablar con ese policía que al principio dudaba de su testimonio.
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  Esa misma tarde, Flavio abrió la puerta de su casa con el corazón que casi se le salía por la boca a causa de la excitación que sentía por dentro al recibir la llamada de esa misteriosa chica anónima. Ya sabía quién era la víctima, sabía el lugar donde Jerónimo la mataría y sobre todo… sabía el castigo impuesto para los pecadores de Avaricia y estaba deseando compartir con su hija sus deducciones. Ella se encontraba viendo la televisión con la mirada triste, por lo que el hombre dedujo que había estado llorando de nuevo.


  —En el microondas te he dejado comida —dijo Paula casi sin voz.


  —No tengo mucha hambre. Primero quiero que sepas que ya sé dónde se ejecutará y de qué forma el siguiente y último castigo. ¿Has pensado tú algo? —la chica se giró hasta cruzar la mirada con la de su padre y dio a entender que no había empleado su tiempo en investigaciones—. Lo siento —se disculpó ante su hija por su falta de tacto.


  —No te disculpes, no has sido tú quien ha traicionado a Paula. Para mí, Vega también está muerta —dijo Paula sin dejar de mirar a su padre.


  —Pagará por su crimen, de eso no quepa duda.


  La chica hizo un esfuerzo por sonreír, pero se dio cuenta que había sido la sonrisa más forzada que jamás tuvo.


  —No termina de consolarme… Yo… —sus ojos comenzaron a empaparse de nuevo en lágrimas y su padre se apresuró a abrazarla—… Yo tenía que haberla protegido y no lo hice.


  —Deja de martirizarte, hiciste más que yo… Si lo que quieres es justicia, unámonos una vez más y atrapemos a ese hijo de puta.


  Paula se secó las lágrimas que corrían por su rostro y asintió con el ceño fruncido.


  —Enséñame qué has descubierto —dijo de manera firme.


  —Realmente siempre lo hemos tenido delante de nuestras narices, pero nunca nos hemos dado cuenta de ello. Estoy seguro de que el castigo es ese.


  Abrió el portátil y la fotografía apareció ante ellos. Flavio señaló con el dedo a un hombre pecador al cual le salía dinero por el recto. Paula admitió que era una escena bastante desagradable y dolorosa, ya que defecar monedas no daba la sensación de ser muy placentero. También había varios elementos como barajas de cartas o tableros de juegos que eran un claro indicio al pecado de la Avaricia, ya que la gente se entregaba al vicio del juego para conseguir dinero. La chica rio por primera vez en mucho tiempo y premió a su padre por ello. Había descubierto él solito el último misterio y pensó que lo único que les faltaba por hacer era averiguar el siguiente destino en el mapa.


  —Enhorabuena, papá. Acabarás siendo un experto en lo que a los misterios de arte se refiere. Está claro que el avaro defeca todo el oro que le sobra. Solo tenemos que averiguar la séptima punta de la estrella —apremió ella.


  —Será en el Templo de Debod.
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  El suave destello del encendedor de Jerónimo hizo despertar a Javier de su largo sueño. Encendió su cigarro en la más absoluta oscuridad e inhaló el humo hasta echárselo al hombre en la cara. Este se encontraba maniatado en la silla por la que habían pasado cada uno de sus compañeros de tortura, dato que él ignoraba. Cuando la vista de Javier se adaptó a la oscuridad, se encontró desorientado y le dolía muchísimo la cabeza. No recordaba absolutamente nada desde que entró en ese baño en la estación de trenes. Perdió la noción del tiempo y no sabía qué le había sucedido desde entonces.


  ¿Había pasado un día? ¿Dos? No tenía ni la más remota idea. Al parecer, su captor le había estado sedando con el fin de que hiciese el menor ruido posible durante su cautiverio. Estaba claro que no tenía ganas de problemas.


  El dulce olor del tabaco chocó contra su cara y Javier tuvo que toser un par de veces antes de fijar la vista en el único punto de luz que veía, proveniente del cigarro que alguien estaba fumando. La simple imagen de la silueta negra del secuestrador hizo que se orinase encima. Pudo ver la satisfacción de este en su sonrisa. El líquido caliente le recorrió por la pierna hasta llegar al suelo y dejarle el pantalón totalmente pegado a la piel.


  —¿Qué quieres de mí? ¿Dinero? Tengo mucho y puedo darte lo que quieras —balbuceó.


  —Lo que quiero de ti no es el sucio dinero que has ganado de forma tan poco honrosa, quiero la liberación de tu pecadora alma y por consiguiente, la finalización de mi obra maestra.


  Javier negó con la cabeza una y otra vez. Estaba completamente seguro que lo que ese hombre quería tenía un precio. «Al fin y al cabo, todos lo tenemos», pensó.


  —Dime una cifra. Puedo comprar mi libertad y lo sabes. Sabes quién soy y tienes un precio.


  Jerónimo se mantuvo unos segundos callado mientras se fumaba su cigarro. Después escupió sobre los pies del hombre.


  —Menudo gilipollas eres si crees que me interesa tu sucio dinero. Estás aquí precisamente por eso, porque has caído en el mal hábito de ganar dinero a costa de la gente de la manera más despreciable que existe.


  —Cada uno gana dinero como le da la gana —rugió—. Yo lanzo el negocio donde lo veo, imbécil.


  De repente, una mano que no era de Jerónimo le abofeteó con fuerza en el rostro. Javier gimió dolorido. Notaba aterrorizado cómo le ardía el lado derecho de su cara.


  No estaba solo, y eso es lo que más miedo le produjo. No se encontraban solos su captor y él en ese pequeño cuarto que parecía ser de madera. Junto a ellos se encontraba otra persona más, sumergida en la oscuridad, la cual le había propinado la bofetada.


  —¿¡Quién hay ahí!? —gritó desesperado en un intento de apreciar algo más que la desagradable sonrisa del hombre que fumaba—. ¿Quién anda ahí? ¡Sal y da la cara como un hombre!


  —Cállate o tendré que sedarte de nuevo —cortó Jerónimo—. ¿Sabes qué día es hoy?


  El hombre atado negó.


  —Es el día de tu muerte.


  Javier tragó saliva con fuerza para poder aclarar su garganta ya que la tenía totalmente seca a causa del pánico que sentía en esos momentos. Le temblaban las piernas y el mentón.


  —Pásame el embudo —dijo a la otra persona que obedeció y le hizo entrega de un gran embudo aparentemente modificado donde la boquilla que se estrechaba considerablemente se torcía hacia la derecha—. También dame la cinta americana.


  —¿Qué vais a hacer con ese embudo tan grande? —preguntó el secuestrado.


  —Ya lo verás. ¿Ves esos bidones de gasolina a tu izquierda?


  Giró cuanto pudo la cabeza a pesar de los dolores en el cuello, para apreciar en la oscuridad cuatro grandes bidones de gasolina en el suelo y dos más sobre una mesa.


  —¿Para qué es la gasolina?


  —Para prender fuego a esta casa llena de pruebas contra mí, llena de pruebas de los crímenes que he cometido. Cuando lo haga, consideraré terminado mi plan.


  Entonces se giró hacia la otra persona, oculta en la oscuridad, y le dijo entre dientes.


  —Es la hora.


  Javier sintió de nuevo un fuerte pinchazo en el cuello y notó el líquido recorriendo rápidamente sus venas, a la vez que sus ojos cansados se cerraban una vez más para despertar minutos antes de su muerte.
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  Desde las diez de la noche llevaban Flavio, Marcela y Paula haciendo ronda por los alrededores del Templo de Debod a la espera del buscado asesino. Flavio apartó a su hija en un rincón de la casa para pedirle un favor. Le dijo que deseaba que lo acompañase esa noche del lunes veintidós de agosto para atrapar al el asesino de su amiga. Flavio sabía que aunque no le hubiese hecho tal petición, Paula hubiese ido de igual manera.


  El agente de policía fue muy claro al respecto, él y Marcela se encargarían de perseguir y arrestar al criminal y ella solo tendría que intentar poner a salvo a Javier Gálvez. Si por un casual las cosas se ponían feas tendría que pedir refuerzos.


  Marcela se propuso ir en el coche policial y se hizo de provisiones de bocadillos y un termo con café bien cargado para la espera en la madrugada. Flavio se negó a usar el coche patrulla argumentando que si el asesino andaba por los alrededores y veía el coche podría huir con facilidad, así que prefirió llevar su propio Volvo rojo para la ocasión.


  El grupo ya había engullido a las once de la noche varios bocadillos de calamares y la mitad del termo de café. A cierta hora, Marcela decidió quedarse vigilando desde el vehículo, bajo el montículo de tierra y vegetación desde donde se alzaba majestuoso el Templo de Debod, mientras Flavio y Paula subirían a lo alto, rodeando el bien de interés cultural.


  El Templo de Debod es un monumento egipcio considerado patrimonio histórico de España. Tiene una antigüedad de unos dos mil doscientos años y está situado en un alto donde se encontraba el Cuartel de la Montaña, en el que se produjo un notable episodio de la Guerra Civil Española. En 1968, Egipto regaló este magnífico monumento a España como agradecimiento por su participación y ayuda tras el llamamiento internacional realizado por la Unesco para salvar los Templos de Nubia.


  Egipto regaló cuatro de sus templos a las naciones participantes entre las que se encontraban Taffa, en Holanda; Ellesiyam en Italia; Dendur, en los Estados Unidos; y Debod, en España. Este último, fue dedicado al dios egipcio Amón y la diosa Isis.


  Marcela se mantuvo alerta con sus prismáticos y su walkie-talkie desde el mismo momento en el que el hombre y su hija se bajaron del auto, mientras que estos comenzaron a subir la cuesta hacia el lugar donde supuestamente aparecería el criminal. Paula decidió esconderse tras unos arbustos y un gran árbol que la protegía visiblemente de todo aquel que pudiese pasear por allí, y Flavio se ocultó detrás una de las grandes puertas egipcias de piedra buscando un recoveco que le ocultase con eficacia, para lo que tuvo que meterse en la extensa fuente y meter las piernas en el agua, llegándole hasta las rodillas.


  —¿Todo bien? —preguntó la mujer de pelo rojizo desde abajo oculta entre otros vehículos que también se encontraban estacionados en aquel momento.


  El agente cogió con firmeza su walkie-talkie y respondió.


  —No muy bien, la verdad. Hay una pareja acaramelada haciéndose fotos en el templo y temo que si aparece de repente el asesino les pueda pasar algo.


  —¿Cómo de acaramelados?


  A Flavio le pareció que la pregunta era un tanto extraña y estaba fuera de lugar, por lo que le pilló de improvisto y no supo qué contestar. Paula, en cambio, respondió sin tapujos.


  —Se están dando el lote, básicamente. Digamos que para mi padre debe ser incómodo que yo esté viendo la escenita.


  Su padre se ruborizó de inmediato.


  —Pues debería ir acostumbrándose para cuando la pareja acaramelada seamos nosotros —escupió Marcela en carcajadas.


  —Oye, oye… dejémonos de tonterías y centrémonos en el trabajo —contestó Flavio confuso.


  Los policías pudieron oír a Paula reír de forma disimulada y en tono muy bajo por si de un momento a otro aparecía el objetivo del grupo.


  —Atención —dijo de repente el hombre—. La pareja por fin se marcha —contemplaron cómo desaparecían lentamente cogidos de la mano en la distancia.


  Durante la siguiente hora y media de vigilancia no pasó absolutamente nada. A veces Paula se alarmaba por un ruido entre los matorrales que después resultaba ser un gato que pululaba por la zona. Marcela se alertaba en vano cada vez que algún coche pasaba por su lado y Flavio aprovechaba la gran sombra que se proyectaba al incidir la luz directamente contra el Templo de Debod para ocultarse mientras miraba una y otra vez la hora en su reloj.


  Fue a las doce en punto de la madrugada cuando una furgoneta negra pasó por el lado del coche de policía, haciendo que Marcela se sobresaltase y se le cayese en la alfombrilla del coche la mitad del donut que se había reservado y estaba comiendo. El vehículo comenzó a rodear el alto de tierra y buscó un aparcamiento en doble fila lo más cercano posible al camino de tierra que llevaba hasta la cima. Del asiento del conductor se apeó un delgado hombre vestido con un mono de una empresa de mensajería y una gorra que ocultaba su rostro hasta la nariz. Se dirigió a la parte trasera de la furgoneta y abrió la compuerta.


  —Atención —dijo Marcela—. El sospechoso acaba de llegar y está sacando de la furgoneta una carretilla con ruedas que porta una caja grande de madera.


  —¿Estás segura de que es él?


  —No estoy segura al cien por cien, porque está demasiado oculto, pero yo diría que sí.


  —Dime las dimensiones de la caja de madera.


  El corazón le palpitaba a Flavio con violencia mientras esperaba la respuesta de su compañera. Si el hombre tenía razón en su deducción, esa caja tendría sorpresa en su interior.


  —Pues será de un metro y medio de ancho por un metro y medio de alto.


  —Perfecto. Quédate ahí por si el objetivo se da a la fuga y tenemos que perseguirle.


  El hombre, vestido con el mono, desapareció del campo de visión de la mujer y comenzó a subir por el camino arrastrando la carretilla con una fuerza sobrehumana. Si la caja contenía lo que el agente de policía creía, a Jerónimo o cualquier persona normal, le sería demasiado difícil arrastrar cuesta arriba algo de tal magnitud. Pero el misterioso hombre parecía portador de una brutal fuerza que le facilitaba subir sin ningún esfuerzo su carga hasta la cima, donde se erigía el templo.


  —Está subiendo, no puedo quedarme aquí de brazos cruzados. Voy a subir, Flavio —dijo Marcela.


  —Ni se te ocurra, aguarda.


  —Estoy viendo al asesino subir por el camino y está llegando a la cima —inquirió Paula—. ¿Qué hago?


  Su padre respondió por última vez antes de asegurarse que estaba bien oculto tras el recoveco en las sombras.


  —Tú nada. Espera a que todo se calme y salva a Javier.


  La chica asintió y observó a través de la hierba cómo Jerónimo llegaba a la cima. Se detuvo para descansar dos segundos y reanudó la marcha hasta el centro, donde se encontraban las tres puertas de piedra del templo egipcio iluminadas bajo el manto estelar de la noche. Flavio, que se encontraba tras la primera de las puertas, aguardó con paciencia y desenfundó con cuidado su arma. La H&K USP relució ante los destellos de los grandes focos que alumbraban la majestuosa obra de arte.


  Jerónimo dejó la carretilla frente al templo y bajó de ella la pesada caja. Después, sacó una palanca de hierro con la que empezó a forzar las tablas de madera, que comenzaron a crujir y soltar pequeñas astillas que acabaron flotando en el agua. La primera tabla de madera cedió y conforme cayó una, cayeron las demás. Ante los asombrados ojos de Paula y Flavio, apareció el aterrado rostro de Javier atado de pies y manos a la silla de madera. Bajo sus pies se encontraba el cuerpo sin plumas del ave que era habitual en cada crimen y la inscripción escrita a sangre.


  La joven no pudo reprimir un grito ahogado al comprobar desde su posición que Javier tenía un embudo de grandes dimensiones metido a presión por su boca hasta la garganta. Dicho embudo estaba sujeto a la cabeza de la víctima con cinta americana que le tapaba las fosas nasales para evitarle respirar por la nariz. Si el hombre quería tomar oxígeno, tendría que hacerlo a través del aire que entraba por el embudo directamente hasta su garganta.


  El policía no perdió ni un segundo más y salió de su escondite, atrayendo la atención de un Jerónimo sonriente. Levantó su arma y apuntó directamente al corazón de este.


  —¡Arriba las manos! Está usted detenido por el asesinato de siete personas y por el intento de asesinato de Javier Gálvez. Tiene derecho a permanecer en silencio o…


  Entonces, Jerónimo hizo caso omiso del agente y sacó un pequeño saco repleto de monedas de un euro que volcó contra la boca del embudo. Todas las monedas recorrieron rápidamente las paredes de plástico hasta acabar en la boca abierta de Javier, obstruyéndole el paso del oxígeno, de manera que si quería respirar, tendría que tragar cada una de las monedas. Flavio se quedó de piedra con el arma en alto al ver cómo Javier comenzaba a agitarse de manera violenta en la silla mientras se atragantaba tratando de tragarse una moneda. Su piel se tornó morada y su garganta emitió sonidos desagradables.


  —Aquí acaba mi obra de arte, agente de policía —dijo «El Bosco» antes de comenzar a correr en dirección al camino que le llevaba de vuelta a su furgoneta. Disparó en la oscuridad a la vez que su hija salía también de su escondite para intentar salvar a Javier, que se encontraba agonizando entre monedas de un euro. La bala rozó el brazo derecho de Jerónimo, quien gimió de dolor mientras se adentraba en el camino a toda velocidad en la oscuridad.


  Marcela se encontraba en esos momentos esperando con el coche en marcha para perseguir al objetivo, o eso pensaba Flavio, hasta que de repente vio a la mujer aparecer con su pistola enfundada en la cima. Una oleada de calor, furia y rabia le invadió en aquel momento y estuvo a punto de derrumbarse y desistir en la misión, pero no lo hizo.


  —¡¡TE DIJE QUE TE QUEDARAS EN EL COCHE!! —le gritó enfadado a la mujer.


  —¡No iba a dejarte solo contra el criminal! —se excusó.


  —¡Ayuda a Paula! —gritó finalmente antes de comenzar a correr como un guepardo que persigue a su presa campo a través. Decidió evitar el camino y atajar corriendo por la hierba y saltando por encima de los arbustos para no tropezar y acabar rodando cuesta abajo.


  Vio su objetivo avanzar varios metros delante de él y disparó de nuevo hacia una de sus piernas, pero la bala colisionó contra el tronco de un árbol, y tuvo que maniobrar en un acto reflejo para esquivar una pequeña barandilla.


  Paula, por otro lado, intentaba desesperadamente quitar la cinta americana que sostenía el embudo que tapaba la nariz de Javier. Sabía que faltaba poco para su muerte. Se estaba asfixiando a causa de una moneda que se le había quedado atorada en la tráquea.


  —¡Aparta! —gritó Marcela que agarró con fuerza un lateral de la silla y la volcó hacia el otro lado en el suelo. Las cientos de monedas del embudo se desparramaron por todas partes.


  —No queda tiempo —gruñó la adolescente.


  Marcela sacó su navaja y cortó con rapidez las cuerdas que mantenían atado al hombre a la silla. Después de soltarlo, lo agarró por detrás hasta rodear su pecho y comenzó a realizarle la maniobra de Heimlich, hasta que finalmente la moneda salió disparada por la boca del hombre. Javier fue recuperando poco a poco el color en su rostro mientras daba grandes bocanadas de aire. Cuando su respiración agitada volvió a la normalidad, miró a sus dos heroínas con ojos cansados y los cabellos pegados a la frente a causa del sudor antes de desmayarse.


  —Necesito inmediatamente una ambulancia en el Templo de Debod —gritó de inmediato a su walkie-talkie.


  Jerónimo llegó a la furgoneta aparcada en doble fila donde se montó, metió la primera marcha y aceleró calle a través en su huida. Flavio saltó el último arbusto antes de meterse también en su coche y rezar para que Marcela hubiese dejado las llaves puestas.


  Así era, las llaves se encontraban dentro y el vehículo en marcha. Encendió las luces de cruce y aceleró en la noche tras la furgoneta que desaparecía en la distancia. Ambos coches se perdieron de vista.


  97


  Jerónimo aceleró para incorporarse a la autovía y sonrió al comprobar por sus espejos retrovisores que el Volvo rojo de su archienemigo no le seguía los talones, por lo tanto decidió celebrar por fin su gloriosa victoria. En esos momentos, Javier Gálvez debía estar más que muerto y había logrado así llevar a cabo su plan de manera satisfactoria, a pesar de las trabas que el policía de turno le había puesto en su camino. Decidió sacarse el puro que había reservado para ese momento. Ese instante mágico que nadie excepto él mismo entendería. No había sentido jamás una sensación tan placentera como la que en esos momentos sentía, y es que le había dado una lección al mundo entero. Había puesto patas arriba todas las doctrinas que todos los domingos la Iglesia inculcaba en sus creyentes. Había logrado conseguir algo que no sucedía desde el románico: impartir miedo en los corazones y almas de la gente para que no pecasen y pudiesen ascender a los cielos en vez de descender al infierno.


  Encendió su puro y lo saboreó durante unos segundos. Le quedaba poco para llegar a su casa, la cual estaba dispuesto a bañar en gasolina, usando el final de su puro para provocar el mayor incendio jamás visto en Madrid. El fuego que acabaría con todas las pruebas incriminatorias contra él. Cuando todo hubiese pasado, sería alabado como un Dios por los «bosquianos». Lo tenía todo totalmente planeado. Quería ser considerado como Dios. Quería sentirse el salvador como lo fue Jesucristo.


  Dio otra calada y rio a carcajadas mientras la estela de humo se filtraba por la ventana abierta y desaparecía dejando tan solo el recuerdo dulzón de su sabor. Sin encender el intermitente, volvió a mirar por los espejos retrovisores comprobando que seguía solo en la carretera. Salió de la autovía para desviarse por una carretera secundaria que daba a un estrecho carril que conducía a una casa apartada en mitad de la nada. Allí se encontraba la guarida de la bestia, donde había llevado a cada una de sus víctimas para luego acabar con ellas de la peor manera posible.


  Lo curioso del caso era que Jerónimo disfrutaba matando a la gente ya que era el único aliciente que tenía en su miserable vida desde la pérdida de sus padres en aquel trágico incendio. Desde ese momento, siempre le tuvo pánico al fuego, pero también era consciente de que el mejor modo para eliminar pruebas era precisamente eso, el fuego. Con un poco de suerte, su misterioso nuevo inquilino ya le habría rociado con gasolina el piso superior de la casa casi por completo. Solo faltaba que llegase él y rociase el sótano para luego llevar el rastro de gasolina escaleras arriba hasta la puerta de entrada y arrojar la colilla. Todo desaparecería en un abrir y cerrar de ojos, y después… desaparecería él.


  Flavio redujo la velocidad una vez que Jerónimo salió de Madrid y se mantuvo en la distancia para evitar ser visto y poder perseguir al asesino hasta el lugar donde supuestamente torturó y ocultó a las víctimas tras su secuestro. Se alegró al comprobar que Jerónimo creyó que nadie le seguía.


  Flavio se desvió de la autovía hasta una carretera secundaria y paralela a esta. Entonces apagó las luces del coche para que la oscuridad de la noche le ocultase. Mientras le seguía sin ser visto, llegó hasta un carril de tierra que se adentraba en la inmensidad del bosque. Esperó cinco minutos antes de reanudar la marcha y encontrarse de frente la fachada de una casa de madera.


  Flavio se preguntó cuánto tiempo llevaría el asesino viviendo en esa casucha alejada de la mano de Dios. También se preguntó si habría asesinado a más personas de las que no tenían ni idea. ¿Asesinaría y enterraría los cadáveres en mitad del bosque?


  Frenó el coche y aparcó tras la maleza antes de llegar a la casa por si acaso el asesino se asomaba por la ventana. Desenfundó su pistola y se dirigió hacia la puerta de entrada con mosquitera, no sin antes mirar a las ventanas del segundo piso. Para su sorpresa y espanto, apreció tras las cortinas la silueta de una persona que se apartó de inmediato.


  Paró en seco con el corazón latiéndole a cien por hora y se preguntó si en el piso de arriba se encontraba alguna víctima más secuestrada a la que tenía intención de matar. Ese tipo era un loco desalmado y tenía que atraparle cuanto antes, así que decidió ir a por él y después salvaría a la misteriosa persona que se hallaba el piso superior. Nada más entrar por la puerta, el fuerte olor a gasolina le impactó en las fosas nasales. Estaba claro que las intenciones de Jerónimo eran prender fuego a la casa y dejar a su víctima dentro para que ardiese junto a las pruebas incriminatorias.


  Frente a la entrada se encontraba una pequeña cocina mugrienta donde el fregadero estaba lleno de platos sucios y la encimera abarrotada de latas de conserva. Giró con el arma en alto hacia la derecha y se adentró en el salón, donde una puerta abierta de par en par conducía a unas escaleras que llevaban al sótano. Indudablemente, «El Bosco» se encontraba allí abajo por el fuerte olor a gasolina que provenía de esa zona.


  Bajó lentamente las escaleras, procurando que las baldas no crujiesen a su paso. Se quedó de piedra cuando vio al hombre rociándolo todo con gasolina mientras fumaba un puro y reía a carcajadas emitiendo un sonido que helaría la sangre de cualquiera.


  —Así que aquí es donde te escondías todo este tiempo y ocultabas a los secuestrados.


  Jerónimo dejó de moverse de inmediato y se giró perplejo hacia Flavio, que lo miraba de hito en hito apuntándole con el arma al pecho.


  —Me has seguido el rastro… Eres como una asquerosa cucaracha, agente de policía —dijo sin perder la amplia y estridente sonrisa. Chirrió con los dientes mientras pensaba qué hacer para quitárselo de encima. El policía le tenía totalmente acorralado en la pared del fondo del sótano. La única manera de salir se encontraba a los pies de Flavio, y eso suponía que tenía que matarle de algún modo.


  —Te lo voy a poner fácil. No tendré que disparar si te entregas y pagas por tus pecados en la cárcel.


  —¿Pecados? —rio como si el comentario le hubiese hecho gracia—. Lo único que he hecho es erradicar el pecado en Madrid. Hoy Madrid y mañana el mundo.


  —Estás totalmente loco, necesitas ayuda médica.


  —Los que estáis locos sois los que conformáis la sociedad de hoy en día, que no os dais cuenta de la gran verdad que se perdió hace siglos. Por eso utilicé para mi última obra de arte el embudo.


  —¿Qué significa el embudo? —preguntó intrigado.


  —Hace referencia al cuadro Extracción de la piedra de la locura o Cura de la demencia, donde el médico lleva en la cabeza un gran embudo que simboliza la estupidez del ser humano. Sois todos unos malditos estúpidos —escupió las palabras.


  Flavio agitó el arma perdiendo la paciencia.


  —¡Entrégate! —gritó.


  —¡SOIS TODOS UNOS ESTÚPIDOS!


  A Flavio no le dio tiempo a reaccionar cuando Jerónimo se sacó de una de las mangas del mono de mensajería una pistola Tokarev TT-33. Un arma semiautomática con la recarga accionada por retroceso y balas de calibre 9 mm. Una obra maestra diseñada para matar. Apuntó al agente de policía directamente a la cabeza y se dispuso a apretar el gatillo cuando Flavio en un acto reflejo, ya lo había hecho.


  La pistola disparó cortando el aire y alcanzando el hombro derecho del asesino, haciéndole retroceder y dejando caer la colilla encendida al suelo bañado en gasolina. Jerónimo gritó de dolor a la vez que las llamas se avivaron y se elevaron por las paredes de madera. El surco de fuego rodeó por completo la estancia en un abrir y cerrar de ojos cubriendo las mesas, sillas, herramientas y dejando atrapado entre llamas al asesino que se había arrinconado en una esquina gritando aterrorizado. En sus ojos se reflejaba el intenso color rojo que le invitaba a recordar aquella traumática noche donde sus padres quedaron reducidos a cenizas.


  —¡¡Jerónimo!! —gritó entonces Flavio—. ¡¡Salta sobre las llamas, es la única forma de salvar la vida!!


  Jerónimo no le escuchaba, solamente pudo gritar de miedo con el rostro desencajado. Se había acurrucado en el suelo, hecho un ovillo mientras gritaba que no quería morir.


  —¡Tienes que venir aquí antes de que las llamas crezcan! ¡Salta!


  —¡NO QUIERO MORIR QUEMADO! ¡NO ME GUSTA EL FUEGO! ¡TENGO CALOR!


  —¡Alcanza mi mano y tiraré hacia mí!


  Flavio tendió su mano sobre las brasas esperando una respuesta del hombre que nunca llegó. De repente, una viga de madera se desprendió del techo envuelta en llamas y obligó al agente de policía a retroceder de inmediato antes de morir aplastado.


  Todo sucedió demasiado rápido, Flavio cayó de bruces al suelo cuando la mitad del techo de madera se desprendió sepultando a Jerónimo en cuestión de segundos. Después, comenzó a derrumbarse todo lo demás.


  Los incesantes gritos del peligroso asesino cesaron, dando a entender que había muerto, lo que en cierto modo, alivió al agente de policía, que tuvo que correr hacia las escaleras y subir hasta la planta superior mientras esquivaba el fuego que crecía a cada segundo. Cuando salió de la casa, se mantuvo frente a ella quieto como una estatua de mármol mientras todo se derrumbaba y desaparecía bajo el manto rojo del fuego.


  Flavio se entristeció al pensar que finalmente no había podido salvar la vida de esa misteriosa persona que habitaba en la planta alta de la vivienda, mientras observaba las primeras cenizas de lo que minutos antes habían sido pruebas de los delitos por los crímenes cometidos por el asesino de «El Bosco».


  


  No tardó mucho tiempo en aparecer el camión de bomberos, alertado por la gran humareda que el incendio había provocado.


  Flavio sacó un cigarrillo del paquete y lo encendió mientras observaba a los especialistas trabajar y apagar las llamas. Dio varias caladas y de repente, se sintió aliviado después de mucho tiempo. Al fin la pesadilla había acabado.


  98


  A la mañana siguiente, los bomberos consiguieron apagar con éxito el fuego que había reducido a cenizas la casa de madera del peligroso asesino que había atormentado durante casi un mes completo a la población de Madrid. Se encontraron algunas partes del esqueleto de Jerónimo totalmente calcinadas, donde parte de su dentadura sirvió al equipo forense para constatar que los restos pertenecían sin ninguna duda al hombre en cuestión. Sin embargo, nunca se encontró rastro alguno de otro cadáver entre los escombros.


  Flavio insistió en que había apreciado la silueta de otra persona más en la vivienda y que por lo tanto su cadáver debería encontrarse en algún lugar, pero por mucho que rastrearon y peinaron la zona, nunca se encontraron restos algunos. ¿Qué quería decir eso? ¿Estaba Flavio confundido y en realidad no había nadie más en la casa esa fatídica noche? ¿Realmente existía esa persona pero en el último momento pudo poner a salvo su vida?


  Todo era demasiado confuso y parecía ser que los misterios aún no terminaban, a pesar de poder volver salir a la calle sin miedo a que un demente apareciese de repente y te secuestrase. No obstante, Flavio se encontraba tranquilo ya que el caso se había cerrado.


  Había conseguido reunir a su familia al completo al día siguiente para celebrar la noticia. Había invitado a unos sándwiches, unos canapés y unos refrescos a su exmujer María, a Gloria, a su hija Paula, y por supuesto, a la mujer junto a la que en los últimos días se había sentado tantas horas para la investigación.


  Marcela apareció con un traje largo de color blanco perla que hacía resaltar su pelo rojizo recogido en una trenza. Flavio se sorprendió al verla aparecer y pensó que era una mujer excepcionalmente hermosa a la que nunca antes le había prestado atención con el uniforme de policía. Ella le sonrió cálidamente, dejó su bolso en una silla y se dirigió hacia él, que le tendió una cerveza bien fría.


  —Nos la merecemos —le dijo él.


  —Gracias —ella se mostró receptiva.


  —Quería pedirte disculpas.


  —¿Por qué?


  —Anoche te grité y te hablé de una forma muy grosera. Mi hija me dio después una buena regañina.


  Marcela rio a carcajadas y miró por encima del hombro del atractivo hombre hasta percibir tras él a la adolescente hablando alegremente con sus madres. Se sintió un poco incómoda al ver a la exmujer del hombre al que amaba, a pesar de que se encontraba con su nueva pareja.


  —No te preocupes, anoche todos estábamos bajo una gran presión y te entiendo —levantó su vaso de cerveza y brindó con Flavio—. Por nosotros y porque nos queden millones de casos juntos.


  El agente se quedó observándola durante un lapso de tiempo. Sus ojos color avellana relucían con los rayos de sol, que se filtraban a través de la ventana abierta de par en par. Se dejó perder en su mirada y sonrió de oreja a oreja.


  No supo el porqué, pero su corazón se aceleró de repente. Nunca antes le había pasado, porque la presión del trabajo no le había dejado relajarse hasta el punto de poder apreciar los rasgos femeninos y sensuales de Marcela. Ahora le parecía la mujer perfecta.


  En ese momento, alguien le tiró de la manga y le obligó a despertar de sus más profundos pensamientos. María y Gloria se encontraban frente a ellos cogidas de la cintura y bebiendo unos refrescos de cola.


  —Cuánto tiempo sin verte, Marcela —expuso María, a la que parecía que le había crecido el pelo en esos días—. ¿Cómo se encuentran tus padres?


  —Se encuentran perfectamente. Hace ya dos meses que se fueron al pueblo para estar con la hermana de mi padre. Pero bueno, ustedes veo que estáis magníficas.


  —¿Cómo no estarlo al lado de esta preciosa mujer que tengo como novia? —añadió Gloria.


  La pareja se besó y a Flavio le pareció una situación violenta. María se volvió hacia el hombre y le habló en son de paz.


  —Debo darte las gracias por cuidar tan bien de nuestra hija. Se encuentra muy feliz contigo.


  Flavio rio.


  —No sé si te habrás dado cuenta —le dijo mientras ambos se volvían para observar a Paula mientras engullía un par de sándwiches.


  —Claro que me he dado cuenta. —María dio un sorbo a su refresco—. El síndrome de Pica ha desaparecido y ella no se ha dado ni cuenta. Está feliz y es lo único que me importa.


  —Exacto. Quizás lo único que necesitaba era un poco de atención por parte de ambos. Es cierto que con el tema de la separación la dejamos en un segundo plano y es uno de los factores que hicieron que desarrollara Pica.


  —Bueno… ya todo ha acabado finalmente y tan solo nos queda ser felices. Ahora que el caso se ha cerrado, deberías relajarte y pedirle una cita a esta chica que tienes frente a ti.


  Flavio se sonrojó de repente y Marcela rio a carcajadas.


  —Eso le tengo dicho desde hace mucho, que me pida una cita, pero no hay manera —añadió.


  Paula se acercó sonriente.


  —¿De qué os estáis riendo? —preguntó.


  —De nada —se apresuró a contestar su padre.


  —Quiero que todos nos abracemos y nos relajemos juntos ahora que todo ha acabado.


  Todos aceptaron agradecidos y los cinco se fundieron en un gran y colectivo abrazo que hizo que todos los rencores pasados desapareciesen.
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  Belinda dio el último sorbo a su taza de té verde y leyó las últimas líneas de su libro. Lo cerró y se acomodó en el sofá. Encendió la televisión y buscó los informativos. Justo en ese momento estaban dando la noticia: «El Bosco» había muerto.


  En ese momento, a Belinda solo se le pudo venir a la cabeza el recuerdo del famoso episodio en la historia de España, cuando el veinte de noviembre de 1975 murió el general Franco. Se acababa así una larga dictadura de treinta y seis años. En aquel momento, el presidente de Gobierno era Carlos Arias Navarro, que anunció por televisión el importante episodio: «Españoles, Franco ha muerto». Esa famosa frase provocó un gran revuelo en la época. Gran parte de los españoles lloraron apenados la muerte del dictador, y otros en cambio, salieron a la calle a celebrarlo. Ahora era exactamente igual.


  En el telediario se veía a la gente salir a la calle a celebrar y gritar sin tapujos, mientras que otros aparecían en la pantalla llorando la muerte del famoso asesino. Sin lugar a dudas, se trataban de «bosquianos». El simple hecho de que hubiese gente que se entristecía por la muerte del criminal le helaba la sangre a Belinda, que miraba las noticias de la televisión sin apenas pestañear.


  Finalmente sonrió y se sintió complacida al escuchar que gracias a la eficacia de la policía, Javier Gálvez había salvado su vida. Había ingresado en el hospital ya que había ingerido grandes cantidades de monedas de un euro.


  Belinda pensó que debió ser horrible encontrarse en esa situación, pero simplemente tuvieron que hacerle una pequeña cirugía. La víctima estaba bien y se encontraba por fin a salvo. Eso era lo único que le importaba a Belinda, que ahora se sentía satisfecha de haber llamado y alarmado a la policía para contar lo que solamente ella podía saber.
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  Finalmente el momento había llegado. Flavio y Marcela se encontraban en una cita. Ella se había ataviado con un elegante vestido color negro con un estampado floral rojo, que hacía juego con su peculiar cabello, y él se había vestido con una camisa arreglada y unos pantalones negros. Cenaron en un lujoso restaurante y a Flavio la factura le salió por un ojo de la cara. Se encontraban caminando por la calle bajo el fresco rocío de la noche en dirección hacia la casa de la mujer. Una vez llegaron a la puerta, se detuvieron y se miraron sonrientes.


  —¿Quieres pasar a tomar la última copa? —invitó ella.


  El hombre se lo pensó durante un momento, pero entonces pensó que si entraba, seguramente acabarían besándose y en la cama juntos y aún era demasiado pronto para eso. Esta vez quería hacer bien las cosas.


  —Es tarde, y mañana trabajamos. Además, si entro ahora en tu casa podríamos perder la magia del momento.


  Ella rio y rodeó su cintura con las manos.


  —¿Hay magia entre los dos?


  Flavio se encogió de hombros.


  —Yo creo que sí, ¿tú qué opinas?


  —Que siempre la hubo, solo que no te dabas cuenta.


  Se miraron el uno al otro y entrelazaron sus manos.


  —Bésame —suplicó Marcela.


  Flavio se inclinó y ambos se fundieron en un beso que les pareció fugaz. Los minutos parecieron segundos y ninguno quiso separarse del otro. Cuando lo hicieron, se volvieron a besar y ella introdujo su lengua en la boca de él. Estuvieron así un largo rato hasta que Flavio se despidió de Marcela y ella muy a su pesar entró en casa.


  


  La noche se encontraba realmente fresca y el hombre lo agradecía mientras volvía caminando hacia su coche que había dejado aparcado en la calle de detrás para que pudiesen caminar un pequeño trecho. De repente parecía que en la manzana no había absolutamente nadie y todo se volvió muy silencioso. Las ventanas de las casas estaban casi todas cerradas y los grillos habían dejado de cantar en las calles de Madrid.


  Flavio reconoció en la lejanía una silueta apoyada en el capó de su Volvo rojo. Una figura femenina que pensó que podría tratarse de nuevo de Marcela. Pero no era posible, ya que la había dejado en su casa y Flavio había visto cómo la mujer cerraba la puerta. Cuando se acercó lo suficiente como para apreciar el rostro de la mujer a la luz de la farola más cercana, a Flavio le dio un vuelco el corazón. Victoria, la mujer de la víctima de la Ira, Francisco Aguilar, se había bajado del capó del coche y se dirigía con decisión hacia él.


  —Victoria… —pudo susurrar su nombre—… Se supone que estabas desaparecida. Todo el mundo te dio por muerta.


  Victoria miró con repugnancia al agente de policía y él pudo apreciar que había estado llorando a juzgar por sus rojos e hinchados ojos.


  —Calla, maldito hijo de puta —escupió.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Qué ocurre? Serás desgraciado… —las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos a la vez que el mentón le temblaba—… Tú… has matado al amor de mi vida…


  Flavio no alcanzaba a entender por qué la mujer había permanecido desaparecida hasta el momento, y de repente se encontraba frente a él llorando y acusándole de una cosa que no había hecho.


  —Te equivocas, el que asesinó a tu marido fue el asesino de «El Bosco».


  —¿Eres estúpido? Al malnacido de mi marido lo maté yo.


  Las palabras salieron escupidas por la boca de la mujer que cada vez sollozaba más. Flavio se quedó de piedra. La miró fijamente y la dejó hablar.


  —Ese hombre que tú llamas asesino no es más sino un alma incomprendida. Él me dio la oportunidad de volver a ser libre y ser feliz. Nunca nadie me había tratado tan bien… Así que aproveché la oportunidad que me brindó y le aplasté la cabeza a esa alimaña asquerosa.


  —¿Qué estás diciendo, Victoria? Tú no mataste a tu marido…


  Asintió de forma frenética.


  —Fui yo, y lo mejor de todo es que disfruté haciéndolo. En ese instante, por una vez en mi vida me sentía poderosa. Sentía que era yo quien llevaba el control de las cosas y ahora me tenían miedo a mí. Después de eso, Jerónimo me confesó sus más oscuros planes y su visión del mundo. Una visión de un mundo nuevo donde no existían pecadores, un mundo ideal.


  Flavio no creía lo que oía. Victoria se había convertido en una «bosquiana» y a juzgar por su manera de actuar y su confesión, podía ser realmente peligrosa. Era una mujer inestable.


  —Entonces me enamoré de él y mis sentimientos fueron correspondidos… Jerónimo era el hombre más maravilloso que he conocido. Hasta que tú le mataste —acusó.


  —Eras tú la misteriosa figura que vi a través de la ventana…


  —¿Sabes por qué los asesinatos tuvieron que cometerse en agosto de 2016?


  —¿Por qué?


  Victoria rio entonces de forma enfermiza y Flavio se estremeció de pies a cabeza.


  —Porque el pintor murió en agosto de 1516. Exacto, este año es el aniversario de su muerte. Hace exactamente quinientos años que el famoso pintor murió. Es todo tan perfecto… ¿no crees?


  Fue entonces cuando Victoria metió la mano en su bolso y sacó una pistola Tokarev-TT33, apuntando directamente a Flavio.


  —Tú me has quitado todo lo que más amaba, has arrebatado la vida de Jerónimo… y ahora yo te voy a arrebatar lo tuyo.


  —No lo hagas, Victoria… —dijo el agente levantando las manos en son de paz e intentando hacer recapacitar a la mujer—… Si disparas solo conseguirás manchar más tus manos de sangre. Piénsalo.


  La mujer volvió a llorar y a gritar mientras negaba con la cabeza y apuntaba directamente al pecho del policía.


  —¡Cállate! —gritó—. Yo también quiero quitarte aquello que más amas, quiero quitarle la vida a tu pequeña e insolente hija.


  Flavio solamente tuvo tiempo para abrir los ojos tanto como pudo. Victoria comenzó a apretar el gatillo y disparar hacia Flavio sin ningún tipo de miramiento. Su cuerpo se vio convulsionado a causa de las balas que impactaron sobre su torso, hombro y piernas.


  Sin poder decir absolutamente nada, miró con los ojos entreabiertos a la furiosa mujer que sonreía satisfecha. Se tambaleó un par de veces antes de caer al suelo sobre un charco de sangre. Victoria se dio la vuelta y comenzó a alejarse.


  —Adiós, agente de policía.


  Flavio levantó la mano hacia Victoria mientras que con la otra presionaba una de las heridas de su torso por la que brotaba demasiada sangre. Sintió que comenzaba a desmayarse poco a poco mientras la mujer se alejaba por la calle.


  Finalmente, todo se volvió negro.
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